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Editorial
Huracán sobre Canarias

Aunque pczrezca paradójico, la realidad viene
probando que a nuestras queridas islas del Atlán-
tico, llanzadas Afortzcnadas, no les favorece la
szcerte ezt estos últimos tiempos. Bien al cozztrario,
la Nat2craleza parece ensañarse con s2c delicada
vegetación, devastando f^zcriosanzente una y otra
vez sits primorosas plantaciozzes.

Posiblemente recordarán muchos lectores de esta
Revista que, a prirzcipios de 1953, urz tenzporal de
grazt izztensidad causó daños co^zsiderables ezz el
Arcizipiélago Canario, siezzdo la zorza más ajectada
la del norte de la isla de Te^zerife, do^zde q2ceda-
ron maltreclzas grandes extensiones de plataneras.

Superada esta jatal contizzgencia, y cuando se
había loqrado restablecer la normalidad con la re-
novaciózz de las plarztaciones, a los cinco años jus-
tos se ha repetido el desastre, si bien, ezz este caso,
ezz proporciones a2c^z más devastadoras.

El 3 de dicierrzbre último se padeció un fuerte
tenzporal de viento en las islas, que afectó a las
plccntaciones del norte de las islas de Tenerife y
de Grazz Canaria, precisamente ezz las zonas dozzde
se halla más extezzdido el cultivo de la platanera.
El misnzo accidente meteorológico volvió a repe-
tirse el día 5 de enero, en Tenerife, causando nzze-
vos daños de consideración.

Por si fúera^z poco dos temporales casi seguidos,
pareciertdo ensañarse la adversidad cozz el cultivo
prinzordial de Caztarias, en la madrugada del 14
al 15 de jebrero se reprodujo de zzuevo el vendaval,
corz iztztsitada violencia por toda la zona norte de
la misma isla, desde Bajamar hasta Los Realejos,
inclnyendo el feracísimo valle de La Orotava, bajo
las jaldas del Teide, dorzde se encuezttra el zzúcleo
más inzportante del platanal isleño.

En la zona afectada por estos tres violezztos tem-
porales -ezt el últinzo alcanzó el viezzto una velo-
cidad de hasta 180 kilóznetros- había zczzas 2.500
hectáreas de platarteras, de las qzce hazz quedado
totalnzeztte arrasadas uzzas 1.750. Consecuencia de

OIRfiCCION 1' ADMINISTRACION^ Febrero

Cabollero de firacia, 24. Te1.211633. Madrid 1958

o XXVII

( España ....................................... 12 ptas.

Números S Portugal y América ..................... 14 ptas.

I Restantea pafses .......................... 18 ptas.

ello será la pérdida de cosecha, para el presente
año, de 2en.as 60.000 Tm., lo que s2cpozze nada me-
nos que el 20 por 100 de la total producciózz del
Archipiélago, q2te estaba anteriornzeztte prevista
en 300.000 Tm.

Solamezzte el valor de la cosecha perdida se ci-
fra en trescientos nzillones de peseta°. Pero el daño
no se linzita a esto, con ser ello tan grave para la
población tinerjeña, sino también a la znerzna de
calidad y peso de los racimos de las plarztas que
hazz quedado ezz pie, debilitadas por la fuerza del
viento.

Será preciso plantar de zzuevo la extensa zozta
devastada, con deserrzbolsos cuantiosos en jornales,
rieyos, abonos, estiércol, reconstrucción de muros
y cortavientos, etc., sin que pueda contarse con su
cosecha hasta fines de 1959 o principios de 1960.
Ha de tezzerse en czcenta, además, la repercusión
social qzce ello traerá consigo, al desaparecer be-
ztejicios aqrícolas ezz los que participa el obrero y
al mernzarse la posibilidad de empleo de nzano de
obra campesina.

Aparte estos daños causados ezt el platazzal, ta^n-
biézz han quedado muy quebrazttados importantes
cultivos de tonzates y de patatas, añadiéndose a
ello sensibles destr2ccciones de almacenes de ent-
paquetado, viviendas, establos, muros, etc., que
crea^z a la economía tinerfeña zcna crítica sitzta-
ciózt imposible de szzperar con sus propios nzedios
con la rapidez aconsejable.

El Gobierno, ateztto siempre a resolver ezz lo po-
sible estas catastróficas situaciones de excepción,
ha enviado a las Islas uzza amplia comisiózz, bajo
la presidencia del excelentísimo señor Ministro de
Agriczcltura. Ezz el ezzrso de esta visita inmediata,
llevada a cabo bajo sig^zos de la mayor austeridad
y ejicacia, han qzcedado abiertos horizontes espe-
razzzadores para el ázzimo deshecho de los labra-
dores isleños, cuando F' juturo no podía presentar-
se más oscuro y cerrado.

El señor Ministro, acompañado del Subsecreta-
rio del Departamezzto, Director General de Agri-
cult2zra y altos Jefes del Servicio de Crédito Aqrí-
cola e Instituto Nacional de Colonizaciózz, ha es-
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tudiado sin descanso los problemas que esta ad-
versa circunstancia plantea a la agricultura y a la
economía tinerfe7tas. Por otra parte, los Directo-
res yezcerales de Trabajo, Vivienda y Beneficencia,
Coznisario ge^aeral de Abastecimientos, altos fun-
ciozzarios de los Ministerios de Comercio y Hacien-
da, de la Deleyació7z Nacional de Sindicatos, Jefe
y Szcbjefe nacionales del Sindicato de Frutos, que
lzazz acompañado al Ministro de Ayricultura, tam-
bié^z se hazz oc2zpado, en la esfera de su compete^z-
cia, respectiva, de las consecuencias del temporal
y de las posibles ayudas y sol2eciones.

El señor Ministro, con su séquito, nada más des-
cender del avió^z en la tarde del día 20, se diriyió
i^amediutamente a las zonas afectadas, comproban-
do personalmezzte los estragos del temporal y es-
cncha^zdo posteriormente a los técnicos de su De-
partanzento, a las Azztoridades insulares y a las
representaciones sindicales del campo tinerfeño.

El señor Mizaistro ha expresado la preoc2cpacióza
del Caudillo y de su Gobierno ante esta auténtica
catástrofe, y ha siyzaificado su admiración por el
esfuerzo y tesón de los labradores canarios al pre-
parar tan maravillosamente las plantaciones de
plata^aeras. En sus manifestaciones zzo sólo se ha
referido a las nzedidas de emeryencia que han de
adoptarse de modo inmediato, sizzo también a otras
de efecto ulterior tendentes a fortalecer y com-
plementar la actual agricultura canaria. El señor
Mizzistro ha infuzzdido fe y ha expresado su plena
confianza en que el laborioso ayricultor canario
sabrá superar esta yrave crisis con la adecuada y
znerecida ayuda oficial.

A nuestro juicio, no sólo deben arbitrarse fórmu-
las económicas y crediticias para repozzer los czcl-
tivos y las explotaciozzes ayrícolas, restatcrar los
almacenes y viviendas, hallar empleo a la mazzo
de obra excedente, resolver la apurada situación
de los trabajadores, etc., sizzo q^ice también se lzace
necesario fortalecer la economía, platanera, base
prizzcipal de la vida del Archipiélayo, co^z medidas
eficaces para el comercio de diclza fruta, tazato en
el mercado nacional como en los extranjeros. En
este orden, sabe7nos que el Gobierno dispone de
resortes muy eficientes, tales como lcc supresión
de la tasa excepciozaal que pesa sobre el plátazao
e^a la Península, y auzc ezz las propias Islas; la
equiparación del plátano con las restantes fr^ictas
ezz nzateria de cambios de exportación, etc., e in-
cluso parece que sea ésta la ocasió^z propicia para
resolver de un modo defi^zitivo el problema de la
competencia del plátano de Guinea, que tanto
desasosieyo crea en Canarias.

El sufrido labrador ca^zario vive días de anyzzstia
desoladora, pero en este trazzce cozztará, sin dzcda,
con la colaboraciózz y ayuda del resto de España
para poder llevar a cabo su voluntad de recupera-
ció^a, conjuyada y cozrzplementada cozz una iznpres-
cindible y suficiente ayuda oficial que, sin duda,
otoryará el Gobierno, con su fina sensibilidad, in-
terpretando así fielmente el espíritic de zznidad y
solidaridad entre los hombres y las tierras todas
de España, el czzal precisamezate se reafirma y ayu-
diza en los trances a^naryos, como szccedió en tan-
tas otras ocasiones.
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Leí con todo interés la conferencia que 1Vlartín Sán-

chez dió en la Escuela de Ingenieros Agrónomos so-

bre el tema aCuatrc ideas fundamentales sobre la

economía agraria españolau, y también he leído hace

poco el artículo publicado por Cañizo en el «Boletín

Informativon del Instituto de Ingenieros Civiles de Es-

paña, de septiembre-octubre del pasado año.

Ni que decir tiene qtte ambos trabajos, cada cual

en su intención y estilo, me han parecido magníficos

y estoy absolutamente conforme con el fondo de los

mismos. Sin embargo, se hace alguna afirmación que

creo preciso rectificar, por la importancia que encierra,

} por las consecuencias que pudiera tener para la

ilusión que muchos nos forjamos sobre el campo es-

pañol, y sobre todo para la ilusión que conviene des-

pertemos a nuestras juventudes en la enorme tarea

que les queda por realizar para llevar la tierra espa-

^iola al nivel que se merece y que España necesita.

La cifra del 4 por 100 señalada por Martín Sánchez

en su conferencia y reproducida en el artículo de Ca-

fiizo indicaba que, pese a aprovechar al máximo con

los medios actual^s los recursos hidráulicos del país,

nc parece I.odamos pasar de ese porcentaje de la

extensión territorial como una cifra total de nuest^os

iegadíos.

Y aquí viene mi gran disconformidad con esta afir-

mación, que voy a tratar de demostrar someramente.
Los regadíos existentes hoy en España se pueden

calcular aproximadamente en 1.750.000 hectáreas, se-
gún los datos quc obran en los Ministerios de Agri-

cultura y de Obras Pírblicas.
Aparte de estos regadíos, están las nuevas zonas

regables i ncluídas en el Plau Nacional de Obras Hi-

dráulicas, cuyas obras se encuer.tran, unas en cons-

trucción y otras en proyecto, y se distribuyen, según

el estudio formulado por el Comité Español de R^e-

gos y L^renajes en el año 1956, de la manera siguiente :

6UPI?RFICIL3 Rb'.CnItLN:S

Con obras en Gon obrae cn
construcci^n proyecto ^r^,^^i

^ ertientcs dcl \ort^^ ^lc
ESpaiia ... ... ... ... L_°l^ 7^1.-t.-^i 1^L(i^.i

("uenc^^ clc^l 1^.(ir^i ... ... 137.081 '?.i:;.,^i;i 3^0.')^^^
Vci^tientes dcl 1'irine^^ ^ ^

Orient^al ... ... .,oU ^11.}'l3 1-1.!)^3'^
Cuen^a^Icl Jú^^ar,yver-

tientcs ^]c Levtinte ... 23.b.;1 !1'^.739 I1G.3'?0
(;uenca del Segura ... 2:^.g:5(i ;^G.?18 80.7G.S
Vertientes ciel Sur dc

España ... ... ... ...
<'ucnca del Gu^^^l^il^^ui-

R°O 6Q Iá;^ Ci1.10'i

vir ... ... ... ... ... ... t3.7G3 1^6.310 7'10.11^?
Cuenca de7 Guacliana. 7:iAG^ 96.3S:i 1i1.^t63
Cuenca dcl Tajo ... ... 11.p11 35-1.5°_^ °(^3.53G
Cuenca del Ducro ... I0.9^I:; 89.r27 730.173

Tot^^lrs ... ... ... `^f)S.^^SG 1.10:^.2ti3 ].^103.r1; .̀)
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Estas 1.400.000 hectáreas, añadidas a las 1.750.00(}

hectáreas existentes, nos dan un total de 3.150.000 hec-

táreas, cifra que sobrepasa el 4 por 100 a que se re-

fieren mis ilustres compañeros.

Pero es que, aparte de estas grandes obras que,

como decía anteriormente, están en parte realizadas

o con estudius precisos, queda otra infinidad que aún

no se han estudiado, y esto creo que en todas o casi

todas las cuencas a que antes nos referimos. Por

ejemplo, el Instituto Nacional de Colonización; en

un estudio más exhaustivo o casi exhaustivo de la

cuenca del Ebro, hace ascender la posibilidad de te-

gar tierras con los caudales existentes en el río Ebro

a 500.000 hectáreas más de las existentes y de las

atites descritas. Estey seguro que cuando se terminen

los estudios que se están haciendo en otras cuencas,

nos encontraremos con extensiones de posibles rie-

gos mucho mayores que las ya proyectadas, y que

aumentará la superñcie hasta ahora conocida en can-

t^dades, según el caudal de los ríos a que se refiera,

en una proporción igual a lo que se ha visto para el

1_.bro. Qniere esto decir que potencialmente se vis-

lumbra otra nueva cantera de regadíos, según los da-

tos que obran en las oficinas que están haciendo los

estudics, de más d^ 5Gv.040 hectáreas, que, unidas

a las que hemos dicho del Ebro, suponen al menos

otro millón de hectáreas a añadir a las 3.150.000 que

llevábamos consideradas ; es decir, en total más de

^.15C.000 hectáreas.

En los estudios a que me refiero sólo se han tenido

Zu;z,i rc^.^ab^r c.'c \tunli.)u Ul:cita.iuz).

en cuenta los cauees de irnportancia y no aqttell^s

que, por ser de agaas intermitentes o por su peque-

ñez, no podían estudiarse en uria primera fase hecl^a

sin carácter exhattstivo.

Pero aún nos quedan otros recursos importantísi-

mos para regar nuestras sedientas tierras, que son

fundamentalmente dos :

El primero, la er^orme cantidad de aguas profun-
das que económicamente pueden alumbrarse y que
pueden dar insospechadas extensiones de riego a
rtuestros campos. EI segundo, el de las cerradas de
montaña sobre valles torrenciales, en los que se pue-
de almacenar agua durante las avenidas.

Analicemos someramente estas dos posibilidades:

En España no hay estudios detallados geológicos,

geofísicos o geoeléctricos que nos puedan indicar

con precisión el volumen total de agua subterránea

que pudiera utilizarse en futuros regadíos. En todo

caso, si las hay, yo lo i;noro. F'or lo tanto, es difícil

cieterminar c ŭr. exactitud qué volumen de agua po-

dría o'otenerse por rnedio de perforaciones profwt-

das que dieran agua económicamer^te explotable pzrra

el regadío.

Pero una comparación quc a mí me anima e ilu-

mina, y que creo puede animar a todos, seguramente

es suficiente para determinar por lo menos un míni-

mo de lo que podría obtenerse.

El joven Estado de lsrael, que forzado por las ne-

cesidades de su pohlación ha Ilevado hasta un límite

quizá :.asi exhaustivo sus posibilidades de aguas pro-

fundas para riegos, está utilizando en estos momentos

75C millones de metros ctíbicos en regar tierras, mu-

chas veces absolutamente desérticas y en una exten-

sión de más de 80.000 hectáreas, tenierido otros

i 50 millones más de metros cúbicos en reserva. Pues

bien: el Estado de Israel creo que tiene condiciones

climatológicas y neológicas que en muchos casos se

asemejan al caso español, y la extensión total del país

no es más que de 20.000 kilómetros cuadrados. Quie-

ro con ello decir que si las condiciones fueran abs^-

lutamente similares, en F.spaña, por medio de aguas

profundas, pcdríarnes obtener un volumen de veinte

mil malones aproximadamente de metros cúbicos y

regar una extensión de t^nos dos millones de hec-

táreas.

Esta^ cifras teóricas habría que reducirlas en la can-

tdad correspondi^r.te a la extensión que ya hoy día

se riega con aguas profundas, que es de 500.000 hec-

táreas, por lo que el aumento de futuros regadíos se-

ría sólo de 1.500.OOC hectáreas.

Ahora bien ; es arriesgado admitir ua priori^^ una

cifra tan imponente, a pesar de la similitud de los

casos de Israel y España a este respecto, por lo que
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para nuestros cálculos, y de acuerdo con datos, no

completos, pero sí orientadores, de los organismos que

han trabajado en esto, voy a tener en cuenta una

rxtensión de sólo 4^0.000 hectáreas ; es decir, la

cuarta parte de la teórica a que nos referíamos antes.

Confirman los anteriores asertos los pocos trabajos

que ya lleva realizados el Instituto Nacional de Co-

lonización, y de los cuales voy a citar algunos.

En 1a provincia cle Albacete, con tres máquinas

perforadoras y en menas de un año, en las zonas de

1 lellín y Tobarra, se han obten:do más de 2.500 li-

tros^segundo.

En la zona de Requena. con una máquina perfo-

radora y en un plazo también muy breve, se han ob-

tenido muchos ciertos de litros,/segundo.

Igual éxito ha acompañado las perforaciones he-

chas con escasos m^dios en Aspe (Alicante}, Campo

de Níjar (Alrnería) y en las provincias de Salamanca,

Guadalajara, Murcia, Granada, etc., así como en las

realizadas por los particulares, como consecuencia de

las normas dictadas por el Instituto, en el llano de

Antequera (Málaga).

Qttiere esto decir que, sin tener aún estudios sufi-

cientes, sin poseer número bastante de buenos apara-

tos modernos y eu labores que creo sólo deben de

considerarse de tanteo, se han obtenido caudales que

hace poco era imposible soñar con obtener.

I-Iay que pensar que algunos de los pozos alum-

brados a profund.^dades de alrededor de l0í) metros

están dando caudales que sobrepasan los 200 litros

por segundo. Debe tenerse en cuenta que en ningún

caso, segiín mis noticias, hay que pasar de los 30 0

35 metros de bombeo, qttizá con la única excepción

de la provincia de Almería, donde creo se ha llega-

do a'os 60 metros. En fin, que podemos asegttrar

una vez más que en este terreno las posibilidades

son enormes.

Pues bien : con todo lo dicho anteriormente se

ve quc en fapaña pueden regarse, cua.ndo menes,

4.650.G^0 hectáreas, lo que equivale a poder regar,

como mínimo, el 9 por 100 de la superficie total es-

pañol.a (22 por 10^1 de la total cultivada).

Y ahora, querirlos amigos, quisiera haceros la si-

guiente consideración : en números redondos, el 4 vor

140 a atae vosutros aludís en vuestros trabajos

son 2.000.000 de hectáreas aproximadamente, y el

9 por 100 a que yc aludo son 4.650.000 hectárea.s ;

es decir, una d:ferencia de 2.650.000 hectáreas.

Pues bien : 2.650.000 hectáreas, considerando un

clima medio de España, deben dar de ntteva pro-

ducción por lo menos 15.000 pesetas por hectárea ;

c sea, en total, 15.000 x 2.650.000==39.750.000.000 de

pesetas. Es decir, que por sólo este concepto se in-

crementaría la renta española en 39.750.000.000 de

t-esetas. Ahora bien, si aplicamos a esta cifra básica

ei fáctor multiplicador de riqueza a que daría lugar,

la renta española vendría incrementada en varias ve-

ces la cifra que antes daba de 39.750.000'.000 de pe-

setas.

Pasamos ahora a considerar la segunda de las po-

sibilidades a que autes me refería :

Las cerradas de montaña pueden dar origen a infi-

r,idad de pequeños regadíos diseminados, que aparte

de su importancia económica, tendrían una enorme

importancia social, Con estos pequeños regadíos pue-

de Ilegar la ilusión de una mejor agricultura a rnu-

chos pequeños núcleos de población, que se verían

así beneficiados de mejoras insospechadas que harían

más alegre la vida de pueblos muchas veces alejados

y iristes. Es difícil calcular la extensión de tierra que

pued.e regarse con estas obras, pero sí vale la pena

mencicnarlo. Sé qtle en el Instituto Nacional de Co-

lonización se hicieren estudios en diversas provincias

sobre este tema y se encontraron grandes posibilida-

des. Nuestra Ley de Colonización de interés local es

ttno de ios ob'etivos más interesantes a los que Fo-

r'ría dedicarse. H^y países, como Italia, que dedican

una legisiación especial a este tema por la impor-

tancia que le conceden.

Una vez dicho esto, y para el cálculo final a que

queremos llegar, no tendremos en cuenta la exten-

sión de este sistema de riego porque se perdería en

ios enormes volítmenes que tienen otras fuentes de

transformación de nuestras tierras.

Considerad, pues, la enorme importancia que tiene

para el futuro de España y, para las ilusiones que te-

nemos que despertar en nosotros mismos y en los

que nos sigan, saber que nos queda una labor u otra

que real^zar, y la enorme importancia que yo doy

a esto es la que me ha movido a escribiros esta car-

ta, que os ruego me perdonéis en las equivocaciones

que pueda tener y en aras de la buena intención

que la ha inspirado.
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Nuevos aprovechamientos
de las levaduras vínicas

^oz Czialó^a^ ^l^Leaf^e ^zÍi^aa
^

Ingeniero agrónomo

l:^arminanda leva^duras al microscopio.

[I

En el artículo anterior ha quedado probada la po-

sibilidad de atiLzar las levaduras para fines vivifican-

tes y teranéuticos, análogos a los que se atribuyen

a la jalea reaL Copiando una feliz expresión del doc-

tor Harry Ben amin. de Nueva York, pueden servir

para agregar vida a nuestras años y años a nues-

fra Vic:ta.

Aportamos a continuación algunas consideraciones

que amplían estos conceptos.

)~.N LA VEJEZ

Modernos descubrimientos en el campo de la nu-
trición permiten atenuar Pos procesos del envejeci-

miento, alargándose con esto el período vital.

Se ha experimentado, sobre este particular, prime-

ro con animales y se ha comprobado después con

personas. Se han utilizado en estos ensayos, en unos

casos la jaela real, y en otros las levaduras. Dada

la analogía de compos:ción expuesta anteriormente,

pueden corasiderarse no exclusivos dichos resultados,

ya que su valor biogenético obedece a las mismas

causas.

Para comprobar si la jalea real prolonga la vida,

se han hecho por el médico americano Tlromas Gar-

ner ensayos de importancia operando sobre moscas

del género L)rosop ĉ ila, cuya vida normal tiene una

duración de trece días. En series de ciento, se com-

pararon las alimentadas con la dieta ordinaria y las

que participaban de un suplemento de jalea real ^ n

pequeñísimas cant:dades. En éstas se consiguió uiia

supervivencia del 4Q por i 00 (diecinueve días en lu-

gar de trece).

En un folleto titulado «Problemas actuales de la

Geriatría» se dice que un buen remedio en las pri-

meras fases del envejecimiento puede consistir en el

aporte de los elementos del grupo vitamínico B.

Son di?nos de tener en cuenta los trabajos de Sher-

man sobre mayor longevidad de ratas alimentadas

con altas dosis de levaduras, así como los de Macckay

sobre mayores uecesidades de vitaminas B en ani-

males viejos. En virtud de tales estudios, pueden con-

siderarse comprobados los beneficiosos efectos de las

vitaminas B en la etiología del envejecimiento.

En personas que eran o se sentían vie^as, suminis-

trándoles vitaminas de dicho grupo se han consegui-

do resultados muy favorables. Por ejemplo, con tia-

mina se vencieron dolores de neuritis, con níanina se
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combatió la demencia senil, con la riboflavina a otros

se les fortaleció la vista.

Los estudios más completos que sobre este tema

conocemos c-stán incluídos en la obra titulada Esta

e nf ermcdad llarrzada vejez, publicada en Barcelona

por el doctor Verrier, estudioso médico francés habi-

tante en dicha población. En esta obra se estudia

muy detenidamente la influencia de la levadura en

la conservación y mejora de energías vitales, princi-

palmente en e1 período de vejez.

Era muy pródigo dicho profesional en proporcionar
a sus enfermos, principalmente si eran de edad avan-
zada, tanas pastilla^ de levadura que preparaba él
mismo, recomendando se consumieran reteniéndolas

en la boca en posición sublingual, a ñn de que na-
saran a través de las mucosas los jugos de las células
contenidas en clicho medicamento, entre las que se
encontraban abundante 'factores solubles biogenéticos.

Se insertan a cotttinuación unos párrafos de la ci-
tad.a obra, corre3pondientes a la página 132, que ha-

cen referencia a los resultados por su autor obtenidos

,y al concepto que le merece el consumo de levaduras :
ccDesde el principio del tratamiento, en todos los

enfermos, si se exceptúan los afectados de enferme-

dad de Bright o de cirrosis de Laennec, en todos los

enfermos, repito, nótase una mejoría de la nutrición

que se manifiesta por w^ aumento de apetito, por la

reQUlarización de Ias funciones digestivas, aumento de

fuerzas, estabilización de la presión arterial, por la

euforia y una cierta apariencia de rejuvenecimiento.

Esta mejoría por sí sola es suficiente para justificar

tal cura. Lo notable es que, al parecer, el tratamiento

es tanto más activo cuanto más años cuenta el pa-

ciente. Conozco dos ancianos de ochenta años que

proclaman que cchan resucitadon... ^ desde que han

empezado a tomar comprimid.os de levaduras ! Este

entusiasmo, que sa*_isface tanto al médico como al

paciente, se explica fácilmente. Después de regarla,

es más fácil ver el enderezamiento de una planta ya

marchita que la conservación de otra que todavía

e^^ ver;ie.

Sin embargo, a pesar de este aparente rejuveneci-

miento, no creo que la cura vitamínica facilite la re-

generación de los tejidos ya degenerados. Lo que

hace sin duda es evitar, o más bien limitar, retrasar,

ia extensión de la esclerosis. En el sentido estricto

de la palabra, no es un ±ratamiento curativo, siro un

tratamiento preventivo, que resulta tanto más eficaz

cuanto más pront^ y de modo más constante se

aplica.

Y aquí se nos presenta el problema, que todavía

no estamos en condiciones de resolver.

El hombr^e que empezara temprano, a los cuarenta

años por ejemplo, a tomar diariamente la mínima

cantidad, dos centígramos de levadura de cerveza

y de vitamina C, ^ podría vivir toda su vida sin temor

a la apoplejía traidora, a la angina de pecho, a la

csclerosis vascular e insu.ñciencia cardíaca, a la hi-

pertrofia de la préstata, al cáncer ? Sinceramente, se-

gím lo que llevo observado desde que voy estudian-

do este tema, creo que es posible. No cabe duda para

mí de que todos los achaques de la vejez son conse-

cuencia de la esclerosis y de que ésta es resultado

de la avitaminosis. Curando la avitaminosis, lógica-

mente se previene la esclerosis, causa de la vejez.

Desde luego, sólo una larga y extensa experiencia

permitirá responder a esta pregunta de un modo

definitivo.

De todos modos, la experiencia es sencilla, lógica,

sin peligt-o. La mejnría es constante. El porvenir nos

dirá si es^a cura es suficiente o si es necesario aña-

^dirle algún método complementario.»

No puede garantizarse que los efectos favorables

de estas vitaminas sean iguales en todos los indivi-

duos. Lin^s están más carentes que otros de las mis-

mas ; ttna dosis q_ ue para uno puede ser suficiente,

puede ser demasiado reducida para otro.

^ Cuál es la causa de esta acción beneficiosa de la

jalea real y de las levaduras? He aquí su explica-

ción :

Todas las células de un gran poder de multipli-

cación son muy rica, en bios o factores d.e creci-
miento. Estos no son específicos, pudiendo actuar

sobre animales o vegetales de diferentes tipos y pro-
ced.encias.

Aplicados a personas de edad madura y en la ve-

jez, se cons^sue actívar los recambios celulares y ca-

talíticos.

Las levaduras, con stt gran poder de multiplica-

ción, contienen estas sustancias en dosis altas y pue-

cEen beneficiar a personas con carencia o escasez de

d.^chos factores.

Véase ^ómo razonaba el doctor Verrier al querer

dar una explicacíón convincente de la actuación de

la !evaduura en el fe,nc'onamiento d.e nuestro cuerpo:

uTodo individuo pasa, si vive algunos años, por las

tres fases : juventud, edad madura y ve^ez.

En la primera, la rer_ovación celular se hace en

sentido positivc, es dec^r, es mayor el número de

células nuevas que las que se eliminan ; por tal mo-

tivo se crece. En la segunda fase, aproximadamente

se compensan. l'^ en la tercera son en mayor núrne-

ro las célula^s agctadas que se eliminan que las nue-

vas que las reemplazan ; hay un saldo negativo. Por
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tai motivo, la vejez trae consigo disminución de peso,

arrugamier+to, etc.»

Ahora bien, si en esta última fase se proporcionan

a nuestro cuerpo b^os o factores de crecimiento pro-

cedentes de levaduras, se incrementará el número de

células nuevas, y la relación entre el número de és-

tas, o sea las activas, y de las agotadas variará en

sentido positivo. La vitalidad del indiv:duo se verá

reforzada por esta aportación y la decrep;tud será

más lenta.

EN LAS CONVALECEN'CIAS

El consumo de las levaduras es recomendable en

muchos otros casos. Es el tratamiento ideal de los

convalecientes y persor.as debilitadas, máxime ^si son

de edad avanzada. En éstas es indicado el consumo

a dosis sostenidas. l.os efectos en casos de convale-

cencias son conocidos. En ^su última enfermedad, Su

Santidad el Papa tomó la jalea real por recomenda-

ción de su médico, el doctor Galeazzi, escogiéndola

entre los muchos productos que podían haberle sido
recetades.

Se ha demostrado que el fermento vínico t:iene una

favorable influencia sobre la producción del jugo

gástrico.

El profesor t:oronedi hizo ensayos con un perro,

que había sido operado dejándole una abertura en

el cuello, siguiendo el plan de exper .̀encias del bió-
logo ruso Pa^vlow, con el objeto de poder recoger

el jugo gá^trico durante la comida. Esta consistía

siempre en alimentos de la misma calidad y canti-

dad, que se suministraba a la misma hora.

El fermento se ir.troducía directamente en el estó-

mago, a través de la fístttla, una hora antes de la

comida. El jugo gástrico recogido en un cuarto de

hora fué el siguiente, como promedio de gran núme-

ro de observaciones diarias :

Antes de la adición del fermento ... ... 19,2 c. c.
Durante la adición del fermento ... ... 3d,3 c. c.
Después de la adición del fermento ... 37,3 c. c.

E^ste tíltimo dato corresponde a un período de algu-

nos días en que fué suspendido el suministro del

fermento.

Llama la atención este hecho de que la eficacia del

fermento se man^fieste no sólo en los días de su

toma, sino que se intensifica unos días después. Dice

el autor que, después de una semana de suspendido

el uso del fermento, la secreción gástrica volvió a la

dosis primitiva.

A.GRICULTURA

EN LAS ENFERMEDADES DE I_,A PIEL

En éstas es mtty indicado el uso de las levaduras.

El profesor Broeg escribió ya en 1899, como conse-

cuencia de pruebas experimentales, lo sigttiente :<<Es-

toy tentade de afirmar que la levadura fresca es para
la f oruncuidsis un específico tan bueno como el mer-

curio para la sífilis y la qttinina para la malaria.n
En las dcrmatosis supuratiL^as los efectos terapéuti-

cos de la levadtara se muestran siempre ev:dentes,

a!tnque n:enos rápidos y notables que en la foruncu-
losis.

^ue la levadura fresca es beneficiosa al organismo,

como curativa de enfermedades cutáneas, se sabía an-

tes de que se conociera con la amplitud actual su

composición, ya que era opinión general que los tra-

bsjadores de las fábricas de cerveza estaban exentos

o cutaban sus molestias cu±áneas con toma de cer-

veza en plena fermentación.

Las méd`cos trataron de estudiar el porqué de es-

tos hechos, y, aclarada la causa, la levadura de cer-

vreza ha sido ob;etc de industr'alización con fines far-

macéut:cos. Análogos resultados es de suponer para

la vínica, dada Su similar composición.

1NFLUENCIA SOBRE EL 1-IÍG..ADO

El hígado, gran lal=oratorio que gobierna la quími-

ca de nuestro orgar^ismo, requiere indispensablemen-

te un sumini^tro abundante de todas las vitaminas, y
en particular de alguna del grupo B.

El doctor Charles Best, de Toronto, sometió a ani-

males de laboratorio a una misma dieta con sólo va-

rian±es de alguna de las vitaminas de la levadura.

A poca cantidad correspondía abundancia de grasa,

que limitaba la adecuada actividad química del ór-

gano. Cuando se suministraban dosis más altas, des-

aparecía la grasa y se conseguía la normalidad.

El doctor Charles Klinng, director de la Fundación

de Nutrición de Nueva York, opina que el descubri-

miente del doctor Brest es una esperanza contra las

enfermedades productcras de invalidez en la edad

mad.ura, relacionacias con el acumulamiento de grasa
en el hígado.

El d.octor Frederich Stigman, en una serie de 250 ca-

so^ de cirrosis hepática, redujo en Chicago el índice

de mortalidad de 48 a 15,6 por 1^0, agregatido a una

dieta apropiada dicha vitamina y otras hipotrópicas.

Fué preciso, sin embargo, tomar algunas precau-

ciones en la manera de aplicar dicho régímen, pues-

to que er, algunos casos alteraba la digestión.

En experiencias realizadas en la Universidad de

Berlín en 1931 por los biólogos Pí y Suñer, Liso y
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Osaka, operando sobre ratas, quedó comprobado, te-

pitiendo análogas experiencias de otros técnicos, .^ue

la toma de levadura (emplearon la de cerveza, que

es la que tenían más a mano) ejercía influencia en el

hígado, aumentando el glucógeno. Se facilita con ello

una mayor actividad muscular en ejercicios continua-

dos o eventuales, prolongando así su capacidad y

rendimiento ener^ético.

C.OMPARACUÓN DE LA LEVADURA VÍNICA

CON 41.GL^NOS OTROS PR^ODUCTOS VI-

GORIZANTFS

Si comparamos la levadura de uva con la de la

cerveza, veremos que, bajo el punto de vista tera-

péutico, es preferible la primera a la segunda.

En efecto, sabemos que el jugo gástrico es muy

ácido ,^orque contiene ácido clorhídrico y que la tem-

peratura en el estómago y en el intestino oscila alre-

dedor de los 37 grados.

Estas condicionea las soporta mejor la levadura de

uva que la de cerveza, pues ésta trabaja en un medio

que se aproxima a la netttralidad y a temperaturas

generalmente bajas. 1_.z levadura de vino está acos-

tumbrada a temperaturas más altas y no muere a la

temperatura ordinaria de nuestro organismo. Está

multipl cada además en un medio ácido, que le es

análogo en este aspecto, ya qtte el mosto y el vino

presenatn su pH rnás r•arec^do que la cerveza al de

r.uestro cuerpo. Reúne, por lo tanto, un ambiente

gástrico muy semejante al de éste.

Si se comparan ias levaduras en plena actividad

y las levaduras desecadas, se deduce que las prime-

ras reúnen me^ores condiciones poxque las células en

plena actuación conservan todas sus bios y factores

de crecimiento.

Para obtener la levadura en masa sólida hay que

realizar distintas operaciones. en las cuales pueden

morir al^tmas o muchas de ellas, principalmente en

el desecado, tanto si se hace por medio de los rayos

infrarrojos como si se opera por desecación en estufa.

En estos casos las células vivas quedan en estado la-

tente ; aunque se reactiven pronto, han de llevarles

ventaja en su acción inmediata las que han perma-

necido siempre en actividad.

Como el mosto en fermentación es un producto en

la fase intermedia de la transformación del mosto en

vino, presenta características parciales de ambos.

El mosto de que nos ocupamos procede de la uva.

Esta es una de las frutas más alimenticias y saluda-

bles ; lo mismo puede decirse de su jugo.

Los países vinícolas que van a la cabeza en mate-

ria de índole higiénica y 6siológica tienden a consu-

mirlos en mayor cantidad cada día.

I'or muy favorable que sea su composición, lo es

más la del mosto en fermentación, puesto que, aun-

que haya perdido azúcar, conserva la casi totalidad

de los componentes del mosto y está enriquecido

por gran número de otros componentes útiles, tales

como ciertas enzimas y vitaminas y demás ele^nen-

tos que integran los tantas veces citados bios y facto-

res de crecimiento.

Si bien contiene el mosto en fermentación un poco

de alcohol, aunque en menor cantidad que el vino,

existen en él casi todos los ácidos del mosto original,

así como materias n=inerales, tales como sulfatos, fos-

Fatos y cloruros, en los que entran las bases potasa,

sosa y cal, que el organismo asimila fácilmente. Lleva,

por lo tanto. el mosto en fermentación, además de

los bias y factores de crecimiento, gran número de

otros elementos que necesita miestro cuerpo. La ;n-

dustria farmacéut:ca prepara productos que contienen

el complejo de vitaminas B en forma sólida y aislada.

No }tay que discutir su probada eñcacia, pero son

muclros los que creen que eI producto natural que

las contienen, en este caso el mosto de vino o de

cerveza, en que las célula; están en plena actividad

con toda su potenc^a bio^er.ética, resulta de mayor

eficacia.

Como se ve, las levaduras en plena actividad pue-

den constituir un gran recurso humano en los dos

conceptos de elemente nutritivo y terapéutico. Este

doble aspecto es suficientemente justificativo de su

empleo ; pero además merece considerarse que, si se

incrementara su consumo, éste podría ser un factor

eficaz para ayudar a vencer o a mitigar las frecuen-

tes crisis vinícolas.

f^ ;^!i ,^I
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la expansión de la exportación de la patata
,

^%z ai^ite i" oali

Ingeniero agrónomo

! a expansión de la exportación de patata no pue-

de ser acometida sin incluirla en un programa de des-

arrollo del comercio en general, pues si hay medios

de pago que no sean mercancías visibles, puede im-

portarse sin exportar ; mas lo contrario resulta impo-

^ible, dada la ord^anizac:bn actual internacional y el

predor^inio de ciertas teorías económicas y comer-

ciales.

EI aumento de exportación dehe de estar basado

en. tres piiares fundamentales :

I." Expansión de los mtercambios multilaterales.

2.° Aumenlo de la productividad de los cultivos

patateros.

3." Servir al cliente con la mercancía que má^ de-

seare.

El primer aspecto se escapa de las esferas de ac-

ción del agricultor y del exportador ; a dicha expan-

sión colaboran con la única arma que está en sus

manos, que es producir en cantidad, calidad y pre-

cio lo que se pide para que se pueda responder a la

realización del programa general de expansión elabo-

rado por la Administración, coordinando las políticas

y posturas de los diferentes Departamentos ministe-

riales y colaborando con todos los organismos repre-

sentativos econórnicos, comerciales y agrícolas, de

quienes depende en definitiva la ejecución de las

eperac:ones de financiación, comercialización y pro-

ducción.

El trabajo de la Administración es facilitativo, de

allanar caminos y c?^ficultzdes que la necesidad nacio-

nal y las nacionales de otros países precisan, para evi-

far imperfecc-ones e inconvenientes mayores ; nego-

ciar nuevos cauces y corrientes comerciales y facilitar

información tan amplia como sea posible ; gestionar

en otros países la supresión de restricciones de toda

índole que son carga para el comercio ; coordinar

interior y exteriormente todo movimiento e iniciativa.

Otra func^ón importantísima de la Administración es

la de vigilar y arbitrar el cumplimiento de todos los

requisitos, por parte de los elementos privados del ci-

clo, de todas y cada una de las normas que de co-

mún acuerdo o por impos ción exterior, o bien inte-

r;or en defensa de nuestras calidades, crédito y serie-

dad, han sido y sea preciso establecer. A este aspecto

puede darse la máxima impertancia, ya que nuestro

carácter, animado por tendencia actual al lucro des-

medidu y a la rapidez relampagueante en la prospe-

ridad, se presta a seslayar la norma, y ello es part^cu-

larmente notado en aquellas exportaciones con eleva-

dísimo nírmero de comerciantes de todas las categorías

y solvencias ; aquellos que las tienen en menor gra-

do son en general más inclinados a la anormalidad,

cuya sanción no tiene instrumento, vía ni cuantía ade-

cuada para que sirva de corrección definitiva de la

falta y qtte elimine duramente la reincidencia.

EI comerciu exterior de la patata tiene atro signo

porque los exportadores son pocos, en genera] gru-

^;os o firmas poderosas y solventes, o la propia orga-

nización sindical en algunos casos, cuya larga tradi-

ción cemercial, solidez y continuidad de un negocio

y buena organización hacen difícil la ex^stencia del

microfundista exportador. Cierto que ha habido con-

centración, y las compañías más importan±es tienen

su origen err la unión de los exportadores índividua-

les de ar;teguerra ; pero de ello se sacan positivas

ventajss, sin caer en los graves defectos del monopo-

lismo, y así es patente que antes que el comercio

español de patata se liaya normalizado oficialmer!te

(y es una necesidad absoluta para mejorar la calidad

y regular la producción y la adecuada distribución

del género entre el consumo humano, el del ganado

y la indtlstria, para estabilizar de forma natural los

precios y dar salida a excedentes eventuales), los ex-

portadores han introducido ya normas : lavado, cali-

brado, tipo de envasado, que son punto de partida

pñra la tan deseada normalización oficial, tanto para
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I^t Fc^^uefia^ prupi^•dud ^^ luv bx.lon re^n^limicnto,v dc la Gsp^lña.
I^^ínuda ^a cauen d^^ la s^^quía ^^ertt^nicga climinu tt la^ region^eN
de cultit'u il^• ,tii^c.uiu il^^ ^^^r runac ile esp^^rta^•i^ín. Culti^'o en

Campiíu.

el interior como oara el exterior, normalización que

debía comenzar a Eun^ionar en el mismo patatar,

camo sucede en tcdos los países europeos, incluso

en Portugal, país en qt^e la producción patatera tie-

r,e menos importancia que aquí.

Además de estas condic'.ones administrativas y las

de atencíón al clien!e, se han de tener en cuenta las

características d^ productividad, determinante del nre-

cio de esportaciór. y, por tanto, de las posibilidades

de competencia y colocación en el exterior. Por ra-

zón de los bajos rend:mientos de los secanos de las

zonas húmedas españolas y las de los regadíos de

las regiones frías, muy inferiores a1_ nivel medio del

I^.eino Unido, 13élgica. Holanda o Alemania, esta pa-

tala no puede servir de base para la exportación más

que en condic'ones de protección directa o indirecta

mediante cambios reales, reserva de divisas, trueques

n cualqttier forma de primar más o menos aparente.

En grado similar se encuentran ^os regadíos de las

zonas medias ; de hecho, sólu las regiones típicas de

exportación, privileg adas por su clima para produ-

cír patatas tempranas de alto precio en el mercado

l.ctv ^randcti ^^^ti^u,ioncs. ^•ulti^o rit^^c•i^inul y v^^run[^s lluviuao:y, ^da^n
^rautlea rrn^limi^^i^tov. h.i.iu Prc^^io^ ^I^^ pat.^t:r y Poviktilidades de

ezpurtuciúu i^u Iarropa nu attedítcrrúnea.

exterior en las épocas apropiadas (febrero-abril), ptte-

den desarrollar un comercio de libre competencia, sin

más ayudas yue la agilidad burocrática de la Admi-

nistración, disponer de unos cambios reales y la pla-
nificación de las bases primera y tercera antes se-

ñaladas.

i^a expansión de las exportaciones necesita para

ello de un aumento de producciones unitarias, con la

consi^uiertte di^minución de costos, basada en el em-

pleo de buenas semillas, suficientes y oportunas Fer-

tilizaciones, organización y regulación del mercado

interior que evite reace:ones bruscas e injustificadas

en el curso de los precias locales de las regiones ex-

portadoras. En definitiva, ia garantía de ttna ganancia

JUSta y le^ltlma en agrlCUltOreS y COmerClanteS que

estabilice las superficies de siembra y pueda ofrecer

a lo largo de ]cs años la segur^dad de una presencia

de la mercancía en los mercados habituales.

Si hay estímulo econr^mico, los elementos privados

se moviiizan espantánearrientie, y basta sólo coor^^i-

nación de esfuerzas. medidas e iniciativas para cum-

plir los otros dos requisitos o fundamentos ya se-

ñalados, para ry_ ue el comercio de la patata sea un

sun^ando más, aunque ciertamente no el más impor-

tante, en esa expansión comercia.l.

La normalización recoge, en parte, las exigencias

del consumo, y por otro lado se adelanta a estas exi-

gencias, para que la demanda se mantenga o aumen-

te, al tener a su alcance un artículo bien presentado,

sano y de calidad culinar^a y alimenticia, cosas estas

dos últimas que no son sinónimas ni a veces simul-

táneas. 1..a normalización entra así a formar un ptten-

te entre dos de los pilares que sostienen el aumento

de la exaortación de patata española, pues que tanto

forma parte fundamental de un programa de expansión

comercial como prote^e y estimula el buen servicio

del cliente.

A veces este cliente, cemo ir.dividuo, no fija con-

diciones, sino que es el conjunto de la clientela del

país, tomando com^ instrurriento de expresión a la

p• opia Admin^strac^ón, quien señala requisitos y con-

c^iciones ; en aeneral s^tcede así con las normas ñto-

sanitarias, que si pueden camuflar un proteccionismo

comercial, hay que reconocer en la mayor parte de

lcs casos que tienen por exclusivo objeto defender la

producción agrícola del país de nuevas o más exten-

sas plagas y enfermedades. Lĉn tubérculo con mildéu,

sarna u atras enfermedades aparentes afecta al cré-

dito ante el cl=ente individual tanto como al con^tmto

del consttmo ; una pataia con algtín escarabajo o con

quistes de nema:odo dorado afecta al conjunto, y es-

tas últimas son )as más ser^as, ya que resultan un

obstácttle que hay oue salvar antes de comenzar la



datribución, la venta o la subasta de la mercancía

en destino.
La patata temprzna española no tiene escarabajo,

liien porque proceda de zonaa en que tal insecto no

existe, como Canarias y Baleares, o porque el in-

vierne, período en que vegeta la patata temprana de

exportación, interrumpe el ciclo biológico del esca-

rabajo.

En este aspecto, la patata de segundo tiempo tiene

más riesgos de llevar accide^aalmente algún insectc ;

mas con la práctica del lavado, ya comúnmente rea-

lizada, se elimina prácticamente la existencia de cual-

quier desorientado alado sobre los tubérculos.

Muchísima más importancia tiene el nematodo do-

rado, y no sólo por las exigencias legislativas fitosa-

nitarias de los importadores, sino porque es una pla-

^a difícil, subterránea y larvada, que sólo se descu-

bre con una cwdadosa y extensa prospección o cuan-

c^o la invasión del campo es de tal intensidad que to-

das la5 matas aparecen raquíticas, encogidas y arru-

^;adas, a la par que con rendimientos bajísimos.

La garantía de limpieza sólo se puede dar con cier-

ta seguridad si se puede determinar que el campo

de que procede el tubérculo y campos próximos has-

ta cierta distancia no presentan el gusano ; pero esta

garantía relativa exige un trabajo considerable, del

que como muestra se señala la perfecta organización

holandesa, que 3nualmente reconoce %0.000 hectá-

reas con 30 inspectores especializados que toman tres

muestras por hectárea, cada nuiestra formada mez-

clando la tierra de !f^0 pequeñas catas, para luego

examinarlas en Wageningen al ritmo de 4.000 mues-

tras sernanales ; y así y todo, cada año se encuentra

algún tubérculo con nematodo, lo que para nosotros

tiene arandísima importancia, porque la mayor parte

de España, y entre ella las zonas de siembra, están

limpias del parásito. En países con inferior organiza-

ción, como en el Reino Unido, es más frecuente en-

I:,a ni^^caniza^^iún dcl cul^i^^n R^tlolero. cn luger ^le cs^^te ac:^ba-
Iluuailir cnn la^ ^^unta en 1,^ reg.r de (.cuny^s, re^luriríi ]os t;t^st^is

dc culticu ^ h;ir.í pociUle I,ti comticiruci2 cu cl estcri^^r.

C:^uipu d patuta tciup^4rn,^ en I,i huert^r ^Ie A^^ilcnci,^. ,^us ctti-
duilu.. Prec•ueidaQ }^ buenns reudimicnluti haceu pu^ible quc

Lec^^nte sea runu naturul de exportaciúu de Patata.

contrar heterodera en la patata de siembra importada.

Alemania hace hincapié con un énfasis especial en
la ausencia del nematodo, a pesar de que se trata

de exportar unei patata que, ni por su calidad (tierna

y sin madurar}, ni por su época, puede destinarse

a siembra. Este requisito alemán es hoy uno de los

inconvenientes aparentes a la exportación de patata,

r,ue anualmente se supera por la buena voluntad de

ambas partes, pero que es evidente no debe dejarse

ya al azar de un buen entendimiento, sino que, para

dar más garantía, los certificados fitosanitarios que

amparan nuestras exportaciones son redactados para

dar una honesta garantía de lirnpieza, dentro de los

errores humanos que, como se ha visto, incluso exis-

ten en el país con mejor y más eficaz control nema-

tológico.

Es, pues. aconsejable organizar un servicio de pr^s-

pección y control, que se limitaría a las zonas de

siembra temprana, huertas de Valencia y T3arcelona,

donde algunos pagos presentan el síntoma exterior

de los ataques, y al misr,lo tiempo pueda crearse el

instrumento legal que permita la obligatoriedad de al-

ternativas en tierras que desde hace más de veinti-

cinco años vienen cogiendo dos cosechas anuales de

^,atatas, la prohibición de cu1_tivos en otras y, en las

afectadas en mayor o menor grado, los trabajos des-

infectantes del suelo cuando se trate de focos aisla-

dos que interese eliminar, pues entonces la ayuda eco-

nómica estatal se impone, ya que es la única que

puede vencer el eleva.-Io costo de tratamiento, por

ejemplo, con el dibromuro de etileno.

La conveniencia del lavado de la patata se acrece

al considerar yue una gran. parte, no toda por cierto,

de los quistes adheridos a la delicada piel de la pa-

tata temprana puede ser eliminada ; en tratamientos
posteriores, como el escurrido y aun el secado por
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infrarrojos, se debilitan los quistes que aún continúan

adheridos.

El resto de las medidas a tomar con la patata de

exportación se definen ya más claramente dentro del

grupo de las normas de atender al cliente. A éste hay

que ofrecerle lo que pide, mostrándole una patata

sin mezcla de variedades, uniforme, sana, sin defec-

tos de forma, de tamaño medio, contenida en ei en-

vase más práctico o que más le agrade, limpia de

tierra y materias extrañas, poco repelada por excesi-

vo manoseo o mal trato desde el arranque y de la va-

riedad que atienda al gusto del país por el color de

su piel y carne, forma, tipo de ojos y calidad culina-

ria, especialmente sabor y textura de la carne, pa-

sando a lugar muy secundario o sin tenerse en cuenta

ia calidad al;menticia, ya que el tubérculo sin hacer,

pero de exquisito sabor, tiene mucho menos valor

alimenticio que el tubérculo maduro.

Unas normas concretas sobre las condiciones fito-

sanitarias, de calidad, comerciales y de estiba, serían

muy útiles al exportador para cumplir con más exac-

titud sus propios ^leseos de atender a las condiciones

del mercado exter:cr ; naturalmente habrían de te-

ner carácter de mínimas, ser elásticas para incluir las

características de cada mercado, en vez de ser es-

pecíficas para cada uno de aquéllos ; debían ser in-

separables todas las condiciones intrínsecas del tu-

bérculo para que no hubiera duplicidad de inspeccio-

nes, hechas por técnicos especializados, que coadyu-

carían así, con una misma doctrina y dirección, a tcdo

el programa de mejora, comercializaeión y control fi-

tosanitario del suelo, la planta y el tubérculo desde

el mismo campo.

Para terminar esta larga serie de comentarios y su-

^erencias, hechas con el propósito de despertar un

interés por nuestro desarrollo comercial, citemos los

transportes. Son elemento fundamental de los inter-

cambios, tanto más si la corriente de integración in-

ternacional, que incluso está recogida en declaracio-

nes de los señores Ministros, sigue su curso y España

se ha de convertir en elemento importante de un Mer-

cado I_ibre o Común Europeo, en que se exporte

nuestro sol y nuestras aguas embalsadas o subterrá-

neas en foma de productos de primor.

Las dificultades de la exportación a Europa Cen-

tral y la superioridad de ltalia dependen en gran me-

dida de la eficacia de los transportes ferroviarios, que

en el estado actual es deficiente, hasta tal punto que

en la IX Reun'ón del Consejo Económico Sindical se

fijaron en 25.000 millones de pesetas las inversiones

necesarias para modernizar nuestra red a un nivel

adecuado. En esta misma Reunión se ha propuesto

intensificar al máximo las disponibilidades de ejes in-

tercambiables para que el vagón español pueda lle-

gar a destino extranjero, como ya se está realizando

con gran éxito, si bien para exportaciones reducidas.

La generalización a todas las exportaciones del lito-

ral mediterráneo a Europa; :ncluyendo agrios, patata,

flores, verduras y fruta fresca, exigiría un parque con-

siderable y unas instalaciones extensísimas en fronte-

ra para operar rápidamente el intercambio, que siem-

pre supondrá, pcr mínimo que sea el tiempo em-

pleado, una dilac:ón, una complicada y racionalizada

organización de intercambio. 1_os trenes completos

españoles, s:n más parzidas en frontera que las que

exioen los trámites burocráticos simplificados, debían

correr por tcdas 1_as redes ferroviarias europeas, y tal

cosa sólc puede consegu^rse con la unificación del

ancho de vía, cuya renovación es evidente no se

puede acometer exclusivamente con el ahorro espa-

ñol, obligado a atender a planes vastos y gigantescos.

En ancho de vía no puede, pues, generalizarse, sin
un considerable sacrificio económico y sin una expe-

riencia prev^a ; en este sent:do sería aconsejable el

tendido de un tercer raíl sobre las mismas traviesas

con el trayecto Valencia-Port Bou, que recogería una

parte considerable de nuestro tráfico de exportación,

resolvienclo previamente los problemas técnicos de

cambios de agujas, cruces, señalizac.ión, estabilidad

de vías, etc.

Quizá en una Europa Occidental integrada sea po-

sible soñar y realizar después, con la colaboración

de todas las naciones interesadas, las obras que con-

duzcan al mayor fortalecimiento interior de esa uni-

dad económica y militar capaz de mantener alta y

por muchos años la bandera de la civilización aquí

desarrollada. y una de esas obras puede ser la unifi-

cación de transportes, que facilite el intercambio co-

rnercial y, por tantu, nuestras exportaciones, para lle-

^,^ar, en cttar.to a la patata se refiere, a las 250.000 to-

neladas de patata temprana y 2_50.000 de otras épocas,

cosa nada imposible si la productividad aumenta,

pues téngase en cuenta que país tan pequeño como

Holanda, pero tan grande por su organización y ca-

pacidad de trabajo, exportó en la campaña 1955-5f>

nada menos que 255.000 toneladas de patata de siem-

bra a Bélgica, Francia, Suiza, Italia, Alemania y Es-

paña, entre los clientes más importantes, y 487.000 to-

neladas de patata de consumo, de las que 184.000 fue-

ron al Reinu Unido, 143.000 a Alemania, 75.000 a

Suecia, 12.000 a Venezuela y el resto a numerosísi-

mos países.

(1^'ntos ^lel a^ltlor.)
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EI abonado nítrico en los trigos de regadío
POR

^KÍ^^^^iio Caaa^^o (^ó^ne^ ^ C.nr^^ece ^cíHClte^-^^jeti^e ^aze^^a^>°a

Ingenieros agrónomos

Y

^. O^uruízv^

Licenciado en Ciencias Exactas

En los fértiles regadíos del valle medio del Ebro,

el abonado nitrogenado en cobertera se realiza ge-

neralmente a lo largo del mes de abril, prolongando

algunos agriculteres este tratamiento hasta mediados

de mayo, es decir, sobre campos casi totalmente es-

pigados, ya que en muchas variedades el espigado

tiene lugar en la primera quincena de este últi-

mo mes.

Considerando que en esta zona el abonado nítrico

en cobertera se realiza excesivamente tarde, y con el

fin de estudiar el momento más favorable para la

aplicación de este abono, planteamos en terrenos de

la Estación Experimental de Aula Dei un ensayo, en

el que además se estudió el efecto de las escardas

primaverales y el de las densidades de siembra, ya

que algunas de las corrientemente utilizadas son ex-

cesivas, a nuestrc juicio.

Se eligió como trigo a someter a los distintos tra-

tamientos la variedad, recientemente introducida al

gran cultivo en Espa^ia, Efoile de Choisy, de origen

francés, sobre cuyo interés obraban en nuestro po-

der datos resultantes no sólo de sus primeros ensa-

yos experimentales, s:no también de cultivos en :na-

}-or escala.

Se compararon en este ensayo tres densidades de

siembra : I 20, 160 y 200 kilogramos por hectárea. Dos

épocas de aplicación del nitrato de Chile en cober-

tera : ínvernal (450 kilos por hectárea en tres dosis

de 150 kilos, distribuídas los días 8 de enero, 8 de

febrero y 8 de marzo) y primaveral (450 kilos por hec-
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tárea en dos dosis de 225 kilos, distribuídas los días

29 de marzo y 29 ĉ{e abril). Se realizó escarda prima-

veral a mano en la mitad de las parcelas. En la siem-

bra se incorporaron al terreno 500 kilos de superfos-

fato y 15G kilos de sulfato amónico por hectárea.

El ensayo se planteó en parcelas de 4 por IO me-

tros, sembradas en líneas a 0,25 metros y dispuestas

er_ doce bloques incompletos de cinco parcelas, lo

que da cinca repeticiones por tratamiento. Los re-

sultados del ensayc. se resumen en el cuadro que

sigue :

raquis, el peso de 1.000 granos y el número de espi-

guillas por espiga. Estas medias también se han re-

gistrado en el cuadro anteroir.

La ctiferencia más acusada se reveló en la longitud

del raquis, ya que la media de dicha longitud en las

parcelas de abonado invernal fué de 81,9 mm. y sólo

de 76,1 mm. en ias de abonado primaveral. Las di-

ferencias en los demás caracteres estudiados no fue-

ron signiñcativas, resultando ligeramente superior el

r:úmero de espiguillas por espiga para las parcelas

de abonado invernal.

^' H;^ •r n nt t r N•r o
Longitud Número I'e,so de '

Deosided de eíembr.,
Kg./lla. ',poca del abonado scarda

del raquie
mm,

deeepiguillas por
eepige

1.00U ^ranos
gr.

I'ItODUC( ,ION
Kg./Ila.

12U invcrnal 86,4 17,8 47,h ^1,15
',^.OU iuvcrnal ^ 79,1 17,8 ^I7,fi 5043
'?oU inverna] 81,G 17,8 ^17.0 ^I',)US
l(iU invcrnal 80,6 ] 8.1 48,1 I ti7'L
I(i0 invcrn^ll {- 80,1 1^r.G 49,4 45^3U
1'^U invern^ll -^ 83,4 ]8,:> -17,, 15'^S
300 pcimavcral - 76,7 1Z(í ^a8,0 ^13^1 L
30U txrimaver<<1 + 7'^,8 1G,9 ^Ili, ; ^l l^l'3
I GU t^i^imaveral + 76,3 17.:^ 48,1 ^IU^ID
1 Go l^rim^lveral - 80,5 18.2 ,iU,l 3!11i^3
1 _'U }^rimavcral + 7b,1 17.7 47.2 : ŭ 71^
72U primaveral - 75.4 77,7 45,5 ^i(ill.

Analizado estadísticamente cste ensayo, la diferen-

cia significativa entre tratamierttos resultó ser de

544 kilos por hectárea para el nivel del 5 por 100.

Resultaron significativas las diferencias entre trata-

mientcs, las diferen.cias atribuíbles a época de abo-

na^io y la interacción entre época de abonado y den-

sidad de siembra. La escarda no pareció tener in-

fluencia, quizá porque se trataba de parcelas limpias

y bien cuidadas, en las que no se apreciaban visual-

rnente diferencias entre parcelas escardadas y no es-

cardadas.
La producción ntedia para el abonado invernal fué

de 4.946 kilos por hectárea, casi 1.000 kilos por hec-

tárea superior a 1_a media de 3.964 kilos por hectárea

de las pa.rcelas cor. abonado primaveral.

Considerando las densidades de siembra, resultan

crecientes las producciones al aumentar dicha den^i-

dad ; pero las diferencias de producción no son sig-

nificativas, y además, la interacción entre época de

nbonado y dens'dad de siembra es tal, que aunque

en el abonado primaveral parece ser más favorable la

siembra densa, en cambio, en el abonado invernal,

más productivo según estos resultados, es preferible

la siembra clara.
Además de la producción se estudió también, en

medias de 100 espigas por repetición, la longitud del

Como conclusiones, podemos afirmar que este en-

sayo, que ha de confirmarse con otros complementa-

rios en añes sucesivos y en extensiones superiores

a las experimentales, nos indica :

l.° Con la variedad de trigo Eíoile de C^hoísy pue-

den a1_canzarse elevadas pruducciunes en los regadíos
del valle medio del Ebro.

2.° Es preferible aplicar el nitratu en cobertera

durante el invierno, por ejemplo en los meses de ene-

ru y febrero y a primeros de marzo, que no hacerlo
en la primavera, al final de marzo y abril.

3.° Con este sistema de abonado es más favora-

ble la siembra clara.

Es muy probable que las mayores producciones

con el abonado invernal se consigan por una mejor

nutrición del primerdio de la espiga, formado desde

una etapa muy temprana en el desarrollo de la plan-

ta del trigo. Esta mejor nutrición se traduce en una

mayor lungitud del raquis de la espiga y, probable-

mente, en un ma,yor número de espiguillas por espiga.

Agradecerernos mucho que cttalquier agricultor que

se anime a hacer ensayos de abonado nitrogenado in-

vernal en el trigo de regadío nos comunique los re-

sttltados que obtenga.
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EL CONTROL DE PESO EN MONTANERA
^OZ qL[N[it ^ON^CIHq[íQZ0

G

El engorde del cerdo en montanera precisa, como

todas las cosas del campo, de un control y v:gilancia

adecuados que nos marque en todo momento el «fun-

cionamiento,l correcto o defectuoso de la explotación.

En montanera es de suma utilidad el llevar en todo

momento controlado el peso en cada p:ara de 50 a

80 cerdos, mediante pesadas periódicas-quincenales
al principio, semanalmente cuando se va agotando el

fruto-efectuadas sobre unos cerdos tomados de cada

piara y marcados en forma visible para este fin.

La dificultad grande de tan útil sistema está en la
elección de estos cerdos tipo. Aquí se requiere ha-

bilidad y práctica en la profesión. Si se escogen gran-

des y.abundan más los chicos, o v:ceversa, se falsean

los resultados.
Deben escogerse unos cerdos que represen:en el

tipo medio de la piara. Y claro está que cuanto mejor
y uniforme sea ésta tanto más fácil será la elección.

Luago tenemos que fijar el número de los elegidos.
Lo mejor sería un 10 por 100 del total. Pero esto tiene

31 octubre 1957

JY [ Rr[LH

el inconveniente de tener que pesar muchos animales

y bara'ar dem^as:adas cifras sobre el papel. Lo prác-

tico, en piaras normales de alrededor de las 80 cabe-

zas, es reducirlo a tres cerdos tipo : uno de los más

grandes, otro mediano y el tercero de los más chicos.

El promedio de los tres pesos nos dará-si está bien

hecha la elección-el peso de la piara que precisamos

conocer.

Claro es que siempre habrá imponderables, Mejor
capacidad asimilativa de los escogidos-«buena bo-
cau- o, de lo contrario, los llamados «judíos», que
enmascararán los controles. Por estas causas, a ve-
ces, no será raro encontrarse con diferencias de 40 a
60 centésimas de arroba, positivas o negativas, sobre
el peso «real» de la piara.

Sin embargo, con una buena práctica y buen ojo

se irán mejorando los resultados hasta obtener con

facilidad c:fras tan aproximada como las de la piara

que, entresacada de otras, damos a continuación como

ejemplo de tan útil práctica.

80 cerdos de montanera

31 enero 1958 CONTROL DE REPOSICION

2 +w^ icmbre

5rxu Arrubu, 4rrobee Auinenio Arrubn+

Q 4.95.9 5,48,1 0,5^,2 6,7$6

4 4.17,6 4,43,7 0.2($,1 5,22

d' 3.91,5 4,95,9 1,04,4 6,09

19 nuvierobre

7 eueru ^7 díaa)

5 dic+embre

Media: 1,07

14 enero

Aumento Arn^bas Aumeuto Arrobue Aumento

1,30 7,50 1,02 8,60 0.80

0,78 6,00 0,73 6.44 0,44

1,;3 6,88 0,79 7.40 U,52

Media : 0,60,9

Jrxu An^ub,a A,nueulu Arrul^xe Auwe,ro

4 9.00 0,40 9,32 0,32

4 6,80 0.36 7,12 0,32

d 8.00 0,60 8,24 0,24

Media : 0,45

SUAIAS UN: LOS PRUAIF.DIOS

LB G^uincena ... ... ... ... O,fiO

2.A Quiricena ... ... ... ... 1,07

3.1 4^uincena ... ... ... ... 0,86

4.^ (.^uincena ... ... ... ... 0.58

1.a Semana ... ... ... ... 0,45

2.^ Semana ... .. . ... ... 0,29

3.a Semana ... ... ... ... 0,26

4.a Semana 0,13

Media : 0,29

19 dic+embre

Media : 0,86

2U euero

Arrnbex Aumeuln

9,60 0,3'L

7,40 0.28

8.44 0.20

Media: 0,26

31 dic^embre

Media : 0,58

Y7 enero

Airubue Aumeuto

9.6s o,os
7,52 0,12

8,64 0,20

Media : 0,:3

o.co
1,67
2.53 Resultado: Peso probable por cerdo = 4,24 arrobas.

3,11 peso real obtenido: 4,44 arrobas. (Cuatro días después). Una di-

3,56 .'erencia, de <0 centésimas de arroba, en más, de lo obtenido por el

3,85 control, pero cuatro dfas más tarde y no pesadoa en ayunas.

4,11

4,24
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Comercio y regulación de produc-
tos agropecuarios

Fabricación y comercio de mantequilla
En el Boletín Ofi.cial del Esta

do de] día 3 de febrero de 1958
se publica una Orden del Minis-
terio de la Gobernación por la
que se regula sanitariamente la
fabricación y comercio de man-
tequilla.

Las fábricas elaboraráu ésta de
acuerdo con las normas y carac-
terísticas sanitarias previstas en
la Orden ministerial de 4 de ju-
n:o de 1956, y su expedición para
el consumo será efectuada con la
garantía sanitaria fijada en esta
disposición ; no podrán manipu-
lar ni elaborar otars grasas ali-
ment=cias e industriales en sus
instalaciones y locales destinados
a la fabricación y almacenamien-
to de mantequilla.

Tanto la mantequilla destinada
a consumo directo de mesa o co-
cina, como la de.stinada a consu-
mo indirecto será exped:da al co-
mercio de la alimentación empa-
quetada según las normas estable-
cidas en aquella disposición.

Se hacen extensivas a la fabri-
cación de mantequilla las d^spo-
siciones de intervención sanitaria
oficial ordenadas para la marga-
rina en el apartado décimo de la
Cĉrden ministerial de 4 de junio
de 1956, acreditando la Sanidad
Nacional las buenas condiciones
higiénicas y de elaboración con
un precinto sanitario establecido
de acuerdo con la Ch-ganización
Sindical correspondiente.

la careacia de elemeatos miaerales y la alimeataci^a
Se habla con frecuencia en los

diarios y en las revistas médicas
especializadas del problema de sa-
ber si los métodos actuales de abo-
nado, que aseguran rendimien`os
elevados, permiten igualmente la
obtención de cosecha de buena
calidad. Este problema es de in-
terés general, puesto que está ín-
timamente relacionado con el de
una alimentación sana y con el de
las enfermedades de carencia, lla-
madas por algunos enfermedades
de la civilización.

La agricultura pretende situar
en los mercados alimentos de ca-
lidad que correspondan desde to-
dos los puntos de vista a las exi-
gencias de la salud. Por ello en el
III Congreso Mundial de Fertili-
zaptes, celebrado hace unos me-
ses en Heidelberg, el Comité de
Ckganización Alemán solicitó del
Premio Nobel, Profesor Virtanen,
que diera su opinión acerca de ia

influencia de los métodos moder-
nos de abonado sobre la calidad
de las cosechas desde el punto de
vista alimenticio. Aceptada d:cha
invitación por el mencionado Pro-
fesor, éste hizo una interesantísi-
ma exposición sobre los nuevos
conocimientos de la ciencia ali-
menticia, según los cuales el hom-
bre necesita, aparte de las sustan-
cias energéticas (materias grasas,
hidratos de carbono), aproximada-
mente otros cuarenta factores nu-
tritivos, de los cuales venticinco
son combinaciones orgánicas (ocho
constituyentes de prótidos y 17 de
vitaminas) y 15 elementos minera-
1es, comprend;idos los oligo-ele-
mentos.

El contenido de las plantas en
los ocho elementos constitutivos
de los prótidos-que son elemen-
tos vitales y que aseguran, según
las concepciones actuales, las ne-
cesidadedes protéicas del hom-

^%^
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bre-es máximo en el caso de un
abonado fosfórico, nitrogenado y
potásico, equilibrado y óptimo. El
profesor Virtanen ha demostrado
con sus propias investigaciones
que el abonado que produce el
máximo crecimiento de las plan-
tas suministra igualmente un con-
tenido máximo en vitaminas. Es
verdad que hay igualmente cierta
influencia varietal y que Ias plan-
tas deben ser cosechadas en el mo-
mento adecuado para cada una de
ellas.

La composición mineral de las
plantas es función de la especie y
de la variedad. Depende también
de la composición del suelo y su
grado de acidez, del clima y del
abonado. Cuando éste es comple-
to y equilibrado, ejerce una in-

fluencia favorable sobre el conte-
nido en elementos minerales de
las plantas. Tanto el organismo
humano como los animales pue-

den protegerse a sí mismos en gran
medida por el hecho de su poder
tampón o resistencia contra las va-

riaciones del contenido en elemen-
tos minerales de los alimentos, re-
gulando la absorción o el:minación
da los elementos minerales de mo-
do que se eviten en lo posible los
trastornos que aquellas variacio-
nes pueda noriginar. Ahora bien,
una carencia de elementos minera-

Ies en los alimentos es indiscuti-
blemente un peligro para el or-
ganismo.

En conclus:ón, el profesor Vir-
tanen ha declarado que, tanto des-
de el punto de vista agronómico
como el de los últimos descubri-
mientos en los problemas de la ali-
mentación, los métodos actuales

de abonado se basan en principios
absolutamente racionales, y el
mantenimiento de la fertilidad en
nuestros suelos, por alternativas
apropiadas y por la incorporación

de abonos orgánicos adicionados
de los minerales que aporten el
complemento necesario de eleme^-

tos fertilizantes, permiten asegurar
al hombre y a^os animales una
alimentación sana.

77



AGRICULTUR.A

MIRANDO AL EXTERIOR
^M. KRUSCHEF

La eufaria del lanzamiento de
los «sputniksn ha durado poco a
don Nikita Kruschef. Hace tiem-
po que anda preocupado con las
cuestiones de la agricultura sovié-
tica, que no acaba de funcionar
como desearía el dinámico y de-
cidido jefe.

No puede negarse que don Ni-
kita no sea un hombre de ideas,
y de ideas buenas en el terreno
agrícola. Le duele que las cosas
no vayan a su gusto y t:ene la va-
lentía de proclamarlo y de prepa-
rar la revolución de la revolución.
Ahí es nada.

De revoluc:onaria puede califi-
carse la declaración que el día 22
de enero, en un discurso dirigido
a los agricultores de Bielorusia,
hizo en Minsk. Se trata nada me-
nos que de dar a los kolkhozes la
propiedad de las máquinas agrí-
colas y tractores hasta ahora en
poder •del Estado, y que eran pres-
tadas a las explotaciones colecti-
vas por las S. M. T. (Estaciones
de Maquinaria y Tractores).

Si la medida se Ileva a cabo„
será un paso importante hacia la
descentralización de la producción
agrícola, como ya se ha hecho
con la industrial. Los kolkhozes
podrán comprar la maquinaria ne-
cesaria para la debida explota-
ción de sus tierras. Las S. M. T.
quedarán como almacenes de re-
puestos y talleres de erparaciones.

La idea no es nueva. Ya hace
cerca de treiñta años que se ex-
puso, pero Stalin la enterró, ra-
zo^ando que si los kolkhozes
compraban la maquinaria no se-
rían capaces de conservarla y re-
ponerla con la celeridad que las
nuevas creaciones requerían ; es
d.ecir, que no podrían mantener el
nivel técnico adecuado porque no
dispondrían del capital necesario
para hacer grandes inversiones y
las amortizaciones no podrían ha-
cerse con la velocidad que el
avance técnico exige.

Por otra parte, el dictador ar-
gumentaba que al pasar esta ma-
quinaria a poder de las explota-
ciones colectivas se crearía una si-
tuación excepcional, ya que los

HETERODOXO^

kolkhozes llegarían a ser propie-
tarios de los medios de produc-
ción que en la U. R. S. S. sólo
debían estar en manos del Esta-
do ; es decir, que se daba marcha
atrás en el avance de la construc-
c:ón del socialismo.

Cuando se crearon las S. M. T.
en 1925 pareció a los dirigentes
soviéticos que era el único medio
de llevar a los agricultores rusos
los adelantos de la técnica, ya que
ellos por su propia cuenta no po-
dían hacerlo, no sólo por falta de
capital, sino por ignarancia de
los métodos modernos de cultivo.
Quizá en aquellos momentos, den-
tro de la ideología socialista, esta
medida fuera necesaria para sacar
del marasmo a la masa campesi-
na rusa.

Hoy las cosas han cambiado.
Se ha reconcentrado la tierra, es
decir, hay menor número de kol-
khozes ; éste ha disminuído por
aumento de superficie de cada
uno de ellos. En 1950 h a b í a
254^.Q00 y en 1957 existen sola-
mente 78.900. Algunos de ellos
cuentan con extensiones de 10.000
y 20.00(D hectáreas. Son explota-
ciones r:cas y pueden invertir ca-
pitales en comprar la maqu.naria
que necesitan.

Por otra parte, la reparación de
la maquinaria de las tierras don-
de ha de ser utilizada ocasiona
grandes pérdidas por no poderse
emplear a tiempo y por depender
de dos burocracias supuerpues-
tas : la del kolkhoz y la de la
,`'.. !VI. T. El resultado es el aumen-
to de los precios de 1os productos
de consumo.

A1 mismo tiempo que se propo-
ne la venta de la maquinar:a a los
kolkhozes se pretende también
dar a éstos mayor autonomía en
la cuestión de las construcciones.
Los presidentes y jefes de estas
explotaciones podrán edificar por
su cuenta casas para los labrie-
gos, escuelas, hospitales, lavade-
ros, guarderías o internados para
niños, construir y mejorar cami-
nos, etc. ; en resumen, hacer una
verdadera colonizac'ón en su re-

cinto. Hay quien ve en esto una
nueva tentativa de llegar a las
agro-ciudades, idea que es cara a
M. Kruschef.

Todas estas reformas y cambias
no soii más que reflejos de la
preocupación que sienten los di-
rigentes soviéticos, y especialmen-
te don Nikita, por la producción
agrícola de su país. Mientras que
la población rusa ha aumentado
en un 44 por 100, la producción
de trigo se ha incrementado sólo
en un 25 por 100, aunque se cul-
tiva mayor superficie de este ce-
real. Es significativo que en no-
viembre último la Unión Soviéti-
ca haya importado 400.000 tonela-
das de cereales del Canadá.

La roturación de las tierras vír-
genes del Kazakstan no parece
que haya dado un resultado alen-
tador, y la resistencia de la juven-
tud a colonizar aquellas tierras ha
dado lugar a depuraciones y cas-
tigos. Se dice que se va a aban-
donar el proyecto. Esto, unido a
las sequías en los valles del Vol-
ga y del Ural, han proporcionado
un año de cosechas cortas, que
quizá sean el motivo principal de
las cartas diplomáticas que han
circulado y circulan estos días por
eI mundo.

Este sombrío panorama parece
que se ilumina en el terreno de
la ganadería y del azúcar. La pro-
ducción de remolacha ha aumen-
tado y el número de vacas se ha
incrementado en 600.000 cabezas.
Pero a pesar de esto, el número
total alcanza a 31.500.000 cabe-
zas y faltan dos millones para lle-
gar al censo de 1928 antes de la
colectivización agraria. El número
de cerdos también ha aumentado,
pasando de 47,6 millones de ca-
bezas en 1.958 a 56,4 millones en
1956. Algo es algo.

Kruschef no deja de predicar
que ha de aumentarse la produc-
ción para ^etorpedear con mante-
quilla» a los países capitalistas.
^ Lo conseguirá ?

Una de las producciones que
más se ha extendido es la del
maíz, que de 3,5 m:llones de hec-
táreas que se cultivaban en 1953
ha pasado a 9,3 millones. Tam-
bién las plantas para ensilar han
extendido su superficie de 2,3 a
7,1 millones ^de hectáreas. Aún
hay posibilidades de extender más
el cultivo de los forrajes y pra-
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deras. Con esto y con la vaca de
600 kilos de M. Lisenko quizá
puedan ir preparando el torpedo
de mantequilla profetizado.

Respecto al nivel de vida del
campesino ruso, el profesor ale-
mán Schiller ha calculado la ren-
ta media de los kolkhozianos va-
liéndose de los propios datos so-
v ét:cos. Llega a la conclusión de
oue la renta media total de la fa-
milia campesina en los kolkhozes
ha s^do en 1955 de 9.000 rub'os,
de los cuales 5.000 corresponden
a su trabajo como obreros agríco-
las y el resto a la pequeña parce-
la que cultiva. El jornal medio de
un obrero agrícola en los kolkho-
zes resulta ser de 2.250 rublos al

mes, igual a unos 40 marcos ale-
manes, teniendo el rublo un po-
der adquisitivo de 0,20 a 0,25 mar-
cos, según el profesor Schiller.

La productividad es aún baja,
pues lo que producen hoy 42 mi-
llones de personas act:vas en la
agricultura soviética podrían ha-
cerlo 30 millones de obreros con
productividad normal en Europa.

Todos estos hechos preocupan
a M. Kruschef más que los éxitos
balísticos obtenidos, que si ĉan
prestigio y pudieran atemorizar a
alguien, no producen, por el mo-
mento, ni trigo, ni carne, ni le-
che, que a la población soviética
son más necesar=os que el presti-
gio.

sostén de prec^os ha de garanti-
zarse, por una fórmula ríg'da, del
75 al 90 por 100 de la paridad para
el algodón, tabaco, maíz, arroz,
cacahuet y productos lácteos. Es-
te margen es demasíado estrecho
para permitir la expansión de los
mercados necesarios para absorber
una producción que, a pesar del
control de superficies dedicadas al
cultivo, parece seguro que produ-
cirán nuestros agricultores».

^^Los soportes de precios de los
productos arriba menc:onados de-
ben deteminarse administrativa-
mente entre el 60 y el 90 por 100
de la paridad, utilizando las ocho
directivas determinadas por la ley
para otras mercancías. Este nece-
^ario cambio en la política de so-
porte de precios abrirá la puerta
a una expans^ón del mercado, al
aumento de d:stribución de super-
fic^es y a una mayor libertad de
producción.»

El Presidente no propone cam-
bio alguno en la ley mediante la
cual se han vendido excedentes
agrícolas por valor de 4.000 millo-
nes de dólares contra la propia
moneda de los países de destino.
Pide que la ley se prorrogue por
otro año, con autorizac:ón para
vender por valor de I.500 millo-
nes.

E1 coste del soporte de precios
actualmente se eleva a 7.000 mi-
Ilones de dólares, 1.0'00 millones
menos que el año pasado.

Aunque la s'tuación de la clas°
agrícola americana ha mejorado
en estos últimos tres años, Mr. Ei-
ssnhower opina que los proble-
mas clave aún no están resueltos.
Para enfrentar la situación, el
Presídente recomienda, e n t r e
otras, las sigu'entes medidas, que
Ilama el plan de las tres efes :
Farm, Food and Fiber (labranza,
alimentos y 6bras).

I.'" Fortalecer el programa de
reserva de conservación, pero ter-
minar con el de reserva solamen-
te, después de la coŭecha de 1958.

2." Autorizar al Secretario de
Agricultura, Mr. Benson, para ma-
nejar el ĉoritrol de las superñcies
para algodón, trigo, arroz, cáca-
huet y tabaco, adapt'andolas és-
trechamente a1 soporte de precios.

3." Abalir los repartos ^ de su-
perficie para el maíz, poniendo es-
te cereal en las mismas condic=o-
nes que los piensos.

NUEVO PROGRAMA AGRARIO EN NORTEAMERICA

El Presidente Eisenhower ha so-
licitade del Congreso que decrete
un nuevo programa agrario en lu-
gar del actual, poco realista para
^cafrontar la revolución tecnológi-
ca de la agricultura».

El Pres:dente propone-en un
proyecto de catorce puntos en es-
pecial mensaje al Congreso y que
h.a levantado grandes críticas-,
entre otras cosas, la eliminación
del reparto de las superfic^es dedi-
cadas al maíz y un mayor margen
de autoridad para el pago con re-
lación a la paridad de las más
importantes cosechas y productos
lácteos.

Propone un cambio de los mé-
todos a corto plazo por otros a
largo plazo, a fin de reducir los
excedentes agrícolas. También

propone un cambio en el progra-
ma del Banco del Suelo que be-
neficie a todos los agr:cultores.
pero especialmente a aquellos de
ingresos reducidos, los cuales, si
lo desean, pueden retirar de la
producción todas sus t^erras.

Sobre el Banco del Suelo, pro-
pone que de 1.250 millones de dó-
lares dedicados a esta aten ĉ ión se
dé mayor importancia a medidas
de conservación del suelo a lar-
go plazo, en lugar del programa
de reserva de tierras a corto plazo,
que recom'enda que ^ea abando-
nado el año próximo.

Para el nuevo programa es ur-
gente gas:ar 450 m:llones de dóla-

res para que los agrícultores reti-
ren sus tierras de la producción
durante largos períodos y las de-
diquen a arbolado o a pastos.

Fundamentalmente, el Presi-
dente dice que su programa está
preparado para que el Gobierno
se desligue lo más posible del ne-
gocio agrícola, a fin de ayudar no
solamente a los agricultores y a
la población rural, s^no a toda la
economía.

Reitera el Presidente sus pro-
pósitos de ayudar a los agriculto-
res de escasos ingresos med:ante
el programa de desarrollo rural
comenzado hace tres años o dán-
doles oportunid.ades de trabajo en
otras actividades.

Comparando la «revolución» e-r
la agricultura con las ramas de de-
fensa, educación, industria y traba-
jo, el Presidente dice en el men-
saje : «Ha experimentado la agri-
cultura un mayor cambio en esta
generación que en los dos mil añoa
anteriores.» Observa que hace cien
años el agricultor ámericano traba-
jaba. para al.mentarse él y su fa-
milia, m=entras que hoy él solo ali-
menta a,veinte personas más. Ha-
ĉe ĉien,años la población rural era
el 82 y hoy es solamente el 12 por
100 de lá pobla ĉión total de los
Estados Unid.os, La producción
agrí'ĉola :por hombre-hora se ha
duplicado desde 1940.

En lo que respecta a los pre-
cios, el presidente Eisenhower opi-
na «que según el actual sistema de
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4:° Abolir las cláusulas de es-
cala de precios, ya que permiten
que el precio de soporte aumen-
te a medida que disminuyen los
excedentes. Esto significaría que,
al subir el precio, éste fuera un
nuevo incentivo para crear nue-
vos excedentes.

5.^ Conceder un mayor mar-
gen para el soporte de prec:os.
Actualmente varía entre 75 y 90
por 100 ; en el futuro variará en-
tre el 60 y 90 del precio de pari-
dad para los cultivos básicos.

6.° Fundamentar el soporte de
precio para el algodón en la cali-
dad media. La ley vigente d^ce
que s^ haga con relación a cali-
dades más bajas que la media.
Con esta corrección el precio del
algodón se fijará sobre las mismas
bases que los de las otras plantas.

7:° Aumentar de cinco a siete
miembres el Consejo Asesor de la
Corporación de Crédito de Mer-
cancías, dándole autoridad para
asesorar al Ministro de Agricul-
tura.

8.° Prorrogar por un ar^o la
Ley de Fomento del Comercio
Agricola, ba'o la cual se han ena-
jenado ]os excedentes agrícolas,

cobrando en las monedas de los
Daíses importadores, sumas que
han sido a su vez empleadas en
los gastos que América ha sufra-
gado en las mismas.

Además de estas recomendacio-
nes, el Presidente da otras, como
continuación del programa de su-
ministro de leche a las escuelas,
aumento de los préstamos para
electrificación rural, etc., etc.

A1 mismo tiempo que estas de-
claraciones del Presidente, la Fe-
rleración de Agricultores Ameri-
canos propone otra nueva fórmu-
la para obtener los precios de so-
porte en relación con los precios
reales de mercado.

Proponen que para el algodón
y el maíz el precio se fije en el
90 por 100 del precio medio de
mercado durante los tres años pre-
cedentes. Estos precios medios se
ajustarían para cada grado y ca-
lidad diferentes.

La cuestión está puesta sobre la
mesa. El Congreso tiene que de-
cidir, y los senadores y represen-
tantes no pueden olvidar que los
agricultores tienen voto... en este
año.

PROVIDUS

Nuevo estrógeno vegetal
Una nueva hormona estrogéni-

ca potencialmente valuable ha si-
do aislada del trébol ladino, y su
estructura ha sido determinada por
los científicos del Servicio de In-
vestigación Agrícola del Ministe-
rio de Agricultura de EE. UU.

A este estrógeno se le ha dado
el nombre de «coumestroln. Se sa-
be que además de en el trébol
ladino, se presenta en la alfalfa
y en el trébol fresa. La nueva hor-
mona ha sido descubierta en la
División Occidental de Investiga-
ción en Albany {California).

Los estrógenos que regulan es-
pecíficamente el crecimiento y las
actividades reproductoras son ti-
pos de compuestos químicos cono-
cidos como hormonas. Existen,
naturalmente, en animales y plan-
tas y pueden obtenerse por sínte-
sis. El stilbestrol utilizado para ob-
ter un rápido aumento de peso

en el ganado de engorde y en las
aves, es un estrógeno sintético muy
utilizado. Los estrógenos sintéti-
cos tienen gran valor también en
la med:cina humana.

Los estrógenos que se encuen-
tran en los animales son segrega-
dos por los ovarios y están asocia-
dos con el desarrollo del sexo fe-
menino. En cuanto al carácter y
función de los estrógenos en las
plantas, actualmente se conoce
menos.

EI coumestrol no solamente di-
fiere en su estructura química de
los estrógenos animales conocidos,
sino que difiere también de los
aislados anteriormente de las plan-
tas.

Aunque se conoce cuáles son los
compuestos estrogánicos activos
en más de 40 plantas, solamente
pocas de estas hormonas vegeta-
les han sido aisladas.

El nuevo compuesto, una sus-
tancia cristalina, es próximamente
30 veces más activa que la genis-
teína, uno de los más potentes es-
trógenos previamente encontrados
en las plantas. Sin embargo, es
considerablemente menos potente
en sus efectos sobre los animales
que el estrógeno sintético, llama-
do stilbestrol.

Los estrógenos aplicados a las
raciones animales. pueden tener
buenos o malos efectos. Por ejem-
plo, el st:lbestrol puede incremen-
tar la producción de carne y la
velocidad de aumento de peso en
el ganado vacuno de matadero.
Este estrógeno se emplea también
en agricultura para engordar pollos
de mercado (por causar una cas-
tración química). Pero cuando los
animales pastan forrajes conte-
niendo excesa de estrógenos o es-
tán alimentados excesivamente con
forrajes que tiene actividad estro-
génica, puede resultar un decre-
cimiento de su fertilidad, abortos o
muerte prematura de las crías.

En 194^0 se produjo una espec-
tacular interferencia de los forra-
jes estrogénicos en la fertilidad
normal de las ovejas en el Oeste
de Australia. La causa del descen-
so de la reproductividad, incom-
prensible al principio, resultó ser
el exceso de consumo de tréboles
estrogénicos. Esto fué debido a
una combinación de escasez de
fertilizantes y de alimentos de ba-
lasto originada por la guerra y de
escasez de lluvias en la región, lo
que dió lugar a que las abejas con-
sumieran demasiado trébol.

El comportamiento del estróge-
no en las plantas comienza ahora
a ser estudiado sistemática y cien-
tíficamente. Un anterior estudio
en la Estación Exoerimental de la
Univers^dad Purdue, por ejem-
plo, demostró amplias variaciones
de concentración de estrógeno en
la alfalfa durante el período de
crecimiento. Los técnicos no de-
terminaron, sin embargo, la natu-
raleza de las sustancias responsa-
bles de este efecto. Se vió que las
ho^as de alfalfa tienen más estró-
geno que las flores, y éstas más
que los tallos. Los trabajos de Pur-
due indicaron que el ensilaje de
alfalfa mezclado con melazas con-
tiene más estrógeno que la alfalfa
en el prado o ensilada sin melazas.
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III Congreso Internacional de
Crédito Agrícola

Han tenido lugar en París las
jornadas del III Congreso Interna-
cional del Crédito Agrícola, ba-
jo el patrocinio del Presidente de
la República francesa, Ministros,
Subsecretarios interesados y Go-
bernador del Banco de Francia. El
Congreso fué organizado por la
Federación Nacional del Crédito
Agrícola de Francia, en colabo-
ración con la Confederación In-
ternacional del Crédito Agrícola
(C. I. C. A.).

La solemne sesión inaugural tu-
vo lugar en la Maison de la Chi-
mique, en París, y fué presidida
por el ser`ior Gaillard, Presiden-
te del Consejo de Ministros fran-
cés, quien, conocedor de los pro-
blemas del crédito agrícola por
su calidad de Vicepresidente de
una Caja regional de Crédito Agrí-
cola, pronunció un brillante y do-
c.umentado d:scurso. El profesor
Louis Tardy, en su alocución, hi-
zo presente el grato recuerdo de
todos los congresistas de las jor-
nadas de Crédito Agrícola que tu-
vieron lugar en Madrid en 1955,
así como recordó las excelentes
actas ya publicadas por el Comi-
té de organización español.

Intervinieron en las jornadas de
París delegados de 36 países, in-
cluída la U. R. S. S., Yugoslavia,
Japón, Tailandia, Brasil, Chile,
Ceilán y otros extraeuropeos.

Por España figuraron adheridas
la Unión Nacional de Cooperati-
vas del Campo, la Junta Nacional
de Hermandades y varios congre-
sistas individuales. Asistieron el
abogado señor Giiel y Cortina,
Vicepresidente de la Cámara Sin-
dical Agrícola de Barcelona, y el
ingeniero señor Morales y Fraile,
Comisario de cuentas de la C. I.
C. A., quien presentó dos ponen-
cias relativas al crédito agricola
en España.

Fueron inteersantes todas las
ponencias, y en especial las de
los países de Europa oriental que
por vez primera asistieron a es-
tas reuniones y dieron a conocer
su organización del crédito agrí-
cola. ^

L a s conclusiones aprobadas,

después de escuchar y discutir las
ponencias generales, recomien-
dan: .

l. Que los seis países de la
Comunidad Económica Europea
decidan comprometer al Banco
Europeo de Inversiones para que,
de acuerdo con el tratado del 25
de marzo de 1957, se reserven a
la agr'cultura los créditos ind=s-
pensables para su modernización
y su evolución dentro del Merca-
do Común, y que se prevea la
participación en tal Banco de ex-
pertos calificados en c r é d i t o
agrícola.

2. Que continúen los varios
países la intensa actividad a fa-
vor de la distribución de créditos
a la agricultura, destinados a la
mejora de las explotaciones, del
material y maquinaria, así como
de mejora territorial o de consoli-
dación de la explotación, con ten-
dencia a elevar las cond:c^ones de
vida en el campo.

3. Que se pongan a disposi-
ción de la agricultura los créditos
necesarios para que la deuda agrí-
cola relacionada con la renta ru-
ral disponga de los créditos sufi-
cientes a corto y largo plazo, a
vn tipo de interés moderado y si-
milar entre los varios países y aun
dentro de las diferentes regiones
del mismo país.

4. Que los créditos ,hipoteca-
rios deberán aumen±ar paralela-
mente al incremento de la renta-
bilidad de las explotaciones.

5. Que la C. I. C. A. tome la
iniciativa de realizar un estudio

profundo sobre el maquinismo

agrícola en sus relaciones con el

crédito a plazo medio, y tratar de
lograr una colaboración interna-
cional yue permita superar las di-
ficultades tod.avía existentes en di-
versos países.

6. Que los seis países de la
Comun'dad Económica Europea
ten;an presente la necesidad de
la camercialización de los produc-
tos a^rícolas, con el fin de aunar
esfuerzos, y se estudien los me-
dios adecuados para incrementar
los intercambios comerciales.

7. Que se favorezca la ayuda
a los jóvenes agricultores confor-
me vienen realizando varios Go-
bieri^os, y que los créditos que se
les concedan sean como el com-
plemento de una amplia divulga-
ción de los conocimientos de con-
tahilidad agrícola y los consejos
técnicos que les permitan el me-
jor empleo de táles fondos, así
domo éstos sean distribuídos al
tipo de interés más bajo posible,
con las garantías necesarias y pla-
zos de amortización adecuados.

8. Que se concedan facilida-
des por los Gobiernos para que
las migraciones rurales se favorez-
can, ya que ellas, como las emi-
graciones a otros países, suponen
mejoras en las explotaciones de
las fincas y pueden coritrarrestar
el éxodo rural.

9. Que debe ser intensificada
la co^ncentración parcelaria, como
ya efectúan algunos Gobiernos, y
deberá ir acompañada de la re-
construcción agrícola indispensa-
ble para mejorar la economía ru-
ral, de acuerdo con el progreso
técnico.

Examinada la labor que viene
realizando la C. I. C. A., el Con-
greso acord.ó que siga ocupándo-
se, con el fin de que sea conser-
vada la pequeña y media explo-
tación :

a) De favorecer la obra coope-
rativa internacional en el campo
del crédito agrícola.

b) De invitar a los organismos
que se ocupan de tales cuestio-
nes para que faciliten a la C. I.
C. A. la documentación oue ellos
posean.

c) De solicitar de los organis-
mos internacionales que sea la
C. I. C. A. reconocida como or-
ganismo consultivo en los aspec-
tos de su especialidad.

En la sesión de clausura, el de-
legado de Turquía pidió, y se
aprobó, que la C. I. C. A, tenga
en su actividad futura la necesi-
dad de la creación de un Banco
internacional de crédito agrícola,
conforme se apiobó en la Asam-
blea general celebrada en Estam-
bul.

Las próximas reuniones de la
C. I. C. A. tendrán lugar en Bru-
selas y Salzburgo en 1958.
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El Mercado Común Europeo y la
vitivinicultura alemana

La vitivinicultura alemana tiene
que ponerse en los próximos años
en posición de enfrentarse con la
competencia de los grandes paí-
ses cultivadores de vino. En caso
contrario, la adopción de un mer-
cado europeo común llevará a la
ruina a los vit'cultores alemanes.
El doctor Biirkling, de la Deuts-
chen Weinbauverband, o sea Aso-
ciación de Vitivinicultores Alema-
nes, expresó ante el Congreso ale-
mán de Wñrzburg que la produc-
ción de vinos de Francia, de unos
70 millones de H1, y la de Italia,
de unos 50 millones de Hl., supo-
nen en conjunto el 9'7 por 100 de
la producc:ón de vinos en los paí-
ses actualmente pertenecientes al
Mercado Común Europeo, y que
en lo futuro disfrutarán de unas
facilidades de aduanas y de im-
portación en la que estarán libres
de toda clase de derechos y de
cantidades. Esta producción pre-
sionará, por tanto, grandemente
sobre el mercado de vinos alema-
nes, que solamente suponen el
2 por I^O, dentro de las c:fras de
los países del Mercado Común
Europeo. Ya ahora tiene que lu-
char fuertemente la vitivin'cultu-
ra alemana. Especialmente la pro-
ducción francesa de vir.os, deb'do
a diversas subvenciones, así como
a una gran rebaja fiscal, por la
cual selamente se pagan impues-
tos d.e 45 a 65 marcos por hectá-
rea, frente a 480-700 marcos en
Alemania, disfruta de ventajas ex-
cepcionales. Los productores fran-
ceses pueden ofrecer, por ejem-
p'o, un hectólitro de vino por 36
a 4•0 marcos ; esto es, una fracción
de lo que pueden hacer los viti-
vinicultores alemanes.

A la ordenacicín del mercado
soL'citada para el Mercado Euro-
peo Común por los vitivinicultores
alemar.es (estatuto de vinos para
la superficie de cultivos de viña,
co:^trol de vinos y determinacio-
nes contra las fals:ficaciones) de-
be preceder una ordenación del
mercado alemán. La limitac:ón de
cultivos en Alemania a superficies
que aseguren una producción ca-
paz de competencia d e b e ser
puesta finalmente en forma de ley.

La vitivinicultura alemana debe
disfrutar además de medios de in-

vers:ón y créditos con fa^'lidades
de amortización para ser protegi-

da en sus esfuerzos de rac`onali-
zación.

EI doctor Biirklin s^ pronunció
claramente a favor de que la vini-
cultura alemana se oriente exclu-
sivamente en lo futuro hacia la
producción de v:nos de calidad.
Teniendo en cuenta ia producción
masiva de Italia y Francia, los vi-
nos de consumo alemanes sólo tie-
nen oportunidad de defenderse si
se orientan en el sentido de cali-
dad dentro de un mercado común.

El Vlercado Común Europeo
trae, por tanto, a la vitiviniculti^ra

alemana una mayor concurrencia
todavía con los vinos de consumo
extranjeros. Por ello debe ante to-
do mod:ficar su estructura interna,
adaptándola a las condiciones de
competencia futuras. Las posibi-
lidades que existen para ello han
sido tema del XLIII Congre^o ds

Vitivinicultura que del 24 de agos-
to has:a el 1 de septiembre se ha
realizado en Wiirzburg. Se han
tratado en él no sólo temas vitivi-
nícolas, sino todas las ramas de
la economía vinícola, del comer-
cio, de los com's:onistas y de los
expertos, cuestiones de la econo-
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mía bodeguera, de los elaborado-
res de aguardiente y de espumo-
ses y de los intereses de la indus-
tr:a.

La v:tivinicultura en Alemania
se compone principalmente de ex-
plo^aciones pequeñas y medianas.
De las 151.000 explotaciones, un
^0 por 100 disponen de una su-
perficie de viña menor de una hec-
tárea. Solamente puede estar a
prueba de crisis la viticultura ale-
mana cuando se oriente mucho
más que hasta ahora hac'a las ex-
plotaciones mixtas. Es decir, las
explotaciones d e b e n producir,
además de vino, otros productos
agrícoias. En una de las exposi-
ciones anejas al Congreso se pre-
senta una explotación modelo,
que comprende una superficie de
vida de una hectárea y s:ete hec-
táreas de otros cultivos. Además
se enseñan en esta exposición mé-
todos c^e trabajo más racionales.
La :nstalación interna de una bo-
dega de este tipo supone unos
12.fl00 marcos. EI Weinbauver-
bsnd (Asociación de Viticultores)
ha presentado este modelo de pe-
queña explotación, porque pro-
bablemente, aun a pesar de la
concentra^ión parcelar:a, prose-
guirán las explotaciones de tipo
peçueño durante algún tiempo en
la vit:cultura alemana. Tamb:én se
propone oue se or:ente la vitiv=ni-
culiura hacia las bodegas comu-
nes para varios productores y a
las ceoperativas de v_tiviniculto-
res.
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LA AGRICULTURA EN SIMBIOSIS
El informe anual que con el tí-

tulo «La situación de la alimen-
tación y la agricultura. 1957» pu-
blica la F. A. O., recoge la ten-
dencia que en todo el mundo, y
muy particularmente en Europa.
presenta la renta agrícola, en con-
traste con la favorable evolución
del resto de las actividades econó-
micas del hombre.

En el caso concreto de España,
este fenómeno está en plena ma-
nifestación : al par que los pro-
ductos agrícolas se desvalorizan,
teniendo en cuenta la pérdida del
valor del dinero, hay un aumen-
to de los precios de los productos
manufacturados, y la distancia en-
tre los precios en el campo y los
precios de los salarios agrícolas
y materias primas que aquél ne-
cesita no hace s:no aumentar. La
F. A. O. calcula que, a pesar de
haber aumentado el volumen de
ventas de los productos agrícolas
en un 13 por 1 QO en los dos últi-
mos años, el agricultor tiene un
descenso apreciable en su capaci-
dad de compra.

La agricultura presenta cierta-
mente progresos en relación con
los niveles de anteguerra, pero
como aquellos eran bajos, no ha
podido segu^r Ia enorme expan-
sión que la tecnología ha conse-
gu'do en otros campos.

^ En qué consiste esta inferiori-
dad real y cada vez más patente
de la agricultura? Simplemente en
que la mayoría de los factores que
intervienen en la producción agrí-
cola no dependen tan perfecta-
mente de la voluntad y conoci-
mientos del hombre, como los ele-
mentos que entran en un proceso
de fabricación, en que la produc-
tivirlad puede conseguirse por mu-
chos medios, en esencia dosifican-
do esfuerzos con oportunidad. El
socio del trabajo industrial es casi
exclusivamente la técnica y el ca-

pital ; en el campo hay muchos
socios que actúan sin armonía ni
coordinación a los fines de la pro-
ducción. Las lluvias, las tempera-
turas, sequías, heladas, vientos,

suelos incorregibles económica-
mente, ciertas plagas y enferme-
dades están lejos del dominio del
hombre.

Sólo cuando los d.omine íntegra-

mente, y ello es posible creándo-
se un nuevo medio con cultivos
sin el soporte térreo y con clima
a voluntad en un ambiente en-
claustrado, se podría hablar de
una agricultura cuyos procesos
sean sim:lares a los que sigue la
industria, perm:tiendo fijar con
exactitud previsiones, programas,
rendimientos y costos.

Este fe.nómeno es grave, en
cuanto crea y creará, siquiera con
corta temporalidad de años, cier-
to desequilibrio social y demográ-
fico y una crisis de principios tra-
dicionales que se mantienen por
la existencia de un fuerte esque-
leto rural en la mayoría de los
países ; para corregirlo no se han
tomado medidas universales coor-
dinadas, sino medidas nacionales
basadas en una política de soste-
nimiento de precios interiores agrí-

colas, bien en forma de primas,
de fijacióñ de precios mínimos en
el campo, de compra de exceden-
tes agrícolas, de reducción coac-
tiva de superficies de ciertos cul-
tivos. A veces se halla esta políti-
ca en contraposición con la polí-
t:ca de limitación de precios al
consumidor, surgiendo un conflic-
to de difícil solución o que se re-
suelve pesando sólo venta'as e
inconvenientes presentables a muy
corto plazo, y no evoluciones de
más larQO alcance que son las que
inexorablemente predominan, y
hay que decir que en general son
más poderosos los intereses del
consumidor y del productor de ar-
tículos manufacturados y comer-
ciantes que los que representa la
agricultura.

Se presentará así una forma de
compromiso. El Estado, la indus-
tria, el comercio, los servicios, to-
davía necesitan de los alimentos
y ciertas materias primas produci-
das por la agricultura tal y como
está estructurada actualmente, pe-
ro no ciertamente en la misma
medida que antaño, pues que la

síntesis y nuevas formas de agri-
cultura industrial (cultivos sin tie-
rras, aprovechamiento del planc-
ton, cultivo de plantas inferiores,
etcétera) están abriéndose cons-
tantemente caminos nuevos.

De este modo a la agricultura
actual Cendrán que sostenerla, ya

que no parece puede ser a través
de unos precios libres remunera-

dores, sí a través de medios indi-
rectos, como subvenciones a fon-
do perdido.

La agricultura será un factor de
las activ:dades humanas necesa-
rio, pero no atractivo ; igual que
hoy hay que mantener ingentes

gastos de defensa, por eso para
defenderse, el sostener la agricul-

tura puede pasar a tener tal ca-
rácter, tanto más cuanto menor

sea el porcentaje de población ac-
tiva que se dedique a ella. Será

la defensa por antonomasia, la
defensa de la necesidad fisiológi-
ca más perentoria, pero nada más
que eso.

Evidentemente e s t a situación
lleva a la despoblación rural con
pasos rápidos ; en el conjunto del
mundo vivía de y por la agricul-
tura el 63 por 14Q de la población
en 1937, y sólo el 59 por 10^ en
1950. En España el fenómeno es
acusadísimo en 1956 y 1957, aun-
que se carece de cifras exactas,
pero se observa la constante emi-
gración del campo y la angustia
del agricultor, que por cualquier
medio trata de suplir la falta de
mano de obra mediante una me-
canizac^ón que al parecer no se
puede realizar al ritmo que la ve-
locidad de la evolución exige.

Desde el punto de vista econó-
mico, este profundo cambio no
tiene difíciles reflejos económicos,
ya que esa población se acomeda
de nuevo en otras activ:dades más
retribuídas o menos duras ; pero,
en cambio, social y espiritualmen-
te es evidente que el fenómeno
tendrá fuertes repercusiones y se
aceleradá una forma de ver y vi-
vir la vida, dentro del yo y en su
entorno, un mucho más positivis-
ta, menos amable y romántica.

Por otra parte, la cada vez más
acentuada infer:oridad de la agri-
cultura con el resto de las activi-
dades económicas hará sobrevivir
a los mejor dotados, que serán los
que puedan mantener una pro-
ductividad más alta, bien porque
produzcan artículos de lujo (en
general productos arbóreos), por-
que tengan tierras muy fértiles, re-
gadíos, fincas de superficies sufi-
cientemente amplias y concentra-
das, topografía fácilmente mecani-
zable o técnica superior,
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Las nuevas revelaciones de la
genética moderna

Acción de los genes

Los cromosomas no
que el soporte
lículas mucho
numerosas (en
varias decenas
determinan los

(CONCLUSP^N.)

son más
de los genes, par-
más pequeñas y
el hombre habrá
de millares), que
caracteres heredi-

tarios.
La acción de estos genes no ha

sido estudiada en el hombre, por
ser un detestable «material gené-
tico», debido a su excesiva com-
plejidad, a su lenta reproducción,
al reducido número de hijos que
tiene y a no prestarse para la ex-
perimentación.

El princ.pal «cobayon del gene-
tista ha sido la mosca Drosophila,
de la cual se han hecho crías sis-
temáticas desde hace cuarenta
años. En este espacio de tiempo
se han podido observar más de
1.400 generaciones de estas mos-
cas, con millones de indiv:duos
que los experimentadores han cru-
zado a placer. (Desde el Egipto
arca'co hasta nuestros días, sólo
ha habido 200 generaciones hu-
manas.) Gracias al hecho provi-
dencial de que las glándulas sali-
vales de las moscas Drosophilas
contienen cromosomas gigantes,
ha sido posible establecer «mapas
cromosómicosn con la indicación
del emplazamiento respect:vo de
los principales genes de cada cro-
mosoma. Salvo accidente, todos
los genes que se encuentran en el
mismo cromosoma se transmiten
conjuntamente, es decir, están uli-
gados».

Cada gene, como cada cromo-
sorrma, es recibido por partida do-
ble, siendo proporcionado uno por
el padre y el otro por la madre.
Ambos determinan el mismo ca-
rácter, aunque no de la misina
manera y no s^empre con idénti-
ca potencia. En ciertos casos su
acción se combina, mientras
otros la del uno es dominante
bre la del otro.

en

so-

En el hombre, el gene que de-
termina los ojos marrones es do-
minante con respecto al que de-
termina los ojos azules, por lo
que éste se llama recesivo. LJn

individuo que ha recibido de uno
de sus padres un gene marrón y
del otro un gene azul, tendrá los
ojos marrones como si hub:ese re-
cibido dos genes marrones. Pero
en su patrimonio genético habrá
un gene azul no aparente, que pa-
sará a la mitad de sus células re-
productoras. Si una de éstas se
encuentra a otra célula reproduc-
tora con gene azul, el hijo tendrá
los ojos azules. Pero si encuentra
a una con gene marrón, aquél los
tendrá marrones, aunque será sus-
ceptible de transmitir el gene azul
a la mitad de sus descendientes,
lo cual explica las sorpresas, en
realidad nada sorprendentes, que
se tienen algunas veces en las fa-
milias, y también la transmisión
en apariencia misteriosa, de he-
cho perfectamente comprensible,
de ciertas enfermedades o taras
genéticas. Si estas enfermedades
o taras dependen de un gene re-
cesivo, sólo se manifestarán én el
caso que dicho gene encuentre a
otro de la misma especie, ya que
de lo contrario sería dominado.
No obstante, pasará a la mitad
de las células reproductoras del
portador.

De aquí el peligro de las unio-
nes consanguíneas, puesto que
hay más probabilidades de que
dos miembros de la misma fami-
lia hereden el m:smo gene recesi-
vo nefasto, transmitido por un an-
cestral común, que dos de fami-
lias diferentes.

Claro está, también existen más
probabilidades para que hereden
el mismo gene benefactor ; pero
la probabilidad de dar origen a
un hijo particularmente bello 0
bien dotado no compensa el pe-
ligro de tenerlo tarado.

En ciertos casos la regla de
transmisión hereditaria adquiere
un aspecto más complicado. Son
aquellos en que el gene recesivo
nefasto (o favorable) se encuentra
en uno de los cromosomas X o Y,
de quienes depende la determina-
ción del sexo. Es lo que sucede
con la hemofilia o defecto de coa-
gulación de la sangre. Esta tara
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es debida a un recesivo localiza-
do en el cromosoma X, y como
el hombre no posee más que uno
de estos cromosomas, un hemofí-
lico producirá espermatozoides de
los que la mitad solamente lleva-
rán el gene de la hemofilia : los
que llevan el cromosoma X y son
susceptibles de originar hembras,
]as cuales, recibiendo de su ma-
dre un segundo cromosoma X
portador de un gene no hemofíli-
co dominante, no serán hemofíli-
cas. 'No obstante, la mitad de sus
células reproductoras contendrán
el gene de la hemofilia, que, en
las hijas a que darán lugar, será
de nuevo dominado. En cambio,
en los h:jos varones, se encontra-
rá solo, ya que en el cromoso-
ma Y, que determina su sexo, no
existe el gene correspondiente sus-
ceptible de dominarlo. Por tan-
to, serán hemofílicos, y su hemo-
filia continuará transmit:éndose
por las hembras y sólo afectará
a los hombres.

Evidentemente los varones na-
cidos de la otra mitad de las cé-
lulas reproductoras serán norma-
les y las hembras no serán porta-
doras. Pero es el azar quien de-
cide la célula que será fecunda-
da, y por ello la hemofil:a puede
desaparecer durante muchas ge-
neraciones y reaparecer repenti-
namente, atacar a un hi;o varón
y perdonar a sus hermanos, y ser
transmitida por la hija de un he-
mófi!o y no serlo por otra. Pero
no ex^ste ningún medio de detec-
tarla.

Naturalmente, la acción de los
genes explica los resultados que
pueden obtenerse mediante la hi-
bridación. El cruce de una rosa
roja y la de una rosa blanca, de
una rata de cola larga y otra de
cola corta, siguen los m:smos prin-
cipios que el «cruce» de un indi-
viduo con ojos azules con otro de
ojos marrones, o de uno de gru,po
sanguíneo A con otro del B.

Las reglas de la genética no
son siempre tan s^mples y absolu-
tas como en los ejemplos que he-
mos dado. De una parte, puede
darse el caso-y se produce con
bastante frecuencia-que en el
momento de la formación de las
células reproductoras se produz-
can «accidentes cromosómicosn
que tengan como consecuencia el
que ciertos genes se pierdan o
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queden fcrmando parte de un
cromosoma d.ferente al suyo nor-
mal. Por otra parte, acontece que
un carácter no sea determinado
por un solo gene, sino por la ac-
ción sucesiva de varias. La colo-
ración de la piel de los negros,
por ejemplo, parece debida a tres
genes diferentes, lo cual explica
que, contrariamente `a lo que su-
cede para el color de los ojos, ha-
ya mezcla de caracteres piel ne-
gra-piel blanca para darla del co-
lor intermedio de los mulatos.

En fin, hay genes «letalesn, que
hacen impos:ble el desarrollo del
embrión o provocan la muerte al
nacer. Se ha comprobado su exis-
tencia, en animales experimenta-
les, por la disminuc-ón de su des-
cendencia.

Las mutaciones y la radiactividad

A veces, de manera espontá-
nea, aparece un carácter nuevo
en una especie, porque el gene
correspondiente ha exper:menta-
do una «mutación», la cual se
transmitirá de entonces en adelan-
te en su nueva forma. Por ejem-
p^o, entre las moscas que tienen
siempre los ojos rojos, aparece
repent^namente una con los ojos
blancos. Esta, s^gún que el gene
ojos blancos se revele dominante
o recesivo, dará ojos blancos a
toda la primera generación por
ella procreada, o solamente a un
cuarto de las mosca; de la segun-
da generación (el cuarto que re-
cibe el gene de ambos padres).
Otras mutaciones pueden afectar
a la forma de las alas, al aspecto
d.e las patas, al número de p°-
los, etc. Ea los corderos se demoa-
tró hace más de un siglo, ea
Nueva Inglaterra, la apar:ción de
un animal con patas delgadas que
no le permitían saltar las vallas,
el cordero Ancon u O'ter, que ha
sido apreciado durante un c:erto
tiempo por los ganaderos porque
no podía pasar de un campo a
otro. En un cr:adero de setters ir-
landeses ha aparec:do por muta-
ción un perro portador de un ge-
ne recesivo de la ceguera, cuya
existencia evidentemente no ha si-

^ do evidenc:ada has±a después del
nacimiento de varios cachorros
ciegos.

Las mutaciones espontáneas son
poco frecuentes. Así, en la mos-

ca Dresophila, se produce por tér-
mino medio una por cada 100.000
moscas observadas.

En 1427, un sabio americano,
Hermann Muller, llevó a cabo
uno de los descubr.mientos más
importantes de la genética, al en-
contrar que los rayos ^{, y más
generalmente, todas las radiacio-
nes ionizanfes, por lo tanto las
atómicas, multiplican casi por 1 QO
la proporción de mutaciones. Le
fué concedido el premio Nobel
en 1946, al día sigu:ente de la
primera explosión atómica.

Ciertos productos químicos, en
particular el gas mostaza o yperi-
ta, aumentan igualmente el por-
centaje de mutaciones, aunque ni
tales productos ni las radiac:ones
permiten provocar determinadas
mutac:ones c o n preferencia a
otras, no lográndose con ellos más
que aumentar la proporción ge-
neral. Las mutaciones no obede-
cen a ninguna lógica, habiendo
demostrado las experiencias rea-
lizadas con variadas especies ani-
males o vegetales que las muta-
ciones nocivas para la especie a
que afectan son mucho más fre-
cuentes que las beneficiosas (la
mayoría de las Drosophilas muta-
das sca menos v^gorosas o menos
fértiles que las normales). De aquí
el peligro a largo plazo de los en-
sayos atómicos y del aumento de
la radiactividad en el mundo,
peligro aun mayor por el hecho
de que el aumento de la pro-
porc'ón de las mutac'ones depen-
d.e únicamente de la dosis g'o-
bal recibida. Poco importa que és-
ta sea adm'nistrada en una sola
vez o en el curso de largos años,
incluso en dosis muy pequeñas.

Por esta razón los expertos de
la Organización Mundial de la Sa-
lud han declarado este verano qu°
«todas las radiaciones produc'das
artificialmente por el hombre son
perjudiciales para él, desde el
punto de vista genético».

Si en un ser humano se produ-
ce una mutación que afecta a un
gene dom:nante, se manifes±ará
ya en su descendencia desde la
primera generac:ón, a no ser que
se trate de la aparic:ón de un ge-
ne letal, en cuyo caso no será pro-
bablemente descubierta, debido a
que la ausencia de prole en un
matrimonio no llamará sufic:ente-
mente la atenc:ón. Si afecta a un

gene recesivo, sus efectos no se
dejarán sentir hasta después de
varias generac_ones, pues se pre-
cisa que dicho gene se haya di-
fundido lo bastante en la pobla-
ción para que dos de sus porta-
dores se unan. La era atómica
comporta el peligro de producir
seres tarados y monstruos, y tam-
bién, quizá, algunos «superhom-
bres^^. Serán nuestros hijos los
que solamente los empezarán a
ver aparecer en número aprecia-
ble.

Incluso a dosis relativamente
pequeñas, las rad:aciones parecen
tener efectos clirectos sobre las
células, y muchos especialistas de
la sangre estiman que el aumen-
to del número de leucemias en el
mundo desde hace algunos años,
así como de ciertos tumores óseos,
proceden del aumento de la ra-
diactividad.

Según recientes declaraciones
del profesor Pauling, bioquímico
americano y premio Nobel, los sa-
b:os sólo están en desacuerdo en
lo concerniente al límite de se-
guridad por enc'ma del cual las
radiaCiones resultan peligrosas.
Pero este límite sólo puede fijar-
se para sus efectos inmediatos, no
existiendo para los retardados.

Desde hace algún tiempo se
pregunta si uno de los factores
que condicionan el cáncer no se-
rá la mutac'ón de un gene modi-
ficador de la act'vidad de proli-
feración de la célula. Es extraño
y quizá significativo el que mu-
chos produc*.os mutágenos-aun-
ytte no todos-sean igualmente
cancerígenos.

1Vaturaleza de los genes

^ Cuál es la causa de las muta-
ciones «espontáneas^i ? ^ Por qué
son aceleradas por las radiaciones
y por d.eterminados agentes quí-
micos? Aún se ignora. S n duda
se descubrirá cuando se conozca
me'or la compos:c:ón química de
los genes y el mecanismo de su
acción. Estos son los dos gran-
des problemas que se esfuerzan
en resolver los genetistas de hoy.
habiendo ya progresado sensible-
mente hacia su solución.

.4ún no se conoce la composi-
ción química exacta de lo^ genes,
pe^•aue no se ha podido aislarlo ^
para proceder a su análisis, pero
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se ha estudiado la de los cromo-
somas que los llevan. Estos están
constauídos esencialmente por el
A. D. N. (que los anglosajone^
llaman D. N. A., ácido desoxyri-
bonucleico) y de proteínas. En
cada especie, los núcleos de to-
das las célúlas-es en el núcleo
donde se encuentran los cromoso-
mas-contieneii aproximadamen-
te la misma cantidad de A. D. N.,
mientras que las células reproduc-
toras contienen sólo la mitad.

El A. D. N. es uno de los cons-
tituyentes íntimos de los núcleos
celulares. Es un ácido orgánico
muy complejo que se presenta
bajo la forma de una gran mo-
lécula compuesta de otras muchas
medianas, acopladas entre sí. Las
propiedades de los cuerpos de
este tipo dependen sobre todo de
su arquitectura, de la manera co-
mo sus moléculas y los elementos
que las integran están engarzados
los unos con los otros. Basta que
uno de éstos cambie de lugar pa-
ra que el conjunto difiera. De una
especie a otra, el A. D. N. puede
variar por una cantidad innume-
rable de detalles, dependiendo de
éstos probablemente en gran par-
te la variedad del mundo viv:ente.

El A. D. N, es el principal cons-
tituyente, no sólo de los genes, si-
no también de los virus, existien-
do un cierto número de caracte-
res que son comunes a ambos :
primero, son capaces de reprodu-
cirse : los genes se desdoblan an-
tes de la división de las células ;
segundo, están sujetos a mutacio-
nes, y tercero, determinar reaccio-
nes en el interior de las células.
De aquí la idea de que los virus
podrían ser genes mutados esca-
pados de la célula de la que for-
maban parte. Así, las explicacio-
nes del cáncer por un virus o por
una mutación no serían contradic-
torias. Experiencias revoluciona-
rias efectuadas en 1944 demostra-
ron que el A. D. N. extraído de
ciertas bacter'as, caracterizadas
por estar incluídas dentro una es-
pecie de cápsula, «conviertenv en
bacterias de este tipo a otras de
un tipo vecino que nunca poseen
cápsulas. Por lo tanto, el A. D. N.
de un tipo es capaz de actuar so-
bre el de otro y transformarlo.

Lo que no se preveía era que
tales resultados se pudieran obte-
ner, mediante simples inyecc=o-

nes, en un animal tan evolucio-
nado como el pato. Pero queda
por descubrir el porqué las trans-
formaciones así provocadas afec-,
tan a ciertos caracteres con pre-
ferencia a otros.

La acción de los genes es de
naturaleza química. Esto se pre-
sentía lesde hace tiempo, y mien-
tras observaciones cada vez más
numerosas tendían a demostrarlo,
ello ha sido puesto en evidenc^a
con admirable precisión en 194 I,
gracias a trabajos realizados con
unos mohos del pan llamados
Neuras^ora.

Para desarrollarse y reproduc:r-
se, estos mohos sólo tienen nece-
sidad de un pequeño número de
sustancias bien definidas: ciertos
sulfatos y fosfatos, azúcares, una
vitamina B, etc., a partir de las
cuales sintetizan todos sus cons-
tituyentes, p o r complejos que
sean.

Como lo ha hecho observar el
genetista americano George Bead-
le, que ha tenido la idea de estu-
diarlos y que ha llevado a térmi-
no sus trabajos de manera bri-
llante, el desarrollo de un orga-
nismo puede compararse a la fa-
bricación de un automóvil, en la
cual no es posible determinar el
papel desempeñado p o r cada
obrero observando los talleres
desde el exterior o examinando
los automóviles que salen de los
mismos. Pero si se procede a
reemplazar a algunos de los obre-
ros empleados por otros ineptos
para realizar el trabajo de aqué-
llos, bastará observar el producto
terminado para deducir que la
labor de Dvrand era la de mon-
tar el carburador y la de Dupont
la de colocar la calandra.

En pr:ncipio, afirma Beadle, es
también sencillo comprender el
papel de cada gene convirtiéndo-
lo en deficiente. Con este propó-
sito irradio Neuros^ora para pro-
vocar en ellos mutaciones, y en-
tre los tipos mutados observó a
aquellos que se mostraron inca-
paces de vivir en el medio míni-
mo que bastaba a los demás.
A continuac:ón añadió a este me-
dio, sucesivamente, cada uno de
los productos conocidos que sin-
tetizan los Neurospora normales
en el curso de su desarrollo, y de-
mostró que la adición de uno so-
lo de estos productos permitía al

moho mutado desarrollarse de
nuevo. Experiencias repetidas per-
mitieron obtener tipos de Neu-
ros^ora cada uno de los cuales
ha perdido el poder de controlar
una reacción determinada.

En el mismo orden de ideas, la
falta de un solo gene explica que
un hemofílico no pueda producir
una de las sustancias que hacen
coagular 1a sangre cuando ésta
queda expuesta al aire.

Demostrada la acción química
de los genes, constituirá una de
las grandes tareas de los bioquí-
micos y de los genetistas del ma-
ñana el descubrir los procesos y
las principales fases de esta ac-
ción que verosímilmente se ejer-
ce por la intermediación de cata-
lizadores.

Herencia y medio

El papel principal que juega la
herencia en la constitución de to-
dos los seres vivos no nos debe
llevar a subestimar la influencia
del medio sobre su desarrollo.

D o s semillas genéticamente
idénticas darán plantas más o
menos grandes y vigorosas según
que se las cultive en condiciones
más o menos buenas. Pero en
igualdad de condiciones, las se-
millas producidas por una de ellas
no darán plantas más bellas y vi-
gorosas que las producidas por
la otra. En una palabra, lo ad-
quirido no es transmisible. Los
horticultores y los criadores se
contenta con seleccionar en sus
lotes, que siempre son genérica-
mente mezclados, las plantas y
los animales mejores, para cru-
zarlos entre sí.

En la naturaleza, la evolución
de las especies en el transcurso
de los tiempos se explica por la
acción conjugada de la herencia
y del medio. Los mutados mejor
adaptados a las condiciones exis-
tentes se encuentran favorecidos,
mientras los otros son eliminados
progresivamente. A medida que
las condiciones se modifican, na-
turalmente o por la acción del
hombre (el clima no es el mismo
ahora que en la época terciaria
y los cultivos actuales son diferen-
tes de los del siglo xv), las espe-
cies favorecidas camb=an. Desde
antaño existen mariposas oscuras
o negras aparecidas por mutación
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entre las claras. Muy visibles so-
bre las hojas o sobre los edificios,
estaban expuestas particularmen-
te a ser víctimas de los pájaros
que se alimentan de marinosas.
Pero cuando los humos de las
fábricas empezaron a ennegrecer
el paisaje, se han encontrado, por
el contrar^o, protegidas y han pro-
liferado a expensas de las claras.

Pueden citarse otros géneros de
interacción entre la herencia y el
medio. Así, por ejemplo, hay co-
nejos cuya grasa es amarilla en
lugar de blanca, particularidad
debida a un gene recesivo que de-
termina una de las reacciones que
se producen en el curso de la
transformación de las plantas ver-
des comidas por los cone;os. Bas-
ta proporcionarles alimentos que
no sean plantas verdes para que
su grasa se vuelva blanca. En es-
te caso, el gene sólo determina
una posibilidad y el medio le da
o le niega la ocasión de manifes-
tarse.

Se piensa que en el hombre hay
genes que le confieren su sensi-
bilidad ^a ciertas enfermedades,
como la tuberculosis. Es eviden-
te que la acción de tales genes
no se ejercerá más que cuando
el hombre en cuestión esté some-
tido a una agresión de microbios
de dicha enfermedad (bacilos de
Koch). Si se le mantiene al abrigo
de toda pos:bilidad de contagio
o si se le vacuna conveniente-
mente, su sensibilidad no se ma-
nifestará.

Cada uno de nosotros nace con
un juego de cartas genético, que
podemos utilizar bien o mal. Las

circunstancias pueden sernos fa-
vorables o desfavorables. Nadie
recibe solamente cartas malas, y
cuanto mejor conozca cada uno
las suyas, mejor podrá jugarlas y
mejor podrá pesar los peligros
que existen de transmitir a su
descendencia una carta portadora
de alguna tara. Pero la genética
no nos dará nunca una certeza en
la materia y sí solamente un por-
centaje de probabilidades, corres-
pondiendo a cada uno el conside-
rar ccen su alma y en su concien-
cia» si este porcentaje es bastan-

te grande para llevarle a tornar
la decisión de no procrear.

Los últimos progresos de la in-
vesti^ac.ón, y particularmente los
resultados de la ccoperación pa-
tosn, permiten esperar que el de-
terminismo genético no permane-
cerá siempre tan irremediable.
Quizá algún día podremos inter-
venir en este juego inmenso del
azar del que depende el destino
de cada ser humano y, soplando
los dados o rectificando las cartas
que nos han correspondido en el
reparto, con;urar la mala suerte.

Congreso Internacional de Orihocide
Del 13 al 18 del pasado mes de

enero tuvo lugar en el Círculo de

la Unión Mercantil e Industrial de

Madrid el V Congreso Internacio-

nal de Orthocide, organizado por
la California Sray Chemical Cie
Francaise, de París.

Asistieron a este imporfante cer-

tamen 72 congresistas que repre-

sentaban a 22 países, habiéndose

discutido en el mismo distintos

problemas y los resultados obte-

nidos con el fungicida Ckthocide

(cuyo princ:pio activo es el Cap-

tan) en diferentes p a í s e s del

mundo:

Los congresistas fueron recibi-

dos en audiencia por S. E. el Jefe

del Estado, ante quienes pronun-

ció unas palabras de aliento por la

trascendencia de la obra que todos

los países, y en particular Espa-

ña, están llevando a cabo al ser-

vic:o de la agricultura, tan esen-

cial para la vida de los pueblos.

A continuación los congres:stas
visitaron la Casa de la Villa, don-

de fueron recibidos por el primer

Teniente de Alcalde, señor Soler

García Guijarro, quien les dió la

bienvenida, invitándoles seguida-

mente a tomar una copa de vino

español.

El Presidente de la Cal^fornia
Spray Chemical Cíe. Franca^se,
Mr. Norbert B. Van Buren, dió

las gracias al Ayuntamiento por la

amable acogida que les dispensa-

ba, en nombre de los países parti-

cipantes en este Congreso.

VIVEROS SANJUAN
EBTABLE C IMIENTO
D ^ ARBORICIII .TIIRA

Arboles Frutoles, Ornamentoles, Maderobles, Rosoles, etc.
SERIEDAD OOMERCIAL RECONOOIDA. EgPORTACION A TODA$ LAS PROVINCIAS DE ESPANA

S A B I NA N E ZARAC30ZA)
CATÁ LOG}08

A SOLICITIID

Mantener un prestlglo slempre con éaito creclente durnnte más de ochenta años de nuestra
fundación no conatituye un azar, aino el resultado de una honradez comerctal mantenlda con

tesón y blen cimenteda.

..^
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CONSERVACION DE AGRIOS
No existe en España todavía

una organización comercial li-
gada a una red frigorífica, por-
que aquélla es elemental y la
segunda es insuficiente y cara
para generalizar el tipo de al-
macenado frigorífico; no obs-
tante, la red frigorífica va des-
arrollándose no sólo en grandes
instalaciones para servir a un
gran sector de la producción y
comercio, sino más aún en pe-
queñas instalaciones individua-
les o en frigoríficos urbanos de
pequeña y mediana capacidad.

El problema de la conserva-
ción lo siente cada almacenista,
aunque ciertamente p a r a los
agrios españoles el problema no
es muy acuciante, ya que las
naranjas f r e s c a s pueden ser
ofrecidas al mercado desde no-
viembre a mayo, y los limones,
con sus sucesivas recogidas, aun-
que las de verano mucho más
reducidas, aseguran un abaste-
cimiento bastante estable.

Mas a pesar de tales venta-
jas materiales hay varios meses
en que no existe naranja fres-
ca y en que el limón escasea,
ofreciendo unas grandes oscila-
ciones de precio que invitan a
la iniciativa privada a un justo
lucro y especulación, corriendo
riesgos ciertamente inevitables,
pero sirviendo al mismo tiempo
a una demanda que de otro mo-
do no sería satisfecha.

La conservación en cámaras
la suele hacer el mayorista de
las ciudades, que luego distri-
buye a través de la atomizada
red de minoristas, que crean un
minifundio comercial con aná-
logos defectos que el agrícola,
pero con consecuencias más ne-
tas sobre los precios, por inver-
sión de la posición psicológica
de los minifundistas ; el agríco-
la, con un espíritu de austeri-
dad que le hace enmascarar su
bajo jornal neto; el comercial,
con un criterio de subvenir a sus
necesidades, aumentando el be-
neficio unitario hasta donde
puede, y parece puede mucho,
el cliente.

El almacenado frigorífico de
agrios exige condiciones físicas
especiales en el género, de tal

modo que su deficiencia no pro-
duzca posteriores infecciones
facilitadas por las característi-
cas del almacenado, y que con-
ducen a las podredumbres azul,
verde y de Alternaria; por otro
lado, han de existir condiciones
en las cámaras, tanto en tem-
peratura como en ventilación y
contenido de carbónico, que
eviten la aparición de manchas
exteriores y el ennegrecimiento
interior, cosas todas ellas que
depreciarían la mercancía, in-
cluso llegando a hacerla inser-
vible.

La experiencia americana
puede servir de mucho en este
aspecto, pues aparte de que co-
mercialmente es muy grande,
tanto por los numerosos años
que llevan trabajando en estas
condiciones como por el volu-
men anual de género almace-
nado en condiciones y climas
muy diversos, existen centros
especializados de investigación,
tanto oficiales (Estación de Ri-
verside, etc.) como privados.

De forma general, las reco-
mendaciones que deben de se-
guirse son las siguientes:

Naranjas.-No soportan un
almacenado de larga duración,
no debiendo en general alma-
cenarse por un período más lar-
go del que supone su recolec-
ción ; así, por e j emplo, las na-
vel, de diciembre a febrero ; las
vernas, de abril a junio, etc.

Antes de almacenarse debe
estriarse el género con el ma-
yor cuidado, rechazando las par-
tidas que tengan un porcenta-
je de defectos o podredumbres
superior al 10 por 100, y en el
caso de porcentajes inferiores,
separando las naranjas afecta-
das, lo cual se reconocerá exte-
rior e interiormente para los
ataques de Alternaria. El in-
conveniente mayor de estas in-
cipientes podredumbres es que
siguen desarrollándose lenta-
mente en las cámaras, pero al
sacar el género al exterior su
desarrollo es vertiginoso.

Las naranjas deben conser-
varse a temperaturas compren-
didas entre 3,5° y 4,5°; por de-
bajo se ennegrecen los gajos;

por encima, la conservación es
deficiénte. Hay más mermas y
el desarrollo de los mohos y
hongos de las podredumbres es
acelerado.

La humedad relativa debe
variar entre 82 y 85 por 100, con
circulación de aire que debiera
ser renovado permanentemente
a un ritmo tal que equivalga a
una renovación de la total ca-
pacidad de la cámara en vein-
ticuatro horas. Si esto no fuera
posible, la renovación será he-
cha en media hora cada día.

El ideal sería que la cámara
pudiera suministrar datos sobre
el contenido en COZ de su at-
mósfera, pues se ha observado
que por encima de 0,3 por 100
hay alteraciones a la fisiología
normal de la naranja.

Limones. - Las condiciones
iniciales del género son las mis-
mas que las señaladas para las
naranjas.

Para un almacenado de tres
semanas la temperatura se de-
be de mantener entre 8 y 9°;
para mes y medio se llega a 11°.
En California, para períodos
mayores se utilizan 12 a 15°, con
una humedad relativa de 85 a
88° y un contenido de anhídri-
do carbónico de 0,1 por 100, no
debiendo pasar nunca de 0,2
por 100.

Con tales características de
almacenado las podredumbres
son más frecuentes que a bajas
temperaturas. Asimismo la re-
novación del aire ha de ser más
enérgica que en el caso de las
naranjas, para mantener el
porcentaje de carbónico que se
indica.

Por supuesto debe procurarse
una perfecta aireación de todo
el género almacenado, facili-
tándolo mediante la colocación
de chimeneas de ventilación en-
tre las cajas.

La Sección de Investigacio-
nes de la California Fruits Gro-
wer Exchange es mucho más
detallista en suS especificacio-
nes para la conservación frigo-
rífica de los limones, y así se-
ñalan que por caja almacenada
y minuto se debe disponer de
28 litros de aire, que en ningún
caso ha de atravesar distancia
superior a 11,5 metros desde el
punto de entrada.J. N.
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AGRICULTURA

Un nuevo p ienso industria l: el C . P . B .
La aportación alimenticia que el

cultivo de la remolacha y la in-
dustria azucarera suponen para el
ganado, principalmente el bovino,
adquiere gran importancia en re-
giones donde aquel cultivo es fran-
camente predominante. ^Grandes
masas de cuellos y hojas en la épo-
ca de la recolección y de pulpa
durante la campaña de elabora-
ción, v_ienen consumidas en los es-
tablos de las haciendas agrícolas,
pero no siempre son empleadas ra-
cionalmente en la preparación de
las raciones y en los métodos de
conservación, de donde se deduce
que no puede considerarse satis-
factoria su utilización nutritiva por
parte de los animales. El error que
más frecuentemente se comete es
suministrar fuertes cantidades de
pulpa sin compensar la ración con
adecuada proporción de forraje,
heno o pienso concentrado que
aporten proteínas, calcio, fósforo,
componentes nutritivos todos ellos
de fundamental importancia y que
son presentes en la pulpa de re-
molacha en concentraciones bas-
tante inferiores a las requeridas
para alimentar adecuadamente a
los bovinos jóvenes y a las vacas
lecheras. El problema técnico de
la integración proteica de las ra-
ciones destinadas a esta clase de
animales se pone más de mani-
fiesta en aquellas zonas de escasa
producción forrajera. El empleo
de algunos piensos concentrados,
ricos en proteínas y excelentes
desde el punto de vista dietético
y de apetencia gor parte tlel ga-
nado, como los turtos de lino, soja
o cacahuet tienen el inconvenien-
te de su elevado coste. Por tanto,
la disponibilidad de piensos pro-
teicos baratos sería de extraordi-
naria importancia para resolver en
plan económico el problema de la
alimentación racional del ganado
vacuno en las zonas donde la es-
casez de buenos forrajes o el ex-
ceso de elementos pobres en pro-
teínas y ricos en materias extrac-
tivas no nitrogenadas, representan
un factor limitativo al progreso
zootécnico.

De tan interesante cuestión se
ocupan el profesor Borgioli y el
doctor Bonsembiante, de la Facul-
tad de Agronomía de Padua, en

la revista italiana Agricoltura delle
Venezie (año XI, núm. 11-12, no-
viembre-diciembre 1957, págs. 594
a 608), y en él se señala como so-
lución al problema planteado, la
producción iniciada por la Desti-
lería de Cavarcere de un nuevo
pienso de elevado contenido pro-
teico (un 30 por 100) que deriva
de la elaboración química de la
melaza. Este producto, al que se
puede denominar «concentrado
proteico de remolacha»-y se co-
noce abreviadamente por C. P. B.
(iniciales de concentrato proteico
di bietola)-, se presenta ba;o for-
ma de un líquido pardo oscuro, de
viscosidad y aspecto análogo a la
melaza, y, como ésta, soluble en
agua en cualquier proporción ; tie-
ne un fuerte sabor similar al de
los caldos de extractos vegetales,
con un regusto entre salino y áci-
do que le hace extremadamente
apetecible por el ganado bovino
y, por lo tanto, particularmente
apto para ser empleado coma con-
dimento para mejorar la paja de
cereales y los forrajes secos priva-
dos de aroma y, por tanto, poco
apetecidos por el ganado.

La composición de dicho con-
centrado es la siguiente : Hume-
dad, 26,36 por 100 ; proteína bru-
ta 29,92 por 100 ; extractivos no
nitrogenados, 27,19 por 100, y ce-
nizas, 16,53 por 100. La proteína
bruta, como se sabe, es un dato
analítico que se obtiene multipli-
cando el contenido en nitrógeno
de un alimento, determinado por
el método de Kjeldahl, por el fac-
tor estequiométrico 6,25. En reali-
dad, las sustancias nitrogenadas
presentes en la remolacha y en la
melaza son sólo verdadera proteí-
na en pequeña proporción, porque
en estos alimentos prevalecen los
aminoácidos y las amidas, la be-
taína, y en menor concentración
se encuentran varios cuerpos purí-
nicos y la trimetilamina.

De un análisis efectuado en el
laboratorio químico de la Destile-
iía de Cavarzere ha resultado que
en cien partes de componentes ni-
trogenados del C. P. B., 44 son
aminoácidos, 38 betaína y el resto
18 cuerpos purínicos, y otras sus-
tancias. Entre los extractivos no
nitrogenados están presentes la sa-

carosa (10 a I 1 por 100) y el ácido
láctico (6-7 por 100) que confiere
al producto el sabor acíciulo y un
pH de 4-5. En las cenizas domian
ampliamente el cloruro sódico
( I 1-12 por 100), mientras que el
contenido en potasio es casi des-
preciable, hecho éste de gran im-
portancia en el aspecto nutritivo
por la amplia tolerancia del gana-
do vacuno y los otros rumiantes
al cloruro de sodio y por el insus-
tituíble papel que esta sustancia
desempeña. No obstante„ el as-
pecto más interesante de la com-
posición del C. P. B. a los efectos
de su valor como constituyente de
las raciones, es el de la presencia
y concentración de los aminoáci-
dos indispensables para el creci-
miento de las especies monogás-
tricas (aves y cerdos) y del grado
de utilización de la betaína y de
los otros componentes nitrogena-
dos no proteicos por parte de los
bovinos y de otras especies de ru-
miantes, en los cuales, como es sa-
bido, la rica flora bacteriana pro-
vee a la síntesis de dichos amino-
ácidos en proporción más que su-
ficiente para cubrir las necesida-
des de los animales. Dado que la
remolacha es pobre en aminoáci-
dos indispensables ( hecho el cál-
culo por unidad de nitrógeno), se-
ría natural pensar que también el
C. P. B. se encuentre en las mis-
mas condiciones, pero debido a la
elaboración de la melaza, se mo-
difica notablemente la relación de
concentraciones entre los amino-
ácidos propiamente dichos y los
otros componentes nitrogenados
no azucarados, por lo que el con-
tenido en aminoácidos esenciales
resulta muy distinto con respecto
al material de procedencia. De una
estimación h e c h a teniendo en
cuenta el proceso de producción,
se ha deducido que la concentra-
ción de diez aminoácidos indis-
pensables, presentes en la proteína
bruta del C. P. B., es aproximada-
mente la misma que la de la pro-
teína de la harina de soja, salvo
para la arginina y metionina, que
están presentes en menor concen-
tración, y para la lisina y el tripto-
fano que, por el contrario, son
más abundantes. La menor can-
tidad de metionina está compen-
sada por la gran riqueza del
C. P. B. en betaína, que puede
ceder fácilmente sus grupos me-
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iíl:cos y sustituir aquel importan-
te aminoácido en algunas funcio-
nes bicquímicas. Si bien el me-
tabolismo de la betaína no es bie n
conocido, parece demostrado que
esta sustancia viene utilizada por
Ia microflora de ios rumíantes por
el:minación de los grupos metíli-
cos y conversión en glicina, y ello
explica importantes propiedades
lipotróficas protectoras de las cé-
lulas hepáticas, análogas a las de
la colina. S^e puede, por lo tanto,
afirmar, según los autore^ del ar-
ticulo, que los aminoác dos, la
bei aína y las otras sustancias ni-
;.c:,•enadas presentes en el C. P.
ĉ . pueden intervenir ampliamen-
te en el metabolismo de los bovi-
nos. En consideración de todo lo
expuesto, parece ser que el sumi-
nistro de dosis no excesivas del
nuevo pier^so, además de equili-
brar el conten:do proteíco de una
ración a base de heno de gramí-
neas y de pulpa seca de remoia-
cha, es también de resultados po-
sitivos respecto a la utilización del
nitrá7=eno del concentrado, no
muy diferente de aquella corres-
por,diente a un pienso proteí^o
d.e tan gran importancia y amplia
u^ilizaciún conio es la har'na de
^aja. ^uponiendo que la digesti-
biiidad de los prcítidos y el coefi-
ciente de utilización de la ener-
gia metabolizable del nuevo pien-
so fuesen los mism.os que para la
harína de soja, se deduce un va-
lor nutritivo de 65.5 unidades fo-
rrajeras por Qm del concentrado
proteíco de remolacha y un con-
tenido del 27,8 por 100 en próti-
dcs d:ger:bles. Dado que los va-
lores respectivos en la har^na de
so^a usada en las experiencias son
de IQ7,3 un;dades forrajeras y
ti2.7 por IC'C' para ia proteína di-
^estible, se obticne una equiva-
lencia de 0',65 para las proteínas
y de G,71 para el valor nutritivo.

Lcs autores del artículo han
realizad.o una serie de experien-
cia^ c'e las que deducen que el
em,plec del C. B. P. es franca-
mente eficaz, tanto por la apeten-
cia que d.a a los alimentos can los
que viene mezclados, como por
la absoluta tolerancia dietética,
así como por ia ausencia de efec-
tcs desfavorables sobre la funció^^
d.igestiva y el estado sanitario de
los bovinos. El suministro en do-
s=s diarias de 1,2 kilos de dicho

concentraclo a raciones de heno
polifíto mediocre y pobre en pro-
teínas o a la pulpa seca de remo-
lacha, ha producicto una eficaz
compensación en el contenido
proteíco de la ración, tanto en
terneros para cebo ' como en va-
cas lecheras con producciones dia-
rias de 10 a 12 kilos de leche. La
ausencia de diferencias sensibles
(estad.ísticamente significativa) en-
tre el ganado testigo y el someti-
do a estas experiencias, tanto en
el crecimiento de los terneros co-
mo en la producción del vacuno
úe leche, realizada sustituyendo
0,7 kilos de harina de soja por
I,05 kilos de C. P. B. permite esti-

mar como válida la equivalencia
nutritiva de 1,5 kilos del nuevo
pienso por un kilo de harina de
soja.

En conclusión, parece deducir-
se que el C. P. B, es un alimen-
to muy interesante desde el pun-

to de vista técnico y que tiene
grandes perspectivas de empleo
en la práctica de la alimentación
de ganado vacuno, pues con su
^doble fu^nción, como integrador
proieíco y como condimento, re-
sulta particularmente apto para
la valoración de subproductos de
los culiivas y de los forrajes se-
cos bastos, de menor valor nutri-
tivo.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
IMPRESION DE SUS CAMPOS Y SUS VINOS

En plan de información de las
actividades campesinas, pecuarias
y vinicultoras de la Mancha, se
recopilan en este conciso artículo
cuantos datos de interés creemos
precisos para conocimiento ge-
neral.

En la campiña manchega mar-
cha todo b_en por ahora. Los ce-
reales, aunque no muy sobrados
de aguas pluviales, recibieron el
suficiente beneficio para su germi-
nación y se encuentran saludables,
pues aunque dosificada el agua,
fué siempre oportuna para que no
se perdiera simiente alguna de la
que en los surcos se arrojara. Las
cebadas están pletóricas de salud
y muy prometedoras. Los trigos,
en sus ya tan diversas variedades
y,^ciclos de siembra, están todos
bien nacidos, y tanto éstos como
las cebadas, presen*an compactas
macollas que pronostican buen
rendimiento, a juzgar por el ahi-
jamiento abundantísimo.

Las leguminosas, más tardías
por cierto, recibieron el favor de
las Iluvias de primeros de mes, y
nacieron todas sin excepción y
con mucha uniformidad, precisa-
mente porque la suavidad ambien-
te y moderadas precipitacíones
impidieron la formación del tan
peligroso cortezón, que tantas ve-
ces malogra la nascencia, y en lo
relativo a los barbechos, se con-
signa que están más m:mados que
nunca, porque sabe su dueño lo
que pone en juego ; los cuida con
verdadera veneración, y están, por
esto, sin una mala hierba, por la
intensísima labor que sealiza en
ellos.

Por toda esta Mancha se ven
las yuntas, rápidas y briosas, en
las faenas de «arrejaque» de los
sembrados, pues es medida de sa-
neamiento de gran eñcacia en es-
tos momentos, porque se realiza
la limp=eza de los hondos, Estas
labores están destinadas exclusi-
vamente a las yuntas de labor,
porque los modernos tractores ni
pueden ni deben pasar a las par-
celas, porque harían más daños
que beneficios.

Estas preferencias del labrador
manchego por la total utilización
de las tierras que otras veces des-

cansaban más y trabajaban me-
nos, va poco a poco eliminando
las disponibil^dades de pastizales
donde se alimentaba la cabaña
manchega, y se van creando se-
rias dificultades al ramo pecuario,
que se ve obligado a mantener el
ganado en estas fechas con piensos
adquiridos en el inercado libre.
Ya, hasta 1a siega, que podrán
aprevechar las :-astrojeras, una vez
retirados los hace^ de mies, ten-
drá que seguir haciendo uso de
éste tan costoso procedimiento de
sustentación del ganado.

Esta tan malparada cabaña fué
abundante tras la paridera de la
Pascua, y sin que sea inconvenien-
te para que sus precios de contra-
tación se mantengan firmes, pues
existe mucho tiro para otras capi-
tales y provincias más deficitar:as.
Estos precios, en vivo, pueden es-
tablecerse de la siguiente forma :
Ganado lanar mayor, 14 pesetas

kilo. Menor, 18. Lechal, 26 y 17.
Y lechal encorambrado, 33 y 34.
Ganado cabrío, 14. Vacuno ma-
yor, 17, y menor, 22. Ganado de
cerda, andaluz o extremeño : me-
nor-entre las siete y ocho arro-
bas-, 240 pesetas arroba ; mayor
-de los 100 kilos en adelante-, a
265 pesetas arroba, y consigue la
supremacía el cerdo murciano, que
llega hasta las 300 pesetas arroba.

V ITICULTURA

La poda del viñedo va ya muy
adelantada, como asimismo las re-
posturas ; éstas se realizan bajo
una tónica no muy halagiieña en
cuanto a humedades, por lo que
se impone que llueva para que
pueda conseguirse un perfecto y
definitivo enraizamiento. Los in-
jertos ya van en marcha antes que
la savia se remueva, pues con los
días calurosos de Carnaval y lo^
de sus vísperas, ya ]legaron a ver-
se muchos pulgares relucientes y
aun llorando, pero fueron frena-
dos en seco por las heladas del 19
y 20, que han retrasado estos efec-
tos pr:maverales, ahora que no se
precisan.

El tiempo es propic:o para lo^
«desmanes>>, mientras no h^ele, en
los p)antíos, y tanto en el proce-

dimienio empleado por la zona de
i'omelloso, que descubre la inci-
piente cepa hasta la encodadura
y la de,a a la intemperie hasta que
se secan las raicillas, como por el
sistema tan usual por Manzanares
y una amplia zona meridional, de
matar con mano o navaja las ex-
uberancias para luego volver a
cubrir la cepa formándole un ca-
vacote ; ,ambos sistemas surten
efectos francamente excelentes.

El tinglado de los regadíos ya
está preparándose. Precisamente
cuando se sembraban las huertas
cebaderas, poco faltó para que
muchos regantes pusieran en mar-
cha sus tan variados sistemas de
regadíos con el sano deseo de au-
xilar a las siembras, tan favoreci-
c1as por lcs abonos orgánicos, y
que nacieron en muy deficientes
condiciones. Afortunadamente llo-
vió, aunque no con exceso, y des-
pejó la incógnita, aunque no obs-
tante su estado, ya van siendo ob-
jeto de estudio el estado de los
pozos, motores, bombas y los tan
heterogéneos sistemas de eleva-
ción de aguas por si el tiempo si-
gue seco y poder dar comienzo in-
mediatc a los cereales, haciendo
como primera providencia agua a
los pozos, ya que su nivel descien-
de a ojos vista todos los años en
proporc.ones de verdadera alarma
y sin sclución posible mientras las
ll.uvias invernales no sean de más
consideración y nutran sus exhaus-
ios veneros.

VINOS Y ALCCwH^OLES

El mercado y movimiento acti-
vo de los vinos de la Mancha se
en.cuentra en estas fechas en pri-
mera plana del sensacionalismo
nacioaal, y por ende en el régi-
men interno. La exportación a
Francia de los vinos de estas tie-
rras, porque no era cosa muy co-
mún este procedimiento, llamó la
atención incluso a los nativos, ya
que estos caldos se consumieron
por comp^eto en España, bien para
f eberlos, ya para abastecer otras
zona^ y mejorarlas con esta pri-
mera materia tan estimable como
son los v'ncs del Quijote. Esta cir-
cunstancia de la exportación, uni-
d.a a que esta región es de las po-
cas que se encuentran en condi-
ciones de Exportar grandes con-
tingentes vínicos, ha motivado un
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exceso de movimiento en su régi-
men administrativo, económico y
laboral, raras veces conocido. Con
este ritmo tan acelerado llegó a
crearse algún que otro problema
como es el de los transportes y
el de almacenamiento. Las tran-
sacciones se sucedían con rapidez
y, como es lógico, siempre en sig-
no alcista y a base de grandes os-
cilaciones, muy avivadas e inde-
fectiblemente de grandes cuantías,
pues hoy no cabe concebir, como
en otros tiempos o años de incer-
tidumbre comercial, oscilaciones
huy en uso de cinco y hasta diez
céntimos en hectogrado. Hoy la
mínima, y a veces circunstancial,
es por el orden del real a los dos
reales, que representan elevadas
cifras, a las que hay que conceder
la atención que merecen.

En la actualidad, y tras los in-
ciertos días pasados, parece ser
que la calma es la tónica que las
circunstancias aconsejan ante la
temporal suspensión de las ex

portaciones de vinos manchegos a
Francia, y que sólo afecta al por-
cedimiento llamado de c^perecau-
ción», pues el aExim-Vins» subsis-
te todavía hasta la cancelación de
los contratos en vigor.

Los nervios se van templando
y renace la serenidad en los ámbi-
tos vinicultores, que, en contadas
plazas solamente, habían llegado
a tener intentos o atisbos desmo-
ralizadores, porque en un momen-
to de acaloro llegaron a pensar,
quizá sin premeditarlo, que la pa-
ralización primero y los pagos ur-
gentes que el volumen de opera-
ciones les obligaba a satisfacer,
podían conducirlas a la ruina ante
la inminencia de vencimientos y la
posibilidad de agotamiento de los
créditos bancarios. Todo pasó fu-
gaz, para bien de todos, pues se
conocen cifras y datos estadísticos
que pronostican un desenvolvi-
miento saturado de normalidad pa-
ra todo este ejercicio, y si los ^r-
ganismos encargados del abasteci-

miento nacional estirnan como me-
dida de prudencia la prohibición
de exportaciones masivas, o las re-
duce a cantidades prudenciales
para que el consumo nacional que-
de asegurado, se sabe de buenas
fuentes, y nos sirve de tranquili-
dad, que a los vinicultores no se
les puede plantear problema de
ningún tipo, dada la favorable si-
tuación del mercado y las conta-
das existencias que van quedando
en los centros productores. Es pó-
liza a todo rieago.

En las fechas que se informa
(2^^2), las cotizaciones son mante-
nid.as con ñrmeza por parte de la
propiedad, y son las siguientes :
Mercados interiores de Valdepe-
ñas, Manzanares y 1'omelloso, 24,
50-25 pesetas hectogrado ; Alca-
zar de ^an Juan, Daimiel, La So-
lana, Membrilla, Argamasilla de
Alba, Almagro, Villarta de San
Juan y Villarrubia de los C^jos, 24,
24^-50. Cotizaciones expuestas a
alteración consiguiente.

M. Dínz-f irvr-.5.

AV/CUL70RES C/INADEROS/
^_ . . ^>

SEMILLAS DE ALFALFA Y TREBOL VIOLETA
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CEREALES 1' LEGUMBRES

Las siembras, tanto de los ce-
reales como de las legumbres de
otoño, se encuentran en general
con buen aspecto vegetativo, acu-
sando los beneficiosos efectos de
las últimas lluvias y aumento de
temperatura, recuperándose del

retraso que llevaban en muchas
zonas, especialmente las tardías.
En Cádiz, las lluvias y las eleva-
das temperaturas favorecieron el
desarrollo vegetativo de las legum-
bres, que tienen buena vista al
presente. En Córdoba, los cerea-
les presentan muy buen estado
vegetativo, y las más tempranas
de las legumbres acusan buen des-
arrollo. En Valladolid, las lluvias
han mejorado bastante a las siem-
bras de otoño, aunque todavía lle-
van éstas cierto retraso.

Las siembras tardías son las
que muestran más retraso, y en
algunas comarcas se vió dificulta-
da su nascencia por las intensas
heladas y escasez de precipita-
ciones, aunque aquéllas especi^il-
mente hayan favorecido el buen
enraizamiento de las siembras
tempranas, que vienen este año
ofreciendo mejor aspecto que las
tardías. En la Rioja alavesa están
deñcientes los cereales. En Alba-
cete, las heladas han causado re-
traso en el desarrollo de las siem-
bras de otoño. En gran parte de
la provincia de Huesca no han
nacido los cereales y las legum-
bres por falta de lluvias. En Lo-
groño (Rioja baja y parte de 13
'zona central) nacieron mal los ce-
reales y las legumbres por la se-
quía. Por la misma razón la nas-

'cencia fué mala en la mitad sur
de Navarra. En Zaragoza prosi-
`;gue la sequía, y por ella el mal as-
pecto de los cereales y de las le-
:gumbres. Las ba;as temperaturas
y la sequía hacen desmerecer a
`los sembrados de Toled.o. Por ta-
les causas, en León las plantas
vegetan con retraso. En Madrid.
algunas siembras tárdías no han
nacido por los fríos, que paraliza-

ron el desarrollo de las demás,
hasta que abonanzó el tiempo. En
Santander, por estar el suelo cu-
bierto de nieve no se ha podido
realizar la siembra en la zona de
Campóo. En Baleares no se logró
ultimar la siembra de cereales y
legumbres por exceso de hume-
dad.

Como impresión de conjunto, y
con relación al pasado mes de di-
ciembre, puede decirse que los
sembrados han mejorado en An-
dalucía occidental, Castilla la Vie-
ja y Extremadura, encontrándose
mejor que el pasado año por es-
tas fechas en Andalucía occiden-
tal y oriental y en Castilla la Vie-
ja. Por el contrario, vegetan peor
en Castilla la Nueva, Aragón, Lo-
groño y Navarra. Las lluvias de
los últimos días de enero han si-
do en extremo favorables para
Aragón y 1_ogroño, donde existían
muchas zonas en las que, como
hemos dicho antes, no habían na-
cido las siembras por la escasez
de humedad.

Continúa la preparación de los
terrenos para las siembras de pri-
mavera, y en algunas zonas de
Castilla la Nueva se siembran los
cereales de ciclo corto. En Anda-
lucí^ se inicia la escarda de lo
más temprano, y en las comarcas
templadas del litoral mediterrá-
neo comienzan a recolectarse las
habas ^ de verdeo, con medianos
rendimientos. Especialmente en
Valencia dichas legumbres Ilevan
mucho retraso y dan producción
escasa.

V11VED0

Según las noticias que recibi-
mos, se intensifican en la actuali-
dad las labores de poda, arado y
reposición de cepas, operación
que se efectúa en buenas condi-
ciones.

^LIVAR

Está finalizando en Andalucía
la recolección de la cosecha de

aceituna, que fué escasa en An-
dalucía oriental y tampoco es
abundante en Castilla la Nueva,
Levante y Cataluña.

Con más detalle diremos que la
cosecha de aceite en Badajoz es
mejc: que la pasada. En ^Teruel
se cogerá un 45 por 100 más de
aceituna que en el año anterior.

Empezó hace poco la recolec-
ción en Cuenca, donde hay poco
fruto en los árboles. Ha concluí-
do totalmente en Jaén y Murcia ;
en la primera de estas provincias
la cosecha es mala, y en la segun-
da, mayor que la del año ante-
rior. La cosecha de Guadalajara
es muy reducida. En Ciudad Real
y Granada es menor que la pasa-
da, y en la segunda de estas pro-
vincias los rendimientos han sido
bajos. También en Tarragona la
cosecha es inferior a la del año an-
terior. Los rendimientos en aceite
son muy desiguales en esta pro-
vincia, siendo tales aceites en ge-
neral de mediana calidad. Las he-
ladas en Huelva han afectado a
la aceituna pendiente de recolec-
ción.

REMOLACHA

En buenas condiciones prosi-
gue la siembra de remolacha azu-
carera en los regadíos de algunas
comarcas de Andalucía oriental
y occidental, escardándose las de
secano de la última región.

Muy avanzado el arranque en
las provincias de la mitad septen-
trional de la Península, a pesar
de que se vino realizando con len-
titud a causa de la nieve y de las
ba;as temperaturas. En Guadala-
jara continúa el arranque, con
buen rendimiento. En Palencia va
muy avanzada la recolección y la
cosecha es menor que la pasada.
En Valladolid aún no concluyó
la recolección. La cifra de cose-
cha es menor que la pasada, pero
ello se debe a una menor super-
ficie de siembra.

PATATA

Sigue la plantación de la pata-
ta extratemprana en las provin-
cias de la costa de Andalucía, así
como en Galicia. Vegeta normal-
mente esta planta en las provin-
cias del litoral mediterráneo.
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LOS 1^7E^.CADOS DE P^TA'I'AS
Generalidades. - Se confirma

plenamente la escasez de pata-
tas y la diflcultad de soldadura
de cosechas, que se viene pre-
viendo en crónicas anteriores,
hasta el punto que la Comisa-
ría General de Abastecimientos
ya ha anunciado la importa-
ción para asegurar el suminis-
tro; lo que no se sabe es cuán-
do podrá iniciarse la entrada
en España, pues Europa está
cubierta de nieve, y en estas
condiciones, abrir silos, movili-
zar patata almacenada y trans-
portarla es arriesgado, y es el
caso que, simultáneamente, en
el Mediodía la cosecha tempra-
na, al par que reducida en ex-
tensión superflcial, se presenta
muy retrasada (apenas 10 cen-
tímetros tienen las matas), por
lo que los deseados arranques
de San José no se producirán
en cantidad sustancial, perdién-
dose así una oportunidad de co-
tizaciones europeas altas.

He ahí la consecuencia de
una evolución de precios anár-
quica y de una falta de regula-
ción y de normas, que en un
ciclo de doce meses ha pasado
por sobrantes y hundimiento de
precios y por falta de patatas
e importaciones, sin que se pue-
da decir alzas inauditas, pues la
Adm.i.nistración ha cuidado bien
los i.ntereses del consumidor,
que, por otra parte, no muestra
gran apetencia del tubérculo, ya
que ha dispuesto de abundan-
tes verduras y un febrero tibio,
que sólo a última hora se ha
adornado con un poco de nieve
en las zonas centrales y monta-
ñosas de España, lo que aleja la
mesa de la familia media del
deseo de adornarse con humo
ante guisos de patatas que tan
bien conservan la temperatura
y animan el estómago.

También se puede casi con
seguridad prever que no sólo
harán falta importaciones de
soldadura en marzo, sino que
todo 1958 será deficitario. En
las zonas regables en que siem-
bran hasta junio, no se aprecia
demanda de semilla; al contra-
rio, los comerciantes se encuen-
tran con notables sobrantes de

patata seleccionada (aunque
ello no repercutirá muy desfa-
vorablemente sobre los conce-
sionarios y nada sobre los agri-
cultores, merced a una fórmu-
la comercial hábil y que ahora
se somete a buena prueba), y
los trasiegos de unos puntos a
otros de destino en busca de
clientes son constantes.

Y no puede decirse que es só-
lo el alto precio de la patata de
siembra lo que ha originado di-
cho movimiento ; aun en tal
ci.rcunstancia, si el agricultor
hubiera tenido confianza en la
patata, porque le da una tóni-
ca m.edia de satisfacciones y no
inseguridad y desamparo, ha-
bría sembrado en cantidades
normales para atender a un
c o n s u m o ciertamente q u e
ablandado.

En zonas tardías, que no co-
m.i.enzan a sembrar hasta abril
para seguir hasta julio, es po-
sible que todavía pueda reper-
cutir favorablemente la recien-
te elevación de tasas de desti-
no, y en tal caso, el agricultor
se anime a sembrar más, com-
pensando algo la enorme re-
du.cción de cosecha temprana.
En el fondo, la consecuente ele-
vación de precios en origen, es-
pecialmente en Burgos, León,
Logroño, Alava y Santander, só-
lo actuará de catalizador favo-
rable a la siembra, pues el vo-
lum.en de patata vieja afectado
por el alza oficial marcada en
Madrid, Barcelona, Sevilla, Má-
laga, Alicante, Almería y otros
centros es realmente pequeño.

Los arribos de patata extran-
jera no tendrán gran influen-
cia en los precios interiores, so-
bre todo si aquellos se retrasan
por la causa climatológica seña-
lada, pues verdaderamente es
poca la canti.dad de tardía qtte
queda y parte de ésta de cali-
dad culinaria deficiente, pues
por la época avánzada se ha ge-
neralizado la brotación de tu-
bérculos, se han ablandado y
algunas variedades susceptibles
presentan oscurecimientos de la
carne, que no gustan nada al
consumidor, el cual cada vez
más generalizadamente alude al

sabor deficiente de muchas pa-
tatas, causa, a no dudarlo, que
influye también en la reducción
de la demanda.

Hasta tal punto va tomando
i.mportancia y fundamento esta

queja, que merecería estudiar
las posibles causas que originan
los sabores extraños, algunos de
los cuales se han podido refe-
rir de forma clara al empleo de
ciertos insccticidas clorados. pe-

ro otros no parecen relacionar-
se con tal uso, sino que i.nflui-

rán otros factores, como predis-
posición varietal, reiteración del
cultivo de patata en el mismo
terreno, tipo de suelos, escasez

de materi.a orgánica de aqué-
llos, condiciones de alm.acenado.

En estas circunstancias, en
que la característica del comer-

cio patatero e^ de desorienta-
ción y la del consumidor de in-
di.ferencia, sería oportuno que

se aprovecharan aquellas para
sanear el mercado, al menos
dando estímulos para la presen-
cia de patata de consumo de
alta calidad, liberándola de to-
da traba en m.ateria de tasas,
mas estudiando una buena y
práctica definición de patata de
calidad, q u e no debe quedar
vinculada a cosa tan escasa-
mente correlacionada como el
color rojo de la piel, que es la
única característica que se ha
tenido en cu.enta para liberar-
las, indudablemente por el re-
cuerdo de la patata Roja Riñón,
o la presencia actual en el co-
mercio de la cada vez m"as de-
mandada Urgenta, sin parar
mientes en que con esa misma
vesti.dura se presentan patatas
de baj a calidad, e incluso fo-
rrajeras e industriales. La cali-
dad culi.naria tiene un concep-

to más exigente, vinculado al
sabor, textu.ra y finura de la car-
ne, regularidad y belleza del tu-
bércul.o, etc., lo que en definiti-
va son caracteres individualiza-
dos de determinadas y conoci-
das variedades, que nominal-
m.ente se debieran citar, redú-
ciéndolas a un número mínimo,
por ejemplo, dos o tres, para su
fácil identificación por el cliente.

Pareja con tales condiciones
debe hallarse cierta presenta-
ción, que incluya tipo de enva-
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se, calibrado y lavado (cuyo pro-
greso se ha yugulado en flor con
una intervención igualatoria),
que podría aprovecharse, por el
contrario, para consolidar dicha
tendencia y que sea precisa-
mente cuando h a y cosechas
abundantes y precios más ba-
jos, que se destaque un género
al que se ha habituado un clien-
te exigente, que prefiere pagar
un sobreprecio de 10-30 por 100
con tal de dar satisfacción a su
hábito.

En el mismo caso se encuen-
tra la patata extratemprana; si
la intervención de precios se
mantiene p a r a la misma, el
agricultor preferirá que su pa-
tata se haga completamente, di-
latándose así el período de sol-
dadura y la necesidad de impor-
taciones. Pero es que, en ver-
dad, esta patata tierna, no des-
arrollada, de un sabor exquisito
y al mismo tiempo poco consis-
tente y acuoso, y con una piel
delicada que casi no da desper-
dicio, debe valer más, si ha de
adornar con su dorada peque-
ñez un asado, formar una guar-
ni.ción sabrosa y delicada, que
muchas familias estarán de-
seando utilizar.

Precios.-La elevación de las
tasas ha originado un alza de
precio al agricultor que, en ge-
neral, se puede señalar es de
0,10 pesetas kilo en relación
con el mes de enero, en las pro-
vincias tardías; en las provin-
cias del Sur y Levante, que co-
gen sus segundas cosechas por
el retraso en la siembra en ene-
ro o febrero, la subida ha sido
más im.portante, y así se seña-
la Sevilla con 0,25 pesetas kilo.
En general, puede decirse que
el precio en el campo es del or-
den de 1,80 pesetas kilo, y el
precio al consumidor de 2,78 pe-
setas kilo, esto es, un margen
de una peseta, que proporcio-
nalmente se presenta como el
más bajo desde hace muchos
meses, como es natural, pues
sus sumandos son muchos in-
variables e independientes del
precio en origen, como trans-
portes ferroviarios y por carre-
tera, impuestos y arbitrios mu-
nicipales, arbitrios provinciales

sobre la producción agrícola,
amortización de envases, etc.

Son excepción las produccio-
nes de Canarias y Baleares, par-
ticularmente las primeras, con
diferencias con la patata de

P L A 7. A

Aguilar de Campóo ...
Alicante ... ... ... ... ..
Almería ... ... ... ... ..
Astorga ... ... ... ... ..
Barcelona ... ... ... ... .
Bilbao ... ... ... ... ... .
Burgos ... ... ... ... ...
Castellón ... ... ... ... .
Granada ... ... ... ... .
Guadalajara ... ... ...
Irún ... ... ... ... ... ..
Lérida ... ... ... ... ... .
Lugo ... ... ... ... ... ..
Madrid ... ... ... ... ..
Málaga ... ... ... ... ..
Murcia ... ... ... ... ...
Orense ... ... ... ... ...
Orihuela ... ... ... ... ..
Oviedo ... ... ... ... ... .
Pamplona ... ... ... ...
San Sebastián ... ... ..
Santo Domingo ... ... .
Salamanca ... .. ... ..
Santander ... .. ... ...
Sevilla ... ... ... ... ... .
Toledo ... ... ... ... ... .
Valencia ... ... ... ... ..
Viga ... ... ... ... ... ..
Vitoria ... ... ... ... ...
Zaragoza ... ... ... ... .

consulrxo de importación que si-
multáneamente se ofrece a 1
mercado, del orden de 1,10 pe-
setas kilo, pues la importada se
mantiene al nivel de 2,90 pese-
tas al público, y la nueva es del
orden de 4,00 pesetas kilo. Por
cierto, que dentro de las tribu-
laciones con que los aecidentes
naturales están sometiendo a
Canarias desde hace tres años,
perjudicando a las plataneras y
tomateras, los patatares no lo
han sido en tal grado, especial-
mente este año, aunque a pesar
de ello las exportaciones no al-
canzarán el nivel del año ante-
rior (el record en la historia
comercial española), pues la su-
perficie se redujo notablemente.

El cuadro acostumbrado re-

sume algunas cotizaciones ezI
las plazas más importantes, que
bien por ser importantes pro-
ductoras o consumidoras dan
una tónica real sobre la situa-
ción nacional.

Precio nl Precio venta Prrriu nl
nencultnr xl pur rnnvnr púLUen

1,80
- 2,65
- 2,70

1,85-1,90

1,80-1,90

2,50-2,60
2,25-2,30

- 2,40-2,50
- 2,20

2,25-2,30 -
- 2,30-2,35
1,95 --
1,75 -
- 2,60 2,80-3,20
- 2,40-2,60 2,50-2,80
- 2,50-2,60 -

1,75-1;80 - -
2,55

2,35-2,40
2,25
2,30

1,70 -- -
1,60 - -
1,65 - -
2,50 2,40-2,60 -
2,20 2,20 -
- 2,50 -
- 2,25 -
1,85 - 2,40-2,60
- 2,25 -

Los datos de cotizaciones po-
nen de manifiesto cuáles son
plazas productoras y consumi-
doras, no coincidiendo más que
en el caso de Sevilla, y como an-
tes se dijo, Tenerife y Las Pal-
mas, porque a la vez tienen pa-
tata propia, y Sevilla, del norte
de España, y Canarias del Rei-
no Unido.

OFERTAS Y DEMANDAS
OFERTAS

VErERINARIO DISPONIENDO DE
LOCAL. pleno centro VALLADOLID^,
con oficina anexa, admitiría repre-
sentaciones o exclusivas relacionadas
con su profesióp. Só:o fírmas ímpor-
tantes• Dirigírse: Sr. Martfnez. Lon-
ja, 1. VALLAD^OLID•
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ftECOGIDA DE ESPAIt'rOS Y

ALBARDINES

En el Boletín Oĉ^icial del Estado del
día 21 de enero de 1958 se publica tmn
Orden del Ministerio de Agricultura,
cuya parte dispositiva dice así:

Artículo 1:^^ La fecha límite de co-
gida de espartos y albardines de 31 de
diciembre, que fija la Orden ministe-
rial de 27 de mayo de 1953, queda
prorrogada, solamente para el año fo-
restal actual hasta el 31 de enero
de 1958, sin que esta fecha pueda
ser objeto de nueva ampliación.

Art. 2:^^ El plazo de recogida de
espartos y albardines que señala c^l
a^partado anterior será aplicable tanto

a montes públicos como fincas de pro-
piedad particular.

Art. 3.^ (^ueda subsi_titente el artí-

culo primer•o de la Orden de 28 de
diciembre de 1956, por ]a que se fija,
desde el 1 de julio al 28 de febrero,

el plazo de cogida de albardines en
Aragón, Cataluña, Logroño y Navarra.

Art. 4 n Para poder utilizar la pró-
rroga establecida en la presente Orden
en los montes de utilidad pública, será
indispensable contar con la aquiescen-
cia expresa de las entidades propie-

ta.rias.
Madrid, ]fi de enero de 1958.-Ccí-

n.ova^s.

MEDIDAS EN ORDEN A LA UTILI-

ZACION DE PIENSOS

portes, quien se servirá, en lo puaible,
del Sindicato Nacional de Ganadería,
Cámaras Oficiales Sindicales Agrarias,
Cooperativas, Hermandades y Entida-
des colaboradoras del Ministerio, sin
perjuicio de utilizar los servicios de

la red comercial habitual en las cir-
cunstancias y momentos que se consi-
Qere oportunos.

Art. 3:^^ Si fuere necesario, por la
Comisaría General de Abastecimientos
,y Transportes, con la previa aproba-
ción del Ministerio de Agricultura, se
fijarán los precios en origen y de ven-
ta, tanto de los piensos de referencia
cuanto de la totalidad de los productos
ganaderos.

Art. 4:^Los IViinisterios de Agricul-

tura y de Comercio propondrán al Go-
bierno el programa de importaciones
de piensos y elementos necesarios,
complementando los de p^rodución na-
cional, para las necesidades de con-
sumo.

Los productos de toda índole, in-
cluídos mercancías averiadas de alto
poder nutritivo y bajo coste que se
importen y tengan la condición de
piensos, quedarán a disposición del
Ministerio de Agricultura, quien, de
conformidad con lo establecido en el
artículo segundo del presente Decreto,
dispondrá lo pertinente, atendiendo, a
su vez, las necesidades de la intenden-
cia de los ejércitos e industrias.

Así lo dispongo por el presente De-
creto, dado en Madrid, 6 de diciembre
de 195%.-FRANCISCO F'RANCO.-El Mi-
nistro Subsecretario de la Presidencia
del Gobierno, Luis C,a^r~rero Slan.c^o.En el Ho^letín Of^ici.al del Esta^^do del

día 25 de enero de 1958 se publica un
Decreto de la Presidencia del Gobier•-
no, cuya parte dispositiva dice asi:

Artículo 1:^ Se faculta al Ministro
de Agricultura para que, a la vista
de la situación del mercado de piensos
en cada momento, y a través de ;a
Comisaría General de Abastecimientos
y Transportes, intervenga, en la ma-
nera precisa, aquellos productos o sub-
productos agrícolas o industriales ne-
cesarios para la alimentación de la

cabaña, nacional.
Art. 2^ La distribución de los pien-

sos, que total o parcialmente sean in-
tervenidos, se realizará, conforme a
las directrices emanadas del Ministe-
rio de Agricultura, por la Comisaría
Genera] de Ahastecimientos y Tra,ns-

'PerrituriaL de Cooperativas del Campo
,y Presidonte de la .Ttmta Provincial .9e

Fomento Pecuario.

l,a mencionada Cotnisión se reuni-
rá periódicamente, por lo menos, una
vez al mes, a fin de examinar la situa-
ción de la producción y^bastecimien-
to de piensos, así como las necesidades
de éstos y de otros elementos precisos
para la alimentación de la ganadería
en la provincia respectiva, y poder
formula,r, en au vista, un informe-pro-
puesta trimestral par•a elevarla a estc
;tilinisterio.

3:^ El primer iuforme - propuesta
que redacte cada una de las (`omisio-
nes provinciales será elevado a este
Ministerio-Secretaría de la Junt^:^^
Coordinadora de Mejora Ganadera-

dentro de los tr°einta días siguientes.
a p^artir de ]a publicación de la pre-
sente Orden en el B^oletí^rz Oficia.l del
Estado, y se referirá a las necesidades
de alimentación de la ganaderfa pro-
vincial hasta el 31 de mayo del año
actual.

El informe-propuesta ha de abarca,r
precisamente los siguientes extremos:

a) Datos disponibles a la fecha so-
bre el C'enso ganadero, por especies y

sistema de explotación: estabulación

y extensivo.

b) Estimación de las necesidades
en productos alimenticios, con detalle
por especies y sistemas de explotación.

c) Insuficiencias o déficits que pu-
dieran preverse hasta el 31 de mayo
del año en curso en piensos y otroa

elementos que intervienen en ]as ra-
ciones, expresando sus causas.

^ ^

En el Bolet^ín Ofiiciu^l urel Estado del

d) Excedentes que puedan produ-
cirse en el mismo período de tiempo,
sus orígenes, cotizaciones ,y tendencia

^
31 de enero de 1958 se pub'.ica una

de los precios en la provincia,

Orden del Ministerio de Agricultura e) Necesidades de piensos para:

desarrollando el Decreto anterior se- 1) Explotaciones agrarias ejempla-
gún las siguientes normas : res y calificadas, explotaciones agra-

1:^ En cada provincia, ,y con el fin rias protegidas, explotaciones colabc^-

de recopilar los datos necesarios en
lo que a 11, alimentación de la gana-
dería se refiere, se constituirá una Co-
misión,integrada por el Presidente de
la Cámara Oficial Sindical Agraria, In-
geniero Jefe de la Jefatura Agronó-
mica, Jefe Provincial de Ganadería,

Jefe Provincial del Servicio Nacional
del Trigo, Jefe del 3indicato Provin-
cial de Ganadería, Jefe de la i7nión

radoras para el establecimiento de pas-
tizales mejorados, explotaciones que
superan el peso vivo fijado por hec-
tárea, ganaderíaa diplomadas, califica-
das y colaboradoras, explotaciones de
recrfa de ganado vacuno, entidades
coladoradoras del 1VIinisterio de Agri-

cultura e industrias colaboradoras pa-
ra la elaboración de piensos compues-
tos.
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'?1 Ganaderías inscritas en loa Re-
gistros Lanero y de Karakul, granjas
avícolas de selección y multiplicación
y p^^radas de sementales.

3) Necesidades para las explotacio-
nes ganaderas no incluídas en los pá-
rrafos anteriores y que, por su régi-
men intensivo de explotación, están
inscritas en los Controles de Rendi-

mientos y Libros genealógicos o por
la calidad de sus censos ganaderos y
de producción sean acreedoraa, a jui-
cio de la Comisión, a una preferencia

en la adjudicación de piensos.
f) Sugestiones orientadas a encau-

zar los problemas de a:imentación de
la ganaderfa provincial.

3.^ Del seno de ]a Junta Coordina-
Qora de la Mejora Ganadera se cons-
tituirá una Comisión presidida por cl
Subsecretario del Departamento, la
que procederá al examen ,v estudio ^le
los informes provinciales, formula?1do,
a au vez, la propuesta que ha de ele-
varse a este Ministerio, dando cuenta
a] Pléno de ]a J^unta.

4^ Fijado el programa^ de piensos
y elementos para cada provincia, se
procederá a su distribución por la Co-
misaxía General de Abastecimientos
y T'ransportes, a través de la red de
almacenes del servicio Naciona,l del
Trigo, y con las colaboraciones pre-
vistas en el artícu'.o segundo del De-
creto de 6 de diciembre de 1957.

Madrid, 25 de enero de 1958.-Cá-

7iDVaS,

DISTRIBUCION DE PIENSOS PARA
LOS AVICULTORES

En el Boletí^a Oficial del Estwdb del
día 19 de febrero de ]958 se publica
una Orden del Ministerio de Agricul-
tura, cuya parte dispositiva dice así:

1.^ El Miniaterio dc Agricultura, a

Cravés de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes. con-
forme a lo dispuesto en el artículo
segundo del Decreto de 6 de diciem-
bre de 1957, hará entrega a los avi-
cultores, en la cuantía y forma que
establece la presente Orden, de ]os

piensos-base de alimentación que soli-
citen para atender las necesidades de
sus exn)ctaciones. Estas entregas st^
tbrmalizarán a los precios de regvla-
ción que se establezcan para cada
pienso, en correspondencia con e] de
venta de la cel,^ada, para la que regirá
el de 3Fi0 pesetas por quintai métrico
en almacenes y centros normales de
distribución general.

3°, Toda explotacióri avíĉOla que

desee asegurarse la tenencia de pien-
sos para la alimentación de sus aves,

^e dirigirá, en petición de los mismos,
a la Comisión Provincial, creada por

Orden de este Ministerio de 25 de ene-
ro de 1958, exponiendo:

¢) Número de aves a que ha de ali-
mentar.

b) Cantdad mensual de los distin-
tos piensos que precisa adquirir para

completar aquéllos que posea, y aten-
der así a la total necesidad.

Las peticiones serán infoxmadas por
el Jefe de la Hermandad Local de La-
bradore^ y Ganaderos y remitidas al
Presidente de la Cámara Oficial Sin-
dical Agraria, quien, con las observa-
ciones que estime pertinentes, las pre-

sentará a la Comisión Provincial para
su tramitación urgente, conforme a lo

previsto en el apartacío segundo de ]a
Orden ministerial que se menciona.

La cantidad máxima que podrá soli-
citarae será de 3,5 kilogramos de pien-
so por mes y cabeza ponedora.

3:^ Con aprobación previa de este
Ministerio, por C'omisaría General de

Abzstecimientos y Transportes se fija-
rá mensualmente un precio de garan-

tía para la docena de huevos, a cuyo
precio adquirirá cuantos '.e ofrezcan
los avicultores, verificándose su recep-
ción en los dep^ósito^ recolectores que
a tal efecto señale dicho Organismo.

4:^ Los avicultores que realicen en-
tregas de huevos a Comisaría tendrán
derecho a recibir de ésta pieñsos en
cantidad proporcionada, a razón r^e
3.5 ki]ogramos por docena recibida v
a los precios de regulación estab'eci-
dos en el apartado primero de la pre-
sent^ Orden.

,;.^^ Yor Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, con la pre-
via a.probación de este Ministerio, po-

drán establecerse conciertos con: ex-
plotaciones agrarias ejemplares o cali-
ficadas, explotaciones agrariaa familia-
res protegi^Ias, exp_otaciones coladora

dorzis, ganacterías diplomadas, califica-
das y colaboradoras, granjas avíco]as
de selección y multiplicación y coope-
r°,tivas agrícolas. por medio de las
cuales estas Entidade, se obliguen a
la entrega de un mínimo de docenas
de huevo5 al año, en compensación y
cantidad proporcionada a los piensos
que reciban de la Comisaría. En los
re•`eridos ccnciertos se señalarán ]os
precios uniformes que hayan de regir
en la campaña, tanto para los pienaos

que Comisaría entregue, cuanto p^ara
lcs huevos que reciba, así como el

ritmo cle entrega mensual de unos ^°
otros.

Madrid, 17 de febrero de 1958.Ccí-
rcovas.

DISTR[13UCION llE PIENSOS YARA
LOS CRIADORES DE GANADO

DE CERDA

En el Floletíra Oficial del h'stado del

día 20 de febrero de 1958 se publica
una Orden del Ministerio de Agricul-

tura cuya paste dispositiva dice así:
Primero. Los agricultores o gana-

deros que deseen aumentar sus pro-
duc.ciones de ganado de cerda se diri-

girán, a través de las Hermandades
Sindicales Locales, a la Comisión Pro-
vincial creada por Orden del Ministe-
rio de Agricuaura de 35 de enero
de 1958, expresando sus necesidades
suplementarias de pien,sos agrupadas
en los siguientes plazos: primer pe-
riodo, hasta 31 cle mayo próximo, v
períodos sucesivos trimestrales hasta
fin de febrero de 195Fi. En ]as solicitu-
des se hará constar gana,do que se in-
tenta alimentar y disponibilidades .^
medios de producción-

Las peticiones serán informadas por
el Jefe de la Her•mandad Sindical Lo-
cal, y se remitirán con carácter cii^
urgencia al Presidente de la Cámara
Oficial Sindical Agraria, quien con las
observaciones que estime conveniente
las presentará a la C^omisión Pr°ovin-
cial para su tramitac'.cn oportuna.

Segundo. El Ministerio de Agricul-
tura, a través de la Co!nisaría Gencral
de Abastecimientos y Transportes, con.
forme a lo previsto en el apartad^
cuarto de la Orden ministerial de 25 dc

enero de 1958, situará periódicamente
a disposición de los interesados los
pic:nsos que les hayan sido asignados.
que debe.rán ser retirados en plazo no
superior a treinta días después de la
concesión. Los precios de los piensos
fundamentales quedarán estabilizadc!s
,y en correspondencia con cl de ven'•+
de la cebada, para la ^que regirá e' c;e
3G0 pesetas quintal métrico en almu-
cenes y centros nor`rrrales de distrihu-
ción generaL

Tercero. Por la^ Comisaría Gencr;+l
de Abastecimientos y Trasportes sc

dispondrá la organización adecuada

para garantizar la compra de produc-

tos del ganado de cerda a los precic^

fi,jados para la presente campar5a, est•r-

bleciéndose el sobreprecio correspon-

diente para el ganado de cerda de raza
negra.

Dladrid, ^G de febrero de 1958. Gá-
novds.

^OQ



ĉxt acta del
BOLETINI^IOFICIAL

DEL ESTADO
Pesca del salmón durante el uño 19:58.

Resolución de la Dirección General de

Montes, fecha 10 de enero de 1958, por

la que se sefialan los períodos hábiles

para la pesca del salmón y de la tru-

cha durante 1858. («B. O.» del 13 de

enero de 1958.1

Cuotu^; del famento serieícula para

la irilada.

Resolución de la Dirección. General de

Agrícultura, fecha 17 de dícíembre de

1957, por la que se sefiala :a cuota del
fomento sericícola para la hílada. («Bo-

letín Ofícía:» del 17 de enero de 1958.)

Recogida de espartos y albardines.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 16 de enero de 1958, por la que

se fija una prórroga para la recogida
de espartos y albardines. («B. O.» del

21 de enero de 1958.)

Kepoblación fore5tal,

Decretos del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 10 de erero de 1958, por los
que se declara la utílidad pública y ne-

cesídad y urgencia de la ocupación, a

efectos de su repoblación forestal, de

díferentes montes del término muníci-

pal de Córdoba y Zamora. («B. O.» del

22 de enelv de 1958.)

Concentración parcel,lria•

Decretos del Minísterio de Agricultu-

ra, fecha 10 de enero de 1958, por los

que se declara de utilidad pública la

concentración parcelaria de las zonas de

Santa Cecilia (Burgos) e Iruraíz y San

Mílldn (A.lava). («B O.» del 23 de ene-

ro de 1958.)

En el «Bo:etín Oficial» del día 4 de

febrero de 1958 se publica otro Decre-

to del mísmo Departamento, fecha 24

de enero de: citado afios, por el que se

declara de utilidad pública la concen-

tracíón parcelaria de la zona de T'arta-

nedo (Guadalajara).

En el «Bolettn Oficial» del 18 de fe-
brero de 1958 se publíca otro Decreto
del cítado Ministerio, fecha 7 del mís-
mo mes, por el que se declara de utili-

dad pública la concentracíón parcelaria

de la zona de Carrascosa de Haro (Cuen-
ea).

Mr•dida: P q orden de utiliración

de piensu^.

Decreto de la Presídencia del Gobier-

no, fecha 6 de diciembre de 1957, por

el que se :aculta a.l Ministerió de Agri-

cultura para adoptar determinadas me-

dídas en orden a la utílízación de píen-

sos. («B. O.» del 25 de enero de 1958. )

Importacióu de artfcnlov alimenticioti.

Decreto del Míriísterío de Comercio,

fecha 10 de enero de 1958. por el que

se deroga el del Minísterío de Industria

y Comerclo de ^9 de agosto de 1946, so-

bre p1'ohibición de ímpertancíón de de-

terminados artícu_os alímenticios. ( «BO-

letín Ofícial» del 25 de enero de 1958.)

Importacioneti de ca^cao.

Decreto del Minísterio de Comercio.

fecha 10 de cnero de 1958, por el que

se otorga al Comité Sindícal del Cac^o

facuaad para importar cacao, en régi-

men de admísión temporal, procedente

de la província espafiola de Guinea, pa-

ra su ulterior exportanción por los in-

dustria:es transfcrmadores, como derí-

^•ados de dicho fruto. («B. O.» del 2^7 de

1•nero de 1958-1

Pru^^ecto de ne.^tzluración hidnh^lógico

f01'l:yti41•

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 23 de diciembre de 1957, por el

que se aprueba el proyecto de restaura^

ción hidrológíco foresta: de la vertíente

derecha del embalse de Bonoval del Río

Jarama, ea :os términos municipales de

Valdesotos y Retientas, en la. provincia

de Guadalejara. («B. C.» del 27 de ene-

ro de 1958.)

Nornlah para el cttmplimiento del Decre-

t^i de ta Pre.idencia sobre utilización de

píPI1S05.

Orden del Ministerio de Ag1•ícultura.

fecha 25 de enero de 1958, por el que

se díctan normas para el cumplímíento

del Decreto de la Presídencia de 6 de

diciembre de 1957, sobre la utílízación

de piensos.

de 1957.)

f«B. O.» del 31 de enero

Vías pecuaria^.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 24 de enero de 1958, por la que

se aprueba la c:asifícación de las vías

pecuarias exísten.tes en el t'ermíno mu-

nícípal de Bélmez (CórdobaJ. («B, O.»

del 21 de febrero de 1958.1

En el «B'o:etín Oficial» del 3 de fe-

brero de 1958 se publica otra Orderi del

citado DaPartamento, fecha 24 de enero

de dícho afios, por la que se aprueba

la modíficación de la c:asificación de

las vías pecuarias existentes en el tér-

A G R I CULTURA

míno municipal de Argamasilla de Alba

(Chtdad Real).

En el «Boletín Oficía:» del 10 de fe-

brero de 1958 se publica otra Orden dei

mismo Ministerio y fecha 31 de enero

de 1958, por la que se aprueba :a cla-

sifícacíón de las vías pecuarias sitas en

el térmíno munícípal de Arandílla (Bu)•-

gos).

En el «Boletín Oficial» del 13 de fe-
brero de L958 se pub:ica una Orden del

Ministerío de Agricultur•a, fecha 31 de

enero de 1958, por la que se aprueba

la clasi°ícación de :as vías pecuarías exis-
tentes en el término municípal çle Ale-
gría (Alava).

Fabricación y comercio de ma,nteqttilla.

Orden del Minísteri^ de la Goberna-

ción, fecha 27 de enero de 1958, por la

que se regula sanita.riamente ]a fabri-
cación y comercio de la mantequllla.

(«B, O.» del 3 de febrero de 1958 )

Ceutraic,^ Lecher.as.

Orden de .a Presidencia del Gobier-

no, fecha 29 de enero de 1958. por la

que se declara desierto el concurso de

Centrales Lecheras de Cádiz. («B. O.» del

3 de febrero de 1958J

Planes Generale^ de Colonización.

Decreto de1 Minísterio de Agricultura,

fecha 24 de enero de 1958. por la que

se aprueba el Plan General de Co:oni-

zacíón del Sector 2 ^ de la Zona. Rega-

ble del Canal de La Mancha (Ciuda.d

Real ). («B. O.» del 5 de febrero de 1958. )

Plagay forestales.

Orden del Ministerio de Agricuaura,

fecha 15 de enero de 1958, por :a que

se dec:ara la asístencia y extinción oblí-

gatoria de determinadas plagas foresta-

les de las plantas que se indican. («Bo-

letín Oficial» del 6 de _`ebrero de 1958.1

Pren)ios ^Ien^,ua'e^ .4grícolas de Prensa.

Resolución de la Subsecretaría del Mi-

nisterio de A.gricultura, fecha 12 de ene-

ro de 1958, por la que se modífica la

concesión del Premio Mensual Agrícola

de Prensa. («B. O.» del 6 de febrero de
1958.1 ^

í,ucha contra la^ Cuberculosle o^zna.

Decreto del Ministerio de Agricuau-

ra, fecha 23 de dicíembre de 1957, por
el que se estab:ece un plan nacíonal de

lucha cont)•a. la tuber•culosis avína y la

brucelcsis caprina. («B. O.» del 10 de

febrero de 1958.)

F,splutac•ior,es :lgrarias Familiares
Prlaegidal^.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 4 de febrero de 1.958, por la que

se declara Explotacíón Agraria Familiar

P)rotegida a una finca de la provincia

de Valladolíd. («B, O.» del 12 de febre-

ro de 1958.)

^^)



EI ferti,lizante fosfotado reconocido por
todos los Ag^icultores como de gran
rendimie^to y comprobada vtilidad.

FABRICANTES NACIONAIES

BARRAU. S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

COMPAÑIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS...

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A . ... ... ... ...

FABRICAS QUIMICAS, S. A . ... ... ... ... ... ... ...

INDUSTRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. ... ...

LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A.

LA FERTILIZADORA, S. A. ...

lló, 14, 16 y 18 ...

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A . ... ... ... ... Villanueva, 24 ... ..

REAL COMPA^"vIA ASTURIANA DE MINAS ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA CARRILLO ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA CROS ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD MINERA Y METALURGICA DE PEÑA-

RROYA ... ..

SOCIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS ...

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS, S. A. ...

Fusina, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

Plaza del Castillo, 21 ... ... Pamplona.

Trafalgar, 64 ... ... ... ... Barcelona.

Gran Vía, 14 ... ... ... ... Valencia.

Zorrilla, 2 ... ... ... ... ... Madrid.

Camino de Monzalbarba, 7

a127 ... ... ... ... ... ... ... Zaragoza.

Av. de Alejandro Rosse-

Palma de

Mallorca.

Madrid.

Avilés.

Alhóndiga, 49 ... ... ... ... Granada.

Paseo de Gracia, 56 ... ... Barcelona.

Plaza de la Justicia, 1... Salamanca.

PEÑARROYA - PUEBLO-

NUEVO . .. ... ... ... ... ... (CÓrdoba).

Consejo, 1 ... ... ... ... ... Pamplona.

Paseo de la Castellana. 20. Madrid.



Asociación de vid y manzano
Don José Azorín, La Romaua (Alicante).

Quisiera hacer una ^lantación de uuas de
mesa y manzanas combinados en la forma que

t^ndico en el adjunfo diesño, sobrc una su^erfi-
cie casi rectangular de tres hectáreas a base de
riego.

Para evitar una forpeza agradecería el conse-
jo de ustedes, rogando aI mismo tiempo que, de
no existir ningún inconuenienfe, me indicasen va-
ri^edades dc: manzanos de los Ilamados de in
vierno, 7ue irían mejor.

La finca dista del mar unos 20 hilómetros y
está a 450 metras d^ altura sabre su niuel.

La asociación planeada de cepas y frutales, en este
caso manzanos, es perfectamente viable, sobre todo
tratá,^dose de tierra con riego.

Los marcos detallados en el diseño que acompa-
ñó a la consulta, I„40 metros en todas direcciones
para las cepas y 9,60, también en todas direcciones,
para los manzanos son acertados porque conceder^
espacios vitales de suficiente amplitud a todos los ve-
getales que constituyen la plantación y permiten la-
borear con toda comodidad, en forma cruzada, la
tierra de las entrelíneas.

Por otra parte, los manzanos injertados sobre fran-
co, que son los yue habrán de emplearse en este
caso, por estar destinados los árboles a ser armados a
todo viento y a vivir en tierras de regadío de condi-
ciones medias, tienen raíces cundidoras en igual pro-
porción que penetrantes, mientras que las cepas de
uvas de mesa lo eatarán, seguramente, con el fin de
favorecer el cuajsdo de las flores, sobre híbridos amé-
r^r,o americanos de los tipos Berlandieri por Riparia
o Riparia por Rupestris o sobre algún franco ameri-
cano, el 41-B, por e^emplo, que las tienen moderada-
rnentP cundidorss, en unos casos, y más bien pene-
trantes, en otros.

Tales circunstancias darán lugar a que, durante los
primeros años de la asociación, vegeten perfectamen-
te todos los pies de la plantación, que a. medida que
aumente el desarrollo de los manzanos se dificulte la
vida de las cepas plantadas en sus proximidades y,
por último, a que cuando los frutales alcancen su
pleno desarrollo se hayan marcado en el viñedo los
rodales clásicos en estos casos.

Como el consultante ha elegido, al parecer, las va-
riedades de uva de mesa que va a explotar, nada se
dice sobre estP extremo.

Respecto a los manzanos, conviene advertir que
la altitud de las trerras a plantar es más bien escasa

para que dicha especie frutal vegete a satisfacción,
ya que la ideal e.z la zona de Alicante oscila de 700
a los S(3'0 metros. Esto no impedirá que los frutales
vegeten bien, pero la lucha cer. las plagas será más
dura en este caso que en las s'tuaciones de la alti-
tu.d apuntada.

EI proyecto de dar la preferencia a las variedades
de manzanos llamados de invierno es platuible, pero
al designarlas conviene no olvidar que el amplio des-
arrollo de la censervación de la fruta en frigorífico
constituye un factor digno de la mayor atención cuan-
:.o hay que tomar decisiones de este tipo.

Para elegir con acierto las variedades de este fru-
tal a emplear convendría disponer de noticias defi-
nidoras de las exigenc:as del mercado consumidor
yue se trata de abc^tecer.

Admitiendo que éste no tenga un gusto determi-
nado respecto a color, gusto y tamaño de los frutos,
se puede dar al caso dos soluciones : utilizar las va-
riedades exótícas, que tanta aceptación van tenien-
do en los mercada^. nacionales, o ser clásicas y re-
currir a las variedades indígenas.

En el primer caso podría recomendarse la Red De-
licious, de procedencia americana, muy vigorosa, lon-
geva y fértil, que, d.espués de florecer un poco tarde,
produce frutos de buen tamaño, color predominan•
ĉ en:ente rojo y carne blar.quísima, fina, crocante, muy
aromática y de gusto ligeramente acidulado, que ma-
duran de diciembre a febrero y que se prestan muy
b:en, además. al transporte y a la conservación en
frigorífica.

Entre las manzanas índígenas de invierno, utiliza-
bles en este caso, cabe citar ia llamada Dolseta o Se-
rena, una de las pocas comerciales de invierno ca-
paces de vivir en las zonas cálidas, que es lo que ha
dado lagar a que se la ^uliive con éxito en la regi ŭ,n
valenciana.

Sus frutos son de tamaño medio, piel verdosa es-
triada de rojo y carne amarillenta muy azucarada y
urumática, pero algo harinosa.

Los árboles son cigorosos y muy productivos.
También resultan recomendables enter las indíge-

nas la camuesa real, la llamada Cul de Siri, utilizada
para la finalidad que nos ocupa en la comarca ali-
cantina, varias reinetas y algunas esperiegas y las
Ortells, que tan bien se dan en las comarcas araao-
nesas asociadas a las reinetas.

Nada se dice sobre la conveniencia de plantear la
fecundación cruzada en el momento de hacer la plan-
tación por la fertilidad que caracteriza a]as varieda-
des reseñadas.

Franci^co Pascual de Quinto,

3.900 In^enie^o agrónomo
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Anomalías en una contabilidad

l1n rector indceiso.

A1 ingresar en la Coo^erativa y su Caja Rural
de Crédito vímo^s que la contabi^lidad esíaba
montada sobre bases falsas, debido a la casi total
falta de justificantes de las o%reracianes verifica-
das durante bastantes años.

Es#as operacianes se refieren a repaciones
exagcradas en e.1 inmueble, com^ra de mueblas,
uentas en almacén y ad'emás la desa^arición de
los libros Registro de Préstamos y Auxiliar do
Caja.

7^ambién figura una cuenta de Fallidos a la
que se han cargado dos partidas que obcdecen
a clarísimas malversaciones de f ond'as.

Para cubrir estas anomalíws se dispusa de fon-
dos de la Caja Rural, ('o que representa no ^od'er
hacer f rente a los r^ínfegras de las Libretas de
Ahorros y hace muy su^erior el Pasiuo al Actiuo
real, es decir, la ruina inmed'íata, ^or lo cual su-
plicamos un informe del camino a seguir para
evitar esta catástraf e, tan j^oco edif icante para
c^l sisicrna co^cpera^,ttwo. ( Resumen de la pre-
gunta. )

La censulta ofrece un doble problema, ya que por
un lado parece exist:r un supueste de malversación,
mediante falsificaciones de asientos en los libros de
contabilidad, de fondos que pertenecían o se encon-
traban en poder 3e la Cooperativa ; es decir, uno o va-
rios delito^ de cstafa, aparte los delitos de falsifica-
ción conexos ; y, por otro, como consecuencia, ?ma
situación económica insostenible dentro de 1a entidad.

Procuraremos, pues, resolver ambos, pero habre-
mos de hacerlo en términos generales, ya que para
Yrec:sar los conceptos sería necesario, cuando menos,
tener presentes los Estatutos de la Cooperativa y co-
nocer más a fondo las actuaciones que determinaron
las supuestas irregularidades, así como el alcance de
todas y cada una de ellas.

Con respecto al primer problema, encontramos
acertada la decisión del señor Delegado provincial
de Sindicatos, puesto que la Organización Sindical
carece indudablemcnte de jur'sdicción y, por lo tan-
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to, de atribuciones para conocer del asunto, ya que
conforine al artículo 58 de la vigente Ley de Coope-
ración, c^la gestión comercial corresponderá exclusi-
vamente a las C^operativas o Uniones de Cooperati-
vas, y en ningún caso su dependencia con respecto
a la Chganización Sindical supondrá injerencia de
ésta en la gestión técnica y económica de aquéllau.
Lo cual aparece corroborado por el sentido de las
instrucciones aclaratorias de 18 y 19 de diciembre
de 1952.

Por lo tanto, es indudable que si han existido irre-
gularidades durante la vida económica de la Coope-
rativa por abusos cometidos en la gestión comercial
o técnica de sus intereses, corresponde aclarar tal si-
tuación en la vía judicial, para comprobar las supues-
tas irregularidades y, en consecuencia, obtener de
los culpables, sí fuera posible, la devolución de los
fondos defraudados.

En todo caso, las acciones que competen a la Co-
operativa deberán ser ejercitadas por quien o quie-
nes representen legalmente a la entidad en el mo-
mento de la acluación, los cuales deberán asimismo
estar autorizados para tal ejercicio en la forma pre-
vista por los Estatuto^, o, en su defento, por la legis-
lación vigente aplicable.

Por otra parte, dichas acciones deberán dirigirse en
principio contra los componentes de las Juntas recto-
ras anteriores, responsables de la gestión económica
de la Cooperativa desde el momento en que se pro-
du'o la pr:mera de las irregularidades, y además con-
tra los miembros cle los respectivos Consejos de Vi-
gilancia, pues su misión consiste en uñscalizar las
operaciones sociales, pidiendo aclaraciones a la ,]un-
la rectora, in;p^ccionando la contabaidad y exami-
nando la situac:ón de caja, al objeto de tener un
conocimiento exacto de la marcha social y poder in-
formar, bajo su responsabilidad en todo momento,
tanto a la Junta F,ereral como a los organismos supe-
riores correspondier.tes», lo cual no parece que efec-
tuaron con la dr.bida diligenc'a, facilitando de este
modo la comisión de los hechos denunciados e incu-
rriendo en responsabilidad con^orme al artículo 27 de
la Ley de Cooperación actualmente en vigor, que aca-
bamos de transcribir entre comillas.

En cuanto al segundo problema, debemos conside-
rar en principio que la recuperación de los fondos

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

MA RR!^ DAN
Y REZ^LA, s.^.
Apartado 2 LOGROÑO
Paseo del Prado, 40 - MADRID
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sustraidos resolvería ^a situación p^anteac^a ; pero aun-
que creemos sencillo aclarar en la vía judicial y po-
siblemente en el terreno privado lo sucedido, no se
nos oculta la dificultad de recuperar los citados fon-
dos, y, además, como, aun en el caso de lograrse,
llevaría algún tiempo la resoluc:ón total del asunto,
puede que el remedio llegara demasiado tarde, ya
que la Cooperativa está en peligro de no poder cum-
plir sus obligaciones económicas.

Por todo ello, juzgamos necesario y urgente poner
remedio a la situación financiera planteada, lo cual
podria lograrse de dos maneras :

a) Obteniendo créd:tos o préstamos suficientes
para hacer frente a la situación, los cuales serían
cancelados o devueltos con los fondos recuperados,
si se llegase a tal recuperación, o bien amortizados
normalmente en cualquier forma.

b) Incrementando las disponibilidades sociales por
medio de nuevas aportaciones de los socios coopera-
dores al capital social, en la forma que se acuerde
como más beneficiosa o más sencilla de realizar, es
decir, por medio de aportaciones obligatorias, a capi-
tal cedido o retenido, o b:en por aportaciones de ca-
i•ácter voluntario. Desde el punto de vista de la Coope-
rativa, no ofrece duda que lo ideal seria la aporta-
ción obligatoria a capital cedido, pero es preciso te-
ner también en cue.nta la natural desconfianza e in-
cluso resistenc:a de los socios para incrementar sus
aportaciones al fondo social a la vista de lo ocurri-
do. En estos ^upuestos de aportación, y como en el
caso anterior, los socios cooperadores podrían resar-
cirse de los desembolsos o aportaciones realizados en
el momento que fueran recuperados los fondos sus-
traídos, si tal cosa ocurriera, o, en caso contrario, al
menos parcialmente, por med:o de retornos coopera-
tivos, tras una rígida y eficaz gestión económica en
sucesivos ejercicios.

También podría ecurrir, y ello parece apuntarse en
la consulta, que la Cooperativa estuviese en condi-
ciones de hacer frente a las obligac:ones contraídas
o que pueda contraer con terceros, y que sus difi-
cultades se cifren en la imposibilidad de atender las
operaciones que tiene pendientes la Caja Rural con
determinados socios cooperadores en posesión de li-
bretas de ahorro con saldo acreedor.

En este caso la solución podría ser más sencilla,
puesto que en una inteligencia con los interesados,
éstos podrían conceder a la Cooperativa el crédito
preciso, debidamente afianzado o garantizado, para
que la entidad pud:ese rehacerse ; es decir, que po-
drían reiiunciar a la retirada de sus saldos hasta que
una rígida administración o la tan repetida recupera-
ción pusiese a la Cooperativa en condiciones de cum-
plir con 1os citados cooperadores. Indudablemente
que qu:zá éstos exig:eran determinadas ventajas eco-
nómicas para transigir ; pero como la vida actual de
la Cooperativa parece floreciente, pudiera ocurrir que
fuera posible tal concesión, incluso coexistiendo con
los demás gastos que deban realizarse. Además, es-
tos socios serían los más interesados en lograr una
solución satisfactoria, ya que su intransigencia podría
determinar la péi•dida, por lo menos parcial, de sus
respectivos saldos acreedores.

No creemos necFSario aclarar que, para la realiza-
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ción t^e cualquiera de las operaciones anteriores, será
preciso actuar de conformidad con lo dispuesto en
los Eslatutos de la Cooperativa, y muy conveniente,
s: no obligado, exponer la situación con toda claridad
a la Junta de soci^s, incluso con la presencia del Jefe
provincial de la Obra, para que sea dicha Junta la
que acuerde las medidas pertinentes, pues esta clari-
dad aumentaría el prestigio de los rectores actuales,
al comprobarse sus desvelos por solucionar las irre-
gularidades anteriores.

f osé A ntonio Casani

3.901 Abogado

Cultivo del altramuz

Don Miguel Pérez, de Vulencia.

Desea le digamos cómo debe hacer el cultiuo
del alframuz en una finca que, según nos parti-
cipa, se halla en Valencia, es de secano, con te-
rrenos arenosos y esfá a unos cuatrociento-s me-
fros sobre el nivel deI mar. Proyecta plantar aI-
mendros y albar^coqueros, pero mientras se des-
arrollan quiere sembrar leguminosas, y enfre és-
fas el altramuz, cuyo cultiuo desconoce.

A'Iuy bien el prepósito de cultivar leguminosas en-
tre las filas de dichos árboles, pues así se desarrolla-
rán mejor, si hacen bien esos cultivos.

Pero consideramos que, de las leguminosas que pue-
de poner, la menos adecuada es el altramuz, ya que
su grano se cotiza a bajo precio y no permite darle
cultivo esmerado, como se precisa para beneficiar a
los árboles.

Por si, aun con ese inconveniente, persiste en cul-
tivarlo, le aconsejamos que antes anal:cen la tierra
para averiguar su caliza, pues en los terrenos calizos
no prospera el altramuz, por ser planta calcífuga.

Además creemos que debe actuar en plan de en-
sayo para, en años sucesivos, proceder según le re-
sulte.

La siembra debe hacerla en líneas, distanciadas
cuarenla centímetros, para que puedan darse labores
económicas con cultivador.

La época de sembrar, en otoño, a fines de septiem-
bre o primeros de ectubre, pues interesa que las plan-
tas enraicen bien antes de los fríos intensos.

La cantidad de semilla, treinta kilogramos por hec-
tárea,

Se entierra la semilla, con la misma labor de alzar.
Una labor de cultivador, cuando en enero haya

buen tempero, y otra a fines de febrero o primeros
de marzo, conforme al desarrollo de las plantas.

La siega, a brazo, en cuanto las hojas estén ama-
rillentas y empiecen a caerse. Debe hacerse antes de
que las plantas se sequen, pues las legumbres se des-
granan con facilidad. Las gavillas no precisan atar-
las, pues los tallos traban bien al secarse.

La trilla, con caballerías, separando con una hor-
quilla log tallos, a medida que las legumbres suelte ^
los granos, ya que esos tallos son duros y resulta d:
fícil triturarlos, siendo mala la pa;a que dan.

Los granos, una vez secos, se conservan muy bien
durante varios años, pues los insectos no les atacan.
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MACAYA, S. A.
ofrece a lus agricultores los siguientes insectici-

das y fungicidas, según fórmulas o importación

directa de su representada

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

INSECTICIDA AGRICOLA

YOLCK
EL MEJOR

insecticida a base de emulsión de aceite mineral,
bien solo o con la adición de dinitro-orto-cresol,

D. D. T., L[í^IDAí^1E o NICOTINA, con lo cual

puede cubrir toda la gama de tratamientos de

inaectos en invierno o verano.

ORTHO MALATHION
Insecticida cuu riqueza en MALATHION técni-

co del 20 ó 50 por 100, el más eficaz contra la

«mosr,a del Mediterráneo» (Ceratitis capitata) y

la a^mosca del olivo» (Dacus oleae), así como

contra «pulgones» y «ácaros».

ORTHOCIDE
Fungicida conteniendo el 50 por 100 de CAP-
TAN, el más eficaz contra el «moteadon de los

frutales, aseo^rando mayor rendimiento, mejor
presentación de la fruta y muy superior conser-
vación de los frutos en almacén y transporte.

C E N T R A L.-BARCELONA: V(a Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Lufs Montoto, 18.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA: Escuelas Pfas, 56.

En cuanto el terreno quede libre de las gavillas, debe
labrarse, para beneficio de los almendros y albarico-
queros.

Anton:io Cruz Valero,
3.902 Ir.qeniero a^rónomo

Arboles de dominio público

Don Severiano Gnrcía Lara, Burgos.

Referente a mi consulta anteriar, he de acla-
rarle :

Estos árboles están plantados a las dos ori-
llas del cauce, o sea en terrenos, según uste-
des indican, de dominio público, y, efectiva-
mente, están mezclados los natos con los otros
plantados por vecinos de los pueblos limitro-
jes, aunque la mayoría son los míos.

Precisamente lo que deseo aclarar es si ten-
qo alquna atribzcción como beneficiario del
cauce que fiqura en la escritura con cinco me-
tros de cauce y uno y medio de marqen a cada
lado para hacérselos quitar.

Desde lueqo, siempre previa la a.utorización
de la Confederación Hidroqráfica.

Puesto que los árboles están en terreno de do-
minio público, la Confederación es la que tiene que
decidir libremente, es decir, sin derecho ninguno
del consultante.

3.^^Oi

A^atonio Aguirre
InQCnicro de C^iminoh

Poda de parras

Don I±scolástico Medina, Purullena
(Granada).

rQué é/^oca es la más aprcpiada /^ara poda^
las parras en esta región? ^Se debe podar íem-
prano o tardío? Son parras d^ uua de barco y de
Ohanes y de la llamada Molinera. Hay distin-
tos criterios. Uno es que se debe pod'ar ya para
que los corfes cicatricen o cierren bien, y no se
pierda sauia, y otro es que debe comenzarse la
poda en fin de enero. Argumenta el anteri^or
que ^odando ahora o en fin de enero, la,s p^
rras brotan cuando la tem^eratura lo pcrmite.
Se ha dado c 1 caso de dejar sin podar dos Ta
rras por estar muy uiciosas, podarlas en febrero
-primera quincena- y uaciarse por Ios cortes,
notándoseles menos f ruta y más endeble.

La época más apropiada para podar las parras en
la zona a que se refiere la consulta es, a mi juicio, ia
de fmales de enera. antes de que se inicie el movi-
^niento ascensional de la savia. h`aturalmente que las
podas hechas tempranas o tardías debiiitan mucho a
la parra, que si bien prodttcen mucho fruto por esa
práctica de poda de debilitamiento, no es menos cier-
tu qúe su vida se contrae y, consiguientemente, se
produce en añas sucesivos disminución en las cose-
chas. Cada año, al hacer la poda, hay que tener en
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t;uenta no sólo el vigor de la planta sino el estado cli-
mático de la época en que se realice, y por eso yo
siempre aconsejo la práctica de la poda en la época
de parada absoluta de la savia, lo que acontece ge-
r,eraimente durante el mes de enero..

3.y04
Francisco Rueda Ferrer,

Ingeniero agrónomo

Pastos de las dehesas boyales

Centro de I^nseii^nza Nledia, 'I'rujillo.

Les rogamos nos infermen sobre los siguien-
fes exíremos:

Frim^^ro -Si l'os a^rouechamientos, tanto de
los r,cetes como los de las labores o siembras
en las dehesas boyales del Fsfcdo, administra-
das {^or los Ayuntamientos o bicn de éstos, pue-
den subastarse cnfre cualquier postor, sea o no
uccino dcl munícipio donde se en^cuentra en-
claucda, o bien el daf rufe de r^asfos y labores
debe ser para, los uecinos del pueb'o; y, caso de
ser de csta forma, cómo debcn fijar^e las r^ntas.

Segundo.--Qué especies ganaderas pueden
aprouc•char estos pastos.

Tercero.--Teniendo en cuenfa que durante
muchos años ei ganado que ha pastaáo en ellas
ha sido lanar y vacuno, y que eI pastoreo en Ia
mísma de t,*anado mular de trabajo supondría
una di^minución entre los efectiuos vacunos de
más d^ un fercio, con las consiguienfes pérdidas
en la cconomía local y nacional, y además de
quc c^ uacuno puede considerarse como ganado
de pastoreo del mular en la dehesa boyal; caso
de poder entrar, rante quién debe recurrirse?

Cuarto.-7^eniendo en cuenta que el Ayvnta-
miento cede los pastos de Ta dehesa a la Her-
mandad de L_abradores y Ganaderos, ^ puede
permii^rse la entrada a pastar en la menciona-
da f inca de ganados propiedad de los ganade-
ros que no son socios de la Mancomunidad de
Pastos organizada dentro de la misma Herman-
dad de Labrador^s y Ganaderos?

Primero.-Por lo general, las dehesas boyales son
bienes comunal^_,;, cuyo aprovechamiento y disfrute
pertenece excltuivamente a los vecinos, según el ar-
tículo 187 de la vigente Ley de Régimen Local, y se
ver:ficará en ré^imen de explotación colectiva o co-
munal, cuando tal disfrute sea practicable, y en otro
caso, a falta de costumbre o reglamentación local,
s^^gún el artículo 192 de la misma Ley, se adjudicará
su aprovecitamien^o por lotes o suertes a los vecinos
cabeza de familia en proporción directa al número de
familiares que tenga a su cargo, e inversa a su situa-
c:ón económica ; y si esta forma fuere imposible, el
C,obernador civil podrá autorizar la adjudicación ^úel
disfrute y aprovechamiento, en pública subasta, me-
diante precio, prefiriéndose en igualdad de condicio-
nes a;os postores vecinos sobre los forasteros.

Segundo.-La Ley no especifica qué especies ga-
naderas pueden aprovechar los pastos comunales,
pero para ello hay que tener en cuenta la costum-

HORMIGU-EX
FN POIsVO - EN LIC^UIDO

Es un poderoso insecticida para combatir

toda clase c3e hormigas, tanto en agricultuha

como en almacenes v ^-;vienda^.

O R U G U I L
In^ecticida en polvo para eombatir la Piral

y la Altic«, que atacan a la vi15a o a los cul-
tivos hortícolas.

Preparado de compuestos fluol•ados, a los

que ^e ha dota^de de un ^ran podel• adherente.

E.^ un poderoso insecticida de acción inter-

na, inofensivo para l;ersonas y animales do-

Inésticos, pero de una toxicidad extraordina-

ria para tcda clase de insectos masticadores.

ORUGUIL est^3 indicado es^ecialmente para

combatir :

Piral, gusano verde, oruga de rebujo o sapo

de la viña, altica, ptllgón, coquillo o azulíta

de la viña, orugas de hortaliza^, gardama del

pimiento y- de la patata, rosquilla ne^ra de

divcrsos cultivos, etc., etc•.

Soliritc folleGos e z^t^for^nación a

Sociedad ^^ó^ima de Bbo^os Medem
O'Donnell, 7 i^^o^ Teléf. 256155

M A D R I D (/^,^ Apartado 995

Registrados en la D:rcc•ción General de Agrícultura con

los r.{tmcros 333. Lfil Y 449.
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bre del lugar, que es lo que se respeta en esta clase
de aprovechamier.ios cuando no existe una ordena-
cicín específica.

Tercero.-Como sr dice anteriormente, hay que ate-
nerse a la costumbre del lugar y debe respetarse el
que durante tiempo haya pastado en los prados co-
munales eI ganado lanar y el vacuno. El ganado mu-
lar snele autorizarse para que paste en los prados
comunales únicamente cuando sobran hierbas o cuan-
do se autoriza expresamente por el Gobernador r_ivil
una forma espe^ial de aprovechamiento.

Cuarto.-Qtteda contestado en el primer párrafo,
y deben ser excluídos desde luego de los aprovecha-
m:entos los que nc sean vecinos del término muni-
cipal ; pero no se ie puede privar a un vecino de su
clerecho, aunque no sea soc:o de la Hermandad.

^tilauricio García lsidro

3.905 t^bogaao

Injertación de ol^vos

Don Teodoro Chivite, Cintruénigo (Navarra)

EI año ^asado fJOSeí, /^or herencia, una finca
de olioos de dos hectárc-as, y me he ir^formado
que son muy pccos los años que da f ruto, y en
el dc•sco dz r^oner r^medio m^ dirijo a usted
ex/^c^iendo (os :i'aíos siguientcs:

Tierra sucus o ligera, ĉe bucn fondo, rega-
dío, c`arícdad empeltre, marco áe plantación
7,5 l^or 7,5 metros, o sca l7% plantas t,or hectá-
rea de uno^s cincuenta años, buen desarrollo y
bien formados, de un tronco basc hasta de
0,80 metros de aifura, formando luego cuatro 0
cirzco brazos. Oiiua, su^le d^r c^da d-cz años
une; mucsfra ca flor da cca frecuenc-a,y en abun-
ú'ancia, pero r,o fecunda, o sca, no It_gu a per-
fección. F.ste cño tut:o mucha mucstra o flor,
y oliva no ha ter,ido r,^c,d'a cn absoIuto.

He pensadc ^i será conu^nienic injertarlos
rara cambiar clase de oliua que cti fru'o con
más regularidad; ccrtardo ahora, o sca en el
ir.vicrno pr5ximo, la mitad de los brazos a una
altura dc 1,5:? metros aproximadamente para
que dcn brot^s nuevos, orcíenar éstos dejando
ics quc- e^tán mcjcr s:frandos cn número conue-
niente y cn tiemro operfuno prccedcr a injer-
farlos de ura bu_ra c^ase a° cicrta gcrantía para
que se obienga frufo con cierta regularidad.
Trunscurridos unos años, en quc c^tuvicran en
cenciiciones de dar fruto, proceder a cortar Ias
brazas restantes, a fin de efectuar la m sma ope-
ración.

Antes de tomar ninguna deferminación me di-
rijo a ucted para que me informe qué debe ha-
cerse, ya que Ic expuesto ^e ha hccho a fi•n de
dar a conocer el propósito quc- me había for-
mado y al mismo tiem;^o dar los cntecedentes
que se tien^n sobre el preser.te acunío. /ntere-
saría se iadícase clase de aceituna qu^ dcbe po-
r,erse.

En primer luoar, el marco de plantac=ón es extra-

ordinariamente pequeño ; I 77 olivos por hec!área es
mucho ; la mitad es lo normal. Es posible que, a_ au
sa de esta espesura, a los olivos les ataque alguna
enfermedad. ^ Hay negrilla ?^ Pierden la hoja o gran
parte de ella a causa de ataques de (:ycloconium ?
^ Están cargadas ya las plantas de demasiado madera
y se ^mpone empezar la renovac:ón de ramas? A esa
edad cs muy extraño que haya tan poca o ninguna
ccsAcha.. Duran^^ la floración, ^ hay bajas tempera-
turas o, por e1 contrario, temperaturas altas, s: flore-
cen a fin de junio ? Pues en estos dos casos se pierde
gran parte de la cosecha. Como ve, hace falta pri-
merc hacer un ar,álisis de la situación.

De todos modos. la variedad ^cEmpeltre>> es muy
propensa a la he'ada, aunque ésta sólo afecte a la
madera más tierna de uno y dos años. Esto último se
conoce por afectar la tuberculosis a las her:das de
helada, manifestándose claramente por las berru^as
^ h;nchazones.

^: del análisis de la situación saliera una conclu-
si6n, ésta nos indicará la manera de actuar ; pero de
todos modos debe aclararse el olivar, arrancando la
mitad de los árbo'_es.

Se puede in'erlar la milad de los ol'vos que que
den por el procedimiento de escudete grande o cha-
pa, que permite ir criando el injerto sin amputar las
ramas totalmente. El injerto de chapa es el corrien-
te de escudete, en el que la yema es un canuto ex-
tendido de tres centímetros de largo por la anchura
que dé la certeza del tallo de tres años, de donde se
toma el escudete, quedando un rectángulo de tres
centímetros por u^I centímetro aproximadamente de
anchura. Se pract;ca en marzo o abr.l, cuando da la
savia el árbol, y se aplica sobre la rama practicando
ires incisione^ de la misma magnitud que la chapa,
dejando el cuarto lado para abrir como una ventana
y tapando ; al cabo de quince o ve:nte días que se
ve si ha ^oldado, se descubre, desprendiendo la cor-
teza de la rama que había recubierto la chapa. Con-
viene podar algo la rama injertada para favorecer la
brotación de la yema del injerto, cortando totalmente
la rama injertada al cabo de tres años.

Puede injertarse el Empeltre en la variedad Negral
de Sabiñán, que es más resistente a la helada.

Si no se procede al injerto, y una vez arrancada la
mitad de los olivos sobrantes, habrá que ir renovan-
do las ramas escalonadamente, con cortes a ser po-
sible a ras del tronco, dejando sin tocar los brotes
d.el mismo durante dos años y eligiendo de entre ellos
los me;ores situadas y fuertes para fundar las nuevas
ramas.

J. Miguel Orfega Nieto,

3.9U6 InQen.ero agrónomo

Marcado del ganado lanar

Don Fidel Lambas, Medina del Campo

(Valladolid).

Me dirijo a usted ^ara ucr si me pueden in-
formar sobre lo qve esíá uigente para melar
las ganaderías lanares.

Creo que hay una dís/^osición que prohibe
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m^lar con crcrtas sustancias. ^En qué ^^B'ole-
tín O^icial;, salió fal dis^a; ición y qué sustan-
cias o líquidos se pueden em^lear?

La Orden del Ministerio de A^ricrtltura de 24 de
junio de 1938 (B. O. del 29} prohibe el marcaje del
gnnada con alquitrán o pez derretida, debiendo em-
plearse en el marcado exclusivamente pintura a base
de anilinas o cu^lquier otro celorante que desaparez-
ca al lavado de las lanas.

Posteriormente, el Decr^eto de 13 de enero de 1956
(B. O. del 29) ratifica la Orden anterior, disponiendo
nuevamente la prohibición de marcar a los ovino^
con sustancias que per;udican la calidad de las la-
nas, estableciendo la escala d.e penalidad para los
'nfra^tores.

Las sustancias a emplear deben reunir, a nuestro
modo de ver, las s:óuientes condiciones :

a) Producir una marca bien nítida y visible.

b) Que la marca sea persistente.

c) Que se elimine fácilmente al lavado y

d) Que no ataque ni altere a la estructura de la
fibra.

Félix Talegón Heras,
3.9J7 Del Cuerpo Nacional Veterinario

Cochinillas del chopo

José Fnne,, Baza ( Cranada).

Soy ^ucño dc ana plantación de chopos, cn

la qre sc m^ 't4 declarado una e^idcmia des-

concc:a4 ror rní, /^er na ser f recuente en csta

ZUna

Me dirijo a ustedes adjuntándole^ muestras
de dos fases de dicha e^idemia, con el ru^go
dc que me indiquen /^or carta, y lo antes poisi'-
ble, cómo se r^odría ecmbatir, y en caso de no
saberlo. a qué organisrno particular u o^icial me
taodría dirigir ^ara que me inforrnasen, /^ues di-
cha e(^idcnia en ^oco tiemt^o sc ha exterdido
graademcntc.

Los troc:tos de corteza de chopo que nos remit^
se hal!an intensamente invadidos por dos cochinillas,
la Le^idosaphes ulmi y Chronas;oís salicis, especial-
rnen'rr ,a primera, que suele causar daños importan-
tes tn plantas jóvenes de chopo. Puede combatirlas
con una puh•erización de una emulsión de aceite mi-
ntral al 5 por I'OU, apliczda antes de que las yemas
inicien la brotación, unas tres semanas antes, por
ejemplo, y en días que no sean muy fríos.

Las emulsiones de aceite que llevan una cierta pro-
porción de dinitro-orto-cresol suelen ser más eficaces,
^^ dcsis más bajas, que varían según el preparado
yue se utilice. Por último, algunos utilizan también
como tratamiento de invierno la mixtura sulfocálcica
al 10- I 2 par I 0(f.

Miguel Benlloch

3.908 Inqeniero agrónomo

^^ ^
^able vis^a
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Saca de zuritas para el tiro de pichón

Don Juan García 1^7ariínez, Letur (Alhaccte^.

Teniendo un ^alomar de zuritas que se ex-
plota para el tiro de pichón, y produciéndose en
tal ^alomar un írastorna brutal entre las pa-
lomas (sobre todo si hay muchas) al cogerlas,
hasta el ^unto de que hay que hacer tabla rasa
y no dejar ninguna, /^ues la que quedan se
^ierdan y no uueluen al ^alomar, quisiera snber
si hay algún m^dic o framr^a hara cogerlas sín
esa uiolencía, entranda al ra.'cmar, o sea des-
de fueray o ul ir saliendo una a una por su cuen-
fa y sirt esj^antarse, con lo que se conseguiría
el tomar la cantidad que se creyera prudente ,y
que las no tocadas no se asustaran y uoluiesen
a dicho pslun;ar.

Forzosamente en muchas palomares dedicados
a este fin del tiro de p^c,hón tien^n que haber
cxperimenfado esta dificultad, y hab^r querido
resoluerla, y rosiblemente alguien lo habrá con-
seguido, aun cuando yc lo desconozca.

La paloma zurita, por su naturaleza salvaje, es es-
quiva, montaraz y desconfiada, aunque sea suscep-
tible de una semidomesticación. Por eso no es nada
extraño que rehuya volver al palomar en el que se le
ha sometido a una persecución sañuda durante la
saca, ni que se so^iviante y parta en busca de un lu-
gar más tranquilo y apacible, asentando su morada
incluso en otros palomares ajenos, si encue^itra esoa-
cio o los halla vacíos.

Llegó un día °n que el deporte del tiro al pichón
comenzó a adquiri^^ amplitud y auge ; los pedidos de
palomas se sucedían cada vez con mayor demanda ;
se incrementaban de año en eño, y entonces, al re-
valorizarse las Luríras se pensó en aumentar su crian-
za, dándole un nuevo giro y racionalizándola.

Pero en la prirnera saca Ilevacla a cabo se presentó
la dificultad expuesta en la consulta por esos cria-
dores de palomas zuritas tenidas hasta entonces en
aquellos tradicionales palomares con el solo objeto
de conse^u:r pa^omina para abono del campo y pa-
lomas para carne.

Fs ^^ifícil, casi imposible, compaginar la saca de
palomas con el de^eo de que queden unas parejas
reproducteras que repueblen el palomar casi vacío.
Los columbicultores, afrontando la realidad de los
hechos, dieron so'ttrción al problema de diversas ma-
nPra^, ciñéndose s:e:mpre a las neces^dades previs:as
e impuestas por una demanda creciente de ejem-
plares.

Partiendo de ese principio de que es necesaria la
permanencia de parejas para que críen y vayan no
sólo cubriendo las bajas producidas por las sacas,
sino que éstas se ordenen de un modo racional y
adecuad.o, unos criadores adaptaron los palomares a
estas exigencias deportivas, dándoles nuevas dispo-
siciones ; otros, aprovechando los viejos locales, los
dividieron en departiamentos múltipes, independien-
tes unos de otros, y hubo quien construyó locales de
nueva p1_anta, todo^ a base de diversos comparti-
^niente^.
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Estas divisiones establecidas con simples tabiques
se comunican por tma puerta. Todos y cada uno dis-
ponen de ventanas de vuelo o salida al campo y ven-
tanas que dan al ^ atio interior, al cual tienen acceso
Ias palomas durante las épocas de sementera y reco-
lección en yue no pueden salir al campo y tienen que
permanecer en clausura forzada.

En estas mismas ventanas pueden montarse unos
^?ispositivos sobre los que se colocan jaulas o se fijan
redes que apr.sionen a las palomas cuando haya de
verificarse la saca.

El dia víspera del fijado para la captura, por la
noche, cuando las palomas están descansando, se
colocan las redes Fn las ventanas del local a desalo-
jar de las zuritas qĉe se quieren apresar, pero con
e! mayor sigilo y menor ru^do posible. Claro que los
dispositivos y redes se calocan en la parte exteriur
de ^as ventanas.

Por la mañana, a primera hora, se entra en ese
departamento, ^ncitando a las palomas que lo ocu-
pan, con ruidos o golpes, a que emprendan el vuelo,
que lo harán precipitadamente, quedando aprisio-
nadas en la red o en Ia jaula que se colocaron la
víspera, mientras las de los restantes departamentos,
al oír los ruidos, huyeron al campo para volver des-
pués.

Dc la re^t se las pasará a las ;aulas, acondicionán-
dolas debidamente y quedando preparadas para em-
prender viaje a lo, tiros de pichón. De esa manera,
mientras ese local ha quedado l:bre, los restantes si-
guen poblados. Terminada la saca se procede a les-
infectai cl departamento y blanquearlo y a verificar
alguna reparación, si es preciso, quedando prepa-
rade para qtt.e lo tomen como vivienda permanente
otras palomas procedentes de los locales inmediatos,
obligadas a alejarse de los mismos porque una su-
perpoblac:ón acentuada les ímpide procrear y les
obliga a buscar refugio en lugar deshabitado o por-
que se encaprichan simplemente algunas parejas.

De este modo, al establecerse una especie de rota-
ción en las sacas, para cuando vuélve a tocar el tur-
no a este paiomar que quedó vacío, estará nueva-
mente repleto de zuritas en disposición de dar jue^o
y poner a prueba las aptitudes cinegéticas, serenidad
y dorninio de nervios de los tiradores concursantes
^n este tipo de ccmpeticiones deportivas, hoy tan ex-
tendidas.

José Nlaría Echarri I.oid'i,

3.909 Perito avícola

Riego de un campo de golf
Vda. de E. Gimeno, Ca,tellón.

Les rusgo me contesten a las siguientes pre-
gur,tas sobre ei riego de un carnpo de golf, plan-
tado, ndturalmente de cés(^ed:

rFs cl mc-;or sisfema eI de <<aspersíónn?
^Con qué frecuencia dcbe regarse el cés^ed

(diariamente, semanalmente, etc., etc.) para
mantenerlo en debidas conñiciones?

^Cuántos litros por mefro cuadrado sc• reco-
mienda para cada ricgo?

En ttnas parcelas sembradas de césped y de terre-

no más o menos ondulado, para conseguir una dis-
tribución uniforme del agtta de riego eI sistema más
indicado es el de riego por aspersión.

La instalac:ón tiene que ser a base de una acequia
o serie cle acequias estratégicamente colocadas, con
la sección necesaria para llevar el agua suficiente, y
una serie de pocillos para hacer las tomas del agua.

El equipo de aspersión se compondrá de un gru-
po motobomba, tuberías portátiles, llaves de reten-
ción y de aspersores. La potencia del equipo depen-
de de la superfic:e total de las parcelas. La cantidad
de agua que debe recibir una hectárea de pradera
por riego es .de unos trescientos metros cúbicos, y el
aspersor o aspersores lanzarán un caudal de cinco a
seis litros por segundo y con una presión en la boqui-
]la de 2,50 kilogramos. Con un solo aspersor se tar-
dará en regar una hectárea unas quince horas.

La frecuencia del riego depende únicamente de las
variaciones climatológicas: viento, humedad relativa
del aire y temperatura. En la práctica, con observar
e'. aspecto del césped es el mejor indicio para dar un
nuevo riego en el momento oportuno.

La casa donde adquiera el material le indicará la
Fotencia necesaria, d-ámetros de tuberías y número
de aspersores.

3.910

Alfonso Aramburu,
Ingenicrc agrtinomo

Bibliografía apícola

Don Víctor Pérez Villanueva, I3oal (Asturia^).

Les agradeceré me informen de libros de-
dicados a la construcción y tratado de colme-
nas modernas. También les encarezco me con-
testen cuanto antes informándome de edito-
riales o librerias en que venden estos libros.

Existen muchísimos libros de apicultura, y entre
ellos le detallo unos cuantos que, además de ser
buenos, podrá encontrarlos con facilidad.

La abeja y la colmena, por L. Langstroth, Da-
dant; A B C y X Y Z de la Apicultura, por A. J.
Root; Cultivo de la abeja y del gusano de seda,
por G. Delafoi; La abeja prod2cctiva, por Mario Ro-
bles; La abeja y sus productos, por Va.; Apic2cltura
por Pedro Herce; Abejas y colmenas, por F. M. Es-
calera y Ernesto Suja; Apicultura moderna, por
A. Zappi Recordati; Apicultura práctica y nzoder-
na, por E. Villegas; Apiculticra práctica, por San-
tos Arán; Guía. del apic2cltor, por León Lacasia, y
Cartilla del colnze^zero, por Javier Cabezas y María
Estremera.

Todos estos libros los puede usted pedir a la Li-
brería Agrícola, Fernando VI, número 2, Madrid,
quien se los enviará a reembolso a su dirección. El
titulado Guía del apicultor puede usted pedirlo a
su autor, don León Lacasia, Imprenta Diocesana,
Pamplona.

En estos libros encontrará usted todos los datos
necesarios para dedicarse a la Apicultura moderna.

3.911

M. Moneo Trallero
De la Estación de ApictUtura de Zaragoza
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